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Tan puros y saludables como este 
jugo delicioso son todos los 
vinos que ostentan la 

marca 
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Pon “E 


ADA entiendo de 
psicología o cual 
quiera de los fo 
nómenos me 


les o nerviosos relación: 


von-el estudio de esta pr 
funda materia. Así-es que 
no me explico lo que me 


sucedió durante el 
ente ami visita a París. 


otoño 


hombre fuerte, do: 
tado de una vigorosa sa 
lud, viviendo Ja vida del 
campo, y que de pronto 


es acometido por el miedo, 
lo que no me puedo e 
Penfa la más £u 
ión de que al 
desastre terrible 
sobre mí. Cada mañana, 
cuando salía con mi 
Peta o me metía en mi co 
che para hacer una excur 
sión, sentía un frío presen 
timiento; no era que per 
diera el control de mis 'ner 
vios. Mis temores eran in 
explicables y sentía que se 
introducían e ebro, 
Sentía el peligro alrededor 
mio, y siempre esperaba 
verme frente a un enemi- 
go. Sólo tenía un enemigo, 
y prácticamente era im 
posible que éste pudiera 
encontrarse en Inglaterra 
Sín embargo, veía aproxi 
Márse mi mue 
Vivía entonces en Greyos 
Manor, en una casa de 
campo, pequeña pero muy 
cómoda, que yo había he 
redado de un to, Tenía a 
mi servicio un ama de lla 
la señora Fowlds, an 


enla 


mic 


má mucamo; un muchacho que ayudaba a 
éste; una cocinera y tros sirvientes 2 quiénes rara 
mente veía, Miss Simpson, una secretaria ductiló 
grata que había conseguido por intermedio de una 
conocida oficina de Londres, a quien le dictaba 
por varias horas al día la obra sobre el crimen que 
me había propuesto escribir desde que me separé 
del servicio de Scotland Yard; mujer de unos cin 
cuenta años de edad, pequeñita y con pelo gris, 
una persona agradable y silenciosa, a quien invi 
taba una vez por semana a cenar conmigo. Li 
servidumbre de afuera de la casa se componía de 
Benjamín Adams, guardabosque y hermano de 
mi mucamo, y Wilson, el chauffeur que me man 
daron de Devonshire con muy buenas referencias. 
Ninguno de'ellos podía desearme mal alguno; sin 
embargo, vivía entre ellos esperando siempre la 
muerte imprevista. 


VIENTOS DE MUERTE 
PHILLIPS 


OPPENHEIM 


Una mañana, re 
cuerdo bien, el 1.9 de 
noviembre, salí de ca: 
za acompañado sola 
mento de Adams, el 
guardabosque, —Está- 
bamos en los confines de mi propiedad buscando 
un daisán herido que cayó en el matorral que ha 
cla las veces de división, cuando inesperadamente 
senti una sensación bien conocida por mi. Una bala 
había zumbado, perforándome el sombrero. 
¿Qué pasa? —— gritó Adams dando un salto, 
Le mostré mi sombrero, El lo miró con la mayor 
sorpresa y con la boca abierta, El silencio a nuestro 
alrededor era completo y hubiera sido imútil bus- 
ar entre el matorral al autor del disparo, por lo 
que resolví seguir hasta el camino y regresar a la 
casa. 
A la tarde salí en mi auto para hacer algunas 
averiguaciones. Ninguno de los vecinos había visto 
desconocidos por los alrededores, y la única esco 


Emtuce o punto de toma 
lo de la garganta, pero » 
' emquivó. 
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peta que pude encontrar descubrí que no había 
sido disparada a lo menos desde un año atrás. Se 
gui hasta la estación de policía para verme con el 
inspector. 

Supongo que algún campesino ha 
mejos — fué su opinión 


as, jugó al golf y salió en el 
a tarde. Sufrió un accidente de poca impor- 
eptó una invitación para cazar en Woolhan- 
5 a las once, Probablemente re- 


zand 


se dió cuenta de mi presencia, y 


— Los campesinos — le dije mostrándole mi 5 una mano sobre lo escrito. 
sombrero, — por lo general, no usan esta clase d Es 1 > particular, sir Norman — me 
balas para tirar a los conejos 

Se rascó la cabeza, El asunto era complicado me parece — le respondi, — ¿Qué interés 


le daba mayor importancia. tiene m 


Esos muchachos son muy traviesos — dijo a Barnetaple para que la lleve a usted en el tren 


tos? Esta tarde dar orden 


sacudie 


e él y continué haciendo « 


Me y 1 undo el libro. 
averiguaciones entre los vecinos, que, por cierto ne contra mú, sir Norman? 
no me condujeron a ninguna pista. Tarde ués esta semana so ha atentado dos Veces 


salí con mi auto para visitar a unos vecinos, y antes — cont 
de haber corrido una m 


del volante hecho pedazos. Fui desp 


vida, y naturalmente sospecho de aque 


la me encontré « tro de mis movimientos 


euna — diar 


zanja, pero resulté sin lastimaduras serias era Quedó por un momento, mirándome fi 
necesario que Wilson me asegurara que no podía — jament le sus con cierta sorpresa 
comprender la forma en que uno de los pernos se Despu: a habi nunca más la vol 


había salido. El hecho es que por unos días no pude — vi 
salir de la casa, efecto de los golpes en la rodilla 


lo que accidentalmen 


misma ta 41 regresar del pueblo donde 
te fué causa de que desca- — habíaido para echar una carta, encontré frente a mú 


briera el diario de miss Simpson. Inesperad: casa un « de barro, y Adams me anun 
entré en la habitación y la encontré trabajar ció « n caballero me esperaba en el despacho 
creyendo que estaba ocupada con mi obra, 1 Para mi sorpresa e infinita satisfacción cra Rem- 


sobre sus hombros. Estaba escribiendo un dia 
completando el registro del día anterior 
es para usted — le dije al 
darle la mano 

He venido con to 
da premura porque el 
jole está bastante pre 
ocupado. 
> Cuénteme todo lo 
que pasa 

Quisiera poderlo 


nto acabo de echar una carta 


hacer — respondió Kem 
mington Suponge 
que usted lee los día 
rios 


Generalmente 

¿Ma leído lo que 
ocurre en Nueva York? 
Once crímenes y varios 
$ de pesos desa 
parecidos sin quese ten 

menor idea de los 
autores, La policía de 
Nueva York ha estado 
atarcada en los últimos 
días. Dieron una barri 
la semana pasada 
ieron medía doce 
pero el ca 
illa de la banda se 
ha escapado. 


A 
de arreste 


¿Algún conocido? 
le preguntó 
Personalmente 
respondió. — No hay la 
menor duda de que se 
Í- trata del mismo indi 
viduo que en diferentes 
ocasiones se ha hecho 
E Mamar Thomas Pugs 


ley, James Stanficid o 
sca Michael Sayers. Ma 
desaparecido de la faz 
de la tierra, según afir- 
man, pero se apolera- 
ron de una carta que 


estaba sin terminar. La 
; primera hoja no fué en: 
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contrada, y la segunda se refiere a usted. Aqui 
tiene una copia. 

La leí despacio, palabra por palabra: 

Las últimas semanas han sido productivas, pero 
se presentan peligros. Hay sólo un hombre que puede 
impedir mi regreso a Londres, sabes muy tien a quién 
me refiero. Espero día por día tus noticias. Procura 
que la mujer que sabes sea también vigilada. Puede 
ser que sea liel como aparenta, pero hay momentos 
en que dudo. Si N. G. desapareciera... 

— Muy interesante — observé. — ¿A quién iba 
dirigida la carta? 

— A una firma de comerciantes en suelas de Ber- 
mondsey — respondió Remmington, — y estaba 
escrita en un papel con el membrete de una compa- 
fila traficante en cueros, 

La carta es do nuestro amigo, con toda segu- 
ridad — le dije, y le conté los dos atentados que se 
habían cometido contra mi persona. 

Remmington prometió mandar uno de sus hom- 
bres de Scotland Yard para investigar y tratartam- 
bién de conseguir algunas referencias sobre mi ex 
secretaria, Al mismo tiempo me rogó que regresara 
con él a Londres. La proposición no me pareció al 
principio muy atractiva, 

— Escuche, Greyes — dijo Remmington. — Alí 
estará mucho más seguro que en un sitio como ésto; 
además, lo necesitamos. La ola de crímenes ha ce- 
sido en Nuevá York, y París también parece más 
tranquilo, lo que, según dice el jefe, indica que se 
trasladará a Londres el centro de operaciones. 

Esa misma noche salimos para Londres. La cla- 
ridad de la noche y los buenos«caminos nos prome- 
tían un interesante viaje, Al aproximarnos a 1s- 
lervorth noté que los frenos eran aplicados y saqué 
la cabeza por la ventanilla para ver lo que sucedía. 
Habíamos sido detenidos por un corpulento po- 
licía quien, libro en mano, hablaba con el ocu- 
pante de un coche de tnrísmo que estaba a un lado 
«lel camino, Se acercó a la ventanilla, 

— ¿Van los señores hacia Londres? — preguntó. 

— Si — le dije yo. — ¿En qué podemos servirle? 

Apenas las palabras habían salido de mis labios 
cuando me dí cuenta de que habfamos caído en 
una trampa. Tuve justamente el tiempo para sal- 
varme la vida golpeando con toda mi fuerza el 
revólver que me había puesto frente a la cara. 
Siguió el ruido de un disparo, un agudo dolor en 
la parte superior de un hombro, y el revólver saltó 
de la mano que lo sujetaba. Estuve a punto de to- 
marlo de la garganta, pero se esquivó. El otro 
coche nos pasó y mi asaltante subió en el estribo, 
dejando el casco en el suelo. Remmington le gritó 
a nuestro chauffeur que los persiguiera, pero ape- 
nas habfamos arrancado volvimos a parar de golpe. 
Nuestros pneumáticos traseros habían sido agi 
jercados, A lo lejos, el otro coche desaparecía vo- 
lando hacia Londres. 


Hacia mediados de octubre sería cuando tuve 
noticias de mi esposo -por primera vez, después de 
muchos/meses de silencio. Mi situación fué terrible 
por algún tiempo, perdí la mayor parte del dinero 
que me pagaron por la devolución de las joyas de 
la señora Trumperton. Ya me había dispuesto a 
pedir ayuda en sitios que necesariamente sig 
carían el fin de mi vida más o menos honesta cuando 
vna mañana se me presentó un joven que parecía 
ser un empleado de banco, precisamente en el mo» 
mento que yo examinaba un tapado que me pro- 
ponía llevar a la casa de empeño, 

— ¿Qué es lo que desea? — lo "pregunté fría= 
mente. — Esta no es una habitación donde pueda 
recibir visitas. 

— ¿Es usted la señora Janet Stanfield? —me pre- 
guntó. 

— Por ese nombre se me conoce — le respondí. 


Abrió su cartera y poniéndola sobre la mesa, 
contó doscientas libras esterlinas en billetes, Des. 
pués de mi primera exclamación, quedé mirándole 
muda de sorpresa. 

— Reciba los saludos del gerente del banco — 
dijo al tomar el sombrero para retirarse, 

— ¿Quién manda este dinero? — le pregunté, 
siguiéndolo hasta la puerta. — ¿De qué banco? 

— Del banco de la fe, esperanza y caridad — 
contestó con una sonrisa. 

Desaparcció antes de que yo tuviera tiempo de 
articular palabra. Yo había estado tratando de vi- 
vir sin la ayuda de mi esposo desde que tuve cier- 
tas noticias de sus hechos en América. Por razones 
que ni-yo misma podía comprender me había dis- 
tanciado de 6l y de sus amigos. Sin embargo, en mis 
actuales condiciones mis esfuerzos por independi- 
zarme parecían inútiles. El dinero era para mí una 
necesidad, y ese dinero que recibí en un momento 
an oportuno volvió a levantarme y colocarme de 
vo en la posición que me correspondía, 

Cuatro días después me encontré con Norman 
Greyes. Salía yo de una tienda de Curzon Street, 
cuando él apareció por la esquina de Charges 
Street, evidentemente buscando un taxi. Sentí 
un raro estremecimiento de placer al ver de nuevo 
su expresiva cara, y aunque éramos enemigos, él 
también se alegró de verme, 

— Buen día, sir Norman — le dije tendiéndole 
la mano, — ¿No hay más criminales en el mundo 
para que usted se dedique a pascar? 
sonrió y puso la valija en el auto, que se de- 
tuvo ante el cordón de la acera. 

—Estoy cansado de perseguir criminales — 
confesó. — Además se han cambiado los papeles; 
son ellos los que me persiguen a mí ahora. 

— ¿Sí? Esto suéna como“si mi esposo estuviera 
de vuelta. 

— Así son- los rumores — ad; 
rando por aquí cerca? 

— Vivo en Albemarle Court — le dije..— ¿Por 
qué no me hace vigilar? Si €l regresa estoy segura 
que su primera visita será para mí. 

— Es una buena idea — respondió, con un brillo 
particular en sus ojos grises. — Preleriría sobor- 
narla a usted antes que a él, 

— ¿Por cuánto? — Je pregunté. — Michael me 
ha tratado muy mal últimamente. 

— Cene conmigo esta noche y lo discutiremos. 

Estoy convencida de que Norman Greyes es mi 
enemigo, así.como Jo es de Michae), y que lo odio. 
Sin embargo, ejerce un poder sobre mi al que 
no puedo. substracrme, explicar o analizar. La 
idea de conar sola con él'me produjo-una rara 
sensación. El me miraba sonriente, esperando la 
respuesta. 

— Estaría encantada — Je contesté con fran- 
queza. 

—En mi departamento, número trece, y a las 
ocho, 

— ¿Por qué no en un restaurante? 

— Por consideraciones hacia usted — respon- 
dió. — Probablemente estarán espiando sus mo- 
vimientos para informar a la organización de la 
cual su esposo es el jefe, Si la vieran cenar sola 
conmigo en un lugar público se imaginarían una 
traición. Pero si usted lo prefiere, .. 

— Es usted lo más precavido — le respondí con 
tono de sarcasmo. — Nos encontraremos en $us 
habitaciones entonces. 

Hizo una pequeña reverencia, levantó el som- 
brero y entró en el auto. Yo lo observé por un 
momento, con odio, porque era tal vez la úni- 
ca persona que tenía el “poder de dominarme. 

Aquella misma tarde, a las tres y media, re- 
cibí una invitación que esperaba, y a las cuá- 
tro entraba en las oficinas de wna firma de 


— ¿Está pa- 
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asegados situada en un 
apartado lugar cerca de 
Lincoln Inn, Un men 
sajero me invitó a to 
mar asiento mientras 
desaparecía en busca del 
señor Young, el socio 
principal de la firma 
Poco después era re- 
cibida por un hombre 
alto, ya de edad, quien 


se levantó para salu. 
darme en una forma 
algo abstraída, Volvió 


% sentarse tan pronto 
como acepté la silla que 
me ofreció, puso a un 
lado un grueso expe 
diente, cruzó las pier- 
nas y me miró con fi- 
jeza. 


a señora Morri- 
son? — empezó, usando 
el nombre por el cual 
vo había 'sido conocida 
durante los Últimos me. ¿ —— 
ses. 

— Recibí un mensaje 
telefónico pidiéndome 
que viniera esta tarde 
— contesté después de 
un movimiento afirmativo con la cabeza 

— Eso es, eso es — murmuró vagamente. — 
Vamos a ver -— continuó buscando entre algunos 
papeles. — Su esposo es un antiguo cliente nuestro, 
pero mi memoria... ¡Oh, aquí lo tenemos! Mis 
instrucciones, cablegrafiadas desde Nueva York, 
para entregarle la suma de doscientas libras. Creo 
que usted ya recibió el dinero. 

— Lo recibí y he gastado la mayor parte de él 
— respondí 

Sn expresión se hizo algo menc 

— Caramba, caramba xxclamó. 
poco extravagante. Entiendo que su esposo ha 
estado ocupado en Nueva York con ciertas ope 
raciones de delicada naturaleza. Parece que por 


E Al regresor a lo mess 
contré pálida y temblor: 


agradable 
-— Suena nn 


fin ha terminado sus operaciones y supongo que 
usted sabrá que se encuentra en Inglaterra 

Mi corazón dió un salto. No podría decir si 
la sensación que experimenté tenía más de placer 
que de temor, 


1 
repit 


preguntó 
> ól vagamente. ¿Por 


Siguió un momento de silencio. Miré a mí alrede 
dor al rústico pero imponente conjunto de la 
oficina y a ln expresión de sorpresa del humilde 
abogado, El señor Young mostró una sonrisa 
mientras con las yemas de los dedos golpeaba 
a mesa. 

La comprendo — dijo. - En el primer mo. 
mento no pude apreciar el significado de su pre 
gunta. Nueva York es una ciudad muy curiosa 
y entiendo... este... «que las operaciones 6 
nancieras de su esposo, aunque excelentes, pue 
den haberle creado enemigos, Regresó a Ingla 
terra con un nombre falso... a ver... lo tengo 
por aquí — continuó, rebuscando entre los pa- 
peles que tenía sobre la mesa — Aquí está 
Richard Peters Tengo instrucciones, seño 
de decirle que su esposo verá con agrado una vi- 
sita suya. 

— ¿Tiene su dire 

— Aquí la tic 

— ¿Mayfair? — le pregunté. 

— Mayfair — me confirmó. — La dirección me 
hace recordar, señora, que tiene que estar prepa- 


ón? 
Jackson Street N.% 11 


rada para encontrar a su esposo... este... algo 
delicado de salud. En realidad, se encuentra en un 
sanatorio. 

—¿Es muy grave su enfermedad? — le pre- 
gunté. 

—Creo que no. Usted podrá cerciorarse antes 
de media hora. Tengo instrucciones de rogarle 


que vaya a verlo lo más pronto que le sea conve- 
niente 

Me volví al automóvil un poco preocupada, 
y en seguida me puse en camino hacia el sana 
Una enfermera me condujo a uno de los 
Jos. 

señor Peters está mejorando notable 
mente — me indicó animosamente. — El doctor 
espera darlo de alta en la próxima semana, Pase 
puede quedar el tiempo que guste... Aquí está 
su esposa, señor Peters — continw óndome 
pasar. 

Cerró la 


puerta, y yo avancé hacia la 
sólo para retroceder un paso, con una pequeña ex 
clamación. Creí que había habido un error. El 
hombre que estaba sentado en la cama, mirándo. 
me, me pareció al principio un «esconocido. Sn 
pelo, que en un tiempo había sido negro, era ahora 
de un gris coniciento, y Nlevaba un bigote ri do 
del mismo color. Sus mejillas estaban hundida 
la frente parecía más prominente y en el lado de 
recho de la cara tenia una cicatriz que me era des 
conocida 

- ¡Michael! — exclamé Il 

Maravilloso — respond 

enentras algún parecido « 
field 

— Mi el más mínimo 
es lo que te ha sucedido? 

— Nada. Tuve que ayunar para hacerme más 
delgado. Se supone que estoy sufriendo de una 
postración nerviosa. ¡Bah! No tengo ni un nervio 
en mi cuerpo 

—No he sabido de ti por mucho tiempo —- le 
record 


cama, 


na de duda 
5 EL —¿No me en 
nel señor James Stan 


le aseguró. — Pero ¿qué 


— Estaba luchando por la vida — contestó ha 
ciendo una mueca. — Me atraparon, pero tan 
pronto como pude escapar no tuvieron otra oca 


sión 4 < cosas 
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tueron mal, Janet. Ya sabes lo que quiero decir, 
Yo le miraba a la cara mientras hablaba. Es- 
taba recuperando su poderosa influencia sobre 
mí, y por primera vez senti el estremecimiento de 
temor mientras hablaba 
— ¿Mataste a alguno? — le pregunté. 
No tenía intención de hacer nada de eso — 
contestó, — Fué culpa de él, Hartley, el banquero, 
Me obligó a pelear; cambiamos algunos tiros, y me 


hirió, El también fué herido, y como su salud no 
era buena, no pudo reponerse. Pude darme 1 
ha para escapar, pero para el futuro signi 

el todo o nad 


Si ya tienes bastante — le propuse, 
qué no probar en otra parte del mundo? 
El sonrió levemente 


¿por 


— ¿Y no te parecen pe 
ligrosas nuestras entrevis 
tas? -— continué yo, 
Me vigilarán y... 

- Es un problema que 
hay que resolver — dijo 
pausadamente. — Es peligroso, pero la idea de 
separarme de ti, Janet, es como un garfio en- 
janchado en mi corazón. 

Era la primera vez que me hablab 
vo me ostremect. 
¿Qué necesi 
Deshacerme 
dió, 
guió un momento durante el cual sentí que estu 
diaba mi cara, y aunque creo que ni un músculo 
se movió ni mis ojos perdieron el brillo, me ale- 
gré que la habitación estuviera algo obscura, 
Lo he pensado bien — continuó. — Estoy 
a salvo aquí... excepto «le ese hombre, Aun 
como estoy ahora me reconocería. Es cuestión de 
su vida o la mía, 
¿Por qué crees que yo podría hacerlo? — le 
pregunté 

— Porque aunque Norman Greyes no lo sabe, 
se siente atraído hacia ti, y está en tu mano el 
deshacernos de él, Norman Greyes es un hombre 
que desafía la muerte y es imposible matarlo. 
Uno de los mejores tiradores de Inglaterra le 

tiro a cien metros de dis- 
o es muy buen motoris- 


un mo- 
mento para saludar « 
unos rmigos. 


ja así, y de nue 


as de mí, ahora? 


le p 
de Norman 


"eyes 


-gunté. 
ros- 


tancia. 
taz sin embargo, pudo evitarse la 


A 


muerte e 


ndo se le descompuso el 
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juego del volante de su anto. Me dicen que ahora 
está en Londres. 

—No está muy lejos de aquí — le anuncié 
y está noche ceno con él, 

Me miró por mn momento con un raro fulgor 
en los ojos 


—Lo encontré en la calle esta mañana — le 
expliqué. 
No te he hecho pregunta alguna — respon- 


fríamente, — 
ti, Janet. 
Sacó la mano de bajo la almohada y me entregó 
un precioso estnehito de oro cincelado, Le tocó el 
resorte y se abrió. Estaba lleno de polvo: blanco, 
sobre el cual reposaba un diminuto cisne 

“Ten cuidado que el polvo no te toque la bo- 
ca dijo al entregár 
melo. —- Unos granos en 
la comida o en la copa 
ser ente 


dió 
pi 


Sabré si eres fiel. Un regalito 


sufic 


He llegado a la conclu- 
sión de que en lo futuro 
debo evitar el encuentro 
con Janet Stanficld, Es- 
toy empezando a com- 
prender que aun la más 
cruel de las mujeres no 
puede escapar a las ten- 
dencias de su sexo. En 
todos los encuentros que 
previamente he tenido 
«on ella se ha conducido 
con fría y correcta tran- 
«uilidad. Jamás ha ha- 
bido un momento en que 
haya leído en sus ojos la 
laz de un sentimiento 
verdadero, Anoche, sin 


embargo, cra una mu- 
jer 


diferente mientras 
paba conmigo, Esta- 
ba más hermosa delo 
que yo me la había imaginado. Sus ojos parecían 
más grandes y con un fulgor que yo nunca había no- 
tado, Teníamos una mesita en uno de los rincones 
del restaurante Soto cuando éste se encontraba, co- 
mo de costumbre, lleno de hermosas mujeres. No h: 
bía una que llamara fanto la atención como mi com- 
pañera. Me pareció encontrarla algo nerviosa, Des 
pués de la cena bailamos varias piezas. Cnando re- 
'sábamos a nuestra mesa me detuve un momento 
para saludar a nnos amigos. Al rennirme de nuevo 
m ella la encontró pálida, y la mano en que te- 
nía su polverita de oro temblaba. 
- ¿Ma pasado algo? — le pregunté preocupa- 
- ¿No se siente bien? Tal vez el baile... 
¡Oh, no! Me encuentro muy bien. 
ryo quedó en un estado de tensión e in- 
má dispuse terminar con el café para reti 
nos. Al Movarme la taza a los labios ella se levantó 
bruscamente haciéndome volcar el café sobre el man- 
tel. Janet empezó a reír, Parecía como si le hubiera 
dado un ataque de nervios, Después recuperó su 
tranquilidad 
ento mucho el accidente — dijo con cierta 
pena. — Aprovechemos este baile mientras cambian 
el mantel de la mesa, 
Esta vez sus pies no podían seguir el compás de la 
ica, y su cuerpo parecía más pesado. 
— ¿Quién le dió esa linda polvera? — le pregunté, 
más por el objeto de la conversación que por curiosi- 
dad. Pero su respuesta me pareció 
D 


do. 


bastante curiosa; 
— Satanás — exclamó. — Pero 
he resuelto devolvérsela, 


ional de España 


fracasos 


nupciales 
Quiiques 


viejo 
L caso es -— dijo el comisario, 
con marcada intención, — que 


entuavía no sabemos, amigo 
Quilques, si usté es casao, sol- 
tero o viudo, aunque siempre 
lo hemos visto guasquiándose 
solo... 

— Solterito tuita la vida — 
contestó el viejo, poniéndose 
alegre, — pero he estao en y 
ligro de casarme en muc 
ocasione 

¿En peligro? — interrogó el juez, manifestan- 
do asombro; — ni que se tratase de una rodada del 
parejero boliao o de una pelea con malevos. Usté 
está ofendiendo, amigo Quilques, a tuitos los casaos 
qui hay en esta riunión. .. 

'o hay rasón pa ofenderse — replicó el alu- 
dido, sonriendo, — porque esisten muchos hombres 
n contentos con su suerte. Es cuestión de 
sstirarse hasta ande le llegan a uno las cubi- 
.. Yo siempre he mirao al matrimonio con un 
poco e reselo... Será porque soy muy disconfiao 
o porque conosco un poco a las mujeres. . . Dispués 
cada uno es como su madre lo ha hecho. Hay páj 

que les gusta haser el nido y otros que se conforman 
con el nido ajeno... Y cuando uno anda volando 
en la vida, no hay tiempo pa quinchar ranchos. ... 

— Gien pájaro es usté — dijo el comisario, po- 
riéndose serio, — aunque creo que si siempre ha 
andao cambeando de cueva, vale más que no se 
ga ayuntao. Pa tener mujer propia se presisa 
run poco a estaca. .. como giey maisero. 

— Ahi está la cosa. . . pues. .. Por eso mesmo yo 
he refalao el cuerpo al laso el casorio, y más de una 
ves tuve la armada en el pescueso. Gracias a mi ba- 
quia y a la fortuna pude sacar limpita la cabesa 

— Manero el toro, ¿no? — interrumpió el pulpe 
ro, haciendo una guiñada. — De siguro que las 

criollas eran maturrangas pal revolco. ... 

— No hay mujer linda en el mundo — dijo 

Quilques — que no sepa poner un pial en su 

sitio. Y hasta las son diestras en un 

aparte. La que menos sabe, le tira el 

maniador a un manso y es tiro siguro 

pa la vicaria. Los pulperos suelen 

gente dispuesta pal sa- 


as 


Gúeno, no se propase — 


intervino el comisario, — y cuentenós su primer 
vaso peligroso... . 

— Me había enamorao sonsamente, aunque, pa 
disir verdá, enamorao y sonso es como tramojo y 
ternero, petiso y rastra o saguaipé y cachimba. 
Ande está uno, está el otro, a la juerza. ... lo mesmo 
que acollaraos. 

Dende el primer momento, vide que aquello no 
era muy de mi convenensia. La muchacha me que 
ría, al pareser, y la madre me hasía la guerra, Ni 
adrede, ¿no? Yo le dije, una ocasión a mi prenda, 
con la intensión de parar el golpe 

pe Casilda, las cosas se están poniendo muy 
negras. Yo no puedo dejarte, pero puedo llevarte... 
si vos querés. 

Valía más que me hubiese callao. ... Se puso a llo 
rar sin consuclo, y entre llanto y llanto me contestó: 

— Nunca seré tu china, sabelo. Si me querés como 
desís, trái el cura. Di aquí no salgo con vos sino 
dispués de casada en gúena ley. Estás equivocao si 
crés que yo soy d'esa laya e mujeres. no te 
resolvés, andate pa siempre, aunque me muera de 
tanto suírir. 

Y se desmayó, cayendosemé ensima como una 
muerta. 

«Pobresital», dije yo y pedí auxilio, gritando co- 
mo un loco. 

Y vino la madre, agarrandosé la cabeza, medio 
espantada. 

— Pobre nv'hija — desía la vieja, mirandomé con 
ojos de gato montés rabioso, — usté me la va a, 
matar a diju ao. Yo no sé porque no 
se manda mudar, pa que gijelva la pas a este rancho, 

Y dispués que le hiso pasar el ataque, a juerza 
de insultarme — porque no le propinó ningún reme- 
dio — y sin permitir que yo la tocase, se la llevó 
pa dentro, echandomé del cuarto sin ninguna con- 
siderasión. 

Yo me juí, medio atribulao, y anduve tuito el 
día, como ánima condenada, de un lao pa otro, 
trensando y destrensando proyectos, pa acabar 
con mi triste situasión, hasta que al fín con 
seguí que mis id el paso m 
litarmente 

Aqui lo que hay que haser, dije, es 
reventar a la indina e la madre, 
hasiéndomé el mansito, a ver si 
le toco el corasón, aunque sin 
saber en que lao del pecho 


as marca; 


POCA 


ION 


La señora sensible, — ¡Pobre hombre! ¿No cree usted que un 
tonógralo le exigiría menos esfuerzos? 


El agente: — ¿Qué camino ya nsted a seguir? 
El carrero. — ¡Todaríá mo lo bemos decidido! 
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lo tenía, y me presenté en la casa poniendo cara 
de aflijido. 

Golpié las manos dende la tranquera y salió la 
maldita, medio desgreñada, y en atitú de simarrón 
hambriento. E 

— ¿Qué quiere aquí? — me preguntó, — tapan- 
domé la entrada con el cuerpo — vayasé, ante 
qui lo haga echar con: la polesía. 

— No sea ansina, señora — le respondí con hú- 

mildá. — Yo no quiero que usté sea mi enemiga, 
Por el contrario, deseo ser su hijo cariñoso, porque 
he resuelto casarme con Casilda, mañana mesmo, 
si usté nos da el consentimiento. 
¿Yo? — me replicó enfures nunca, 
jamás. Sepaseló pa su gobierno. Prefiero ver muerta 
a m'hija antes que darselá a un hombre como usté, 
mañero y sin conduta. 

A los gritos de la vieja apareció la otra pobre 

vítima, ya con intensiones de desmayarse otra vez, 
y se puso entre la madre y yo, tuita llorosa, con 
Jas manos juntas, como pidiendo compasión pa mi 
y pa ella, Dispués dijo, con voz que me llegó hasta 
Valma: 
Mama, yo no la puedo desobedeser, pero si 
no me deja casar con Quilques me voy a quitar 
la vida, ¿Pa qué la voy a querer siendo tan dis- 
grasiada? 

Yo alvertí quel tigre se había amansao un poco 
al óir las palabras de la hija, porque se llevó lás 
manos a la cabesa, como desesperada, y se arre- 
costó en el alambre del serco, dándo gemidos. 

Entonse yo y la muchacha aprovechamos la 
ocasión y la abrasamos, rogandolé que nos dejase 
ser felises... 

—De juro — interrumpió el comisario, con 
sorna, — que consiguieron los dos ablandarle el 
corasón. .. 

—Si, señores, — dijo Quilques, sonriente, — no 
sólo se lo ablandamos sino que tamién conscgui- 
mos que fijase el día del casorio y que nos echase 
la bendisión, con tuita la solenidá del caso. 

Pero, señores — continuó el narrador, achicando 
los ojos, — en esta vida los mejores pensamientos, 

An siempre condenaos a morir antes de tiempo, 
como si jueran sietemesinos, porque esa mesma 
tarde en qu'iba tan contento, al trotesito, en di- 
resión a la iglesia del pueblo, pa arreglar el asunto 
con el cura, me topé con una partida e melicos 
armaos, que me arriaron, sin pedirme permiso. 

— ¿Pa ande me llevan? — le pregunté al capi- 

tanejo que la mandaba. 
— Pal cuartel — me contestó, apuntando 
con el sable, 
— ¿Y se puede saber por qué? —volví a 
preguntar, medio temblando — por- 
que yo creo que no he hecho mal 
a naide. 


qui hay regolusión y tie- 


nen que servir al Gobierno tuitos los ciudadanos 
aunque sean mancos, cojos o tuertos, 

Y me llevaron y serví, contra mi voluntá, serca 
e dos años, siempre muy lejos del pago. .. 

— Cuando lo dieron di alta — dijo el comisario 
— volvería al rancho e la prenda, galopiando noche 
día... 

—No volví más, comisario; los golpes enseñan 
a vivir y el tiempo gasta la locura. A ¿más, no hay 
como el servisio melitar pa entibiar los entu- 
siasmos y pa dejar uno de ser recluta, La trame 

€ la vieja ha de seguir armada entuavía, pa ver 
cai algún otro misto. Yo no dentré porque 
suerte se condolió de mí. Pero la muchacha va- 
lía la pena, eso sí; era un alpiste como pa la 
posisión Rural 

—Por lo que acaba de desir-—arguyó el comisa- 
rio —se comprueba qu'el Gobierno hase bien hasta 
cuando parese que hase mal. A la larga uno tiene 
que aplaudir sus atos 
pecialmente cuando uno-es junsionario pú 


blico. 

— No le saque punta a la lengua, viejo, y con- 
fiese que la madre de la que hubo e ser su prenda 
le había echao un pial de volcao tan certero que 
casi lo descoyunta. Dé grasias a la leva... 

— Yo se las doy a los regolusionarios. 

— ¡Desagradesido, como gúen gaucho! 

Como ustó quiera, comisario, pero ahura va a 
ver cómo se da gúelta la pisada. 

— ¿Otro caso matrimonial? 

— Otro, entre muchos, porque yo jul, siempre, 
un moso muy solicitao de las mujeres... 

—Y ha de haber sido ansina, porque ahura 
mesmo saben acorralarlo y llenarlo e presentes y 
es porque conosen su pasao 

— No dise más que la verdá, comisario. El pasao 
un caminoque uno abre pa los que vienen dispués, 
Y yo planté en las orillas algunos árboles que dan 
sombra y flores. Hay-que sembrar algo, comisario, 
pa que lo recuerden a uno con alegría y no, como 
algunos, que sólo son generosos con lo ajeno... 

— Me parese — interrumpió el juez, con impa» 
ciancia — que ya es tiempo de que el amigo Quil- 
ques nos cuente la otra historia e sn vida, pa 
vestir el espediente..... 

- Voy a seguir como usté lo quiere, jues, aunque 
bien sé que esto no es vestir, sino desnudar. Pero 
yo puedo sacarme las pilchas sin miedo. Muchos-de 
losque me están oyendo no serían tan volunta: 
El otro caso jué, como verán, más enro- 

o qu'el primero. se llamaba Inosen- . 


sia y llevaba el nombre bien puesto. La 
madre era una paisana muy amable y 
fina. Paresía medio diplomática, pero 


se manejaba con tuita sencillés, 
sin preocuparse de vestir sus es- 
pedientes. 


— 14h! ¿De modo que estás en huelga? Pues no hay comid: 
Yo también lo estoy. 


ve0es. 
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Yo, al prensipio, visitaba a las dos mujeres, sin 
ningún desinio, pero Inosensia me miraba y me 


hablaba tan inosentemente que empesé a pren 
darme d'ella. Era lindasa, gordita y algo petisona 
¡Me hacía cada pregnnta que me dejaba cortao 
Xo tenía malisia la pobre. Eso lo comprendí dende 
el primer día 

— ¡Qué alhaja de mujer —— desía yo, No sale 
nada, porque tuito lo pregunta, A ve reibi 
. de verla tan infelís. Y juí entrando en calor, hasta 
que me apasionó. Ayudó mucho a que yo me 
enamorase la intervensión de wm endevido 
se titulaba primo «ella cuanto llegaba y 
la casa yit se 4 venir al mosetón, ¡1 tuito lo q 
daban las patas de su caballo, Se api 
a tuitos, muy campechano, y se ponía a € 
con la prima, en un rincón, como si yo no ju 
maide, No tenia más liempo pa conversar 
“ella que cuando el primo se demoraba en ven 
la madre me traiba el mato y s'iba dispnés a su 
quihaseres, Un ratito no m: 


es m 


«ue 


saludaba 


Entonse yo, con mucha timidés, me asercaba 
a la mosa y le agarraba la mano. Ella, como «1 
juera a propósito, la retiraba, disiendo. 


Mama, el señor Quilques ya acabó 
Y venía la vieja, teniendo yo que solt 
mano xordita y lisa como de raso. 
Ya cansao de tanto impedimento, 
un poco e rabía, y le dije: 
Inosensia, yo Ja quiero con locura 
le prometo ser costante.... 
la muy sonsa, miraba pa la cosina y 


me alsé, 


Si usté 
me aseta 
Y ella, 
la 

— Mama, ya acabó de tomar el mate el se 
Quilques 

Y venia la vieja y se lo lle: 
berle dao una chupada. 

Pa acabar, una noche me presenté en la casa 
y le hablé a la madre seriamente: ya no podía 
aguantar má 

— Señora, disculpemé 
mano de Inosensia. 
la me contestó, un poco sorprendida al pa- 


a 
de 


ba, a veces sin ha 


pero vengo a pedirle la 


5 mucho honor pa nosotras, señor Quilques, 
Pero, ¿ya se ha entendido con Ínosen' 
— Me. parese muy difísil entenderse con 
ella — le repliqué, — pero si usté la 
llama ahura, puede que nos arreglemos 

o vino Inosensia y se enteró de 


¿Si? — dijo riyendosé 
una... idiota 


5 4 N T 1 


como 


AGO 


Y dispués, sin dejar de rairse, agregó: 
— Yo no me quiero casar. Estoy muy bien en 
c con mamita. Ya Juan (Juan era el primo) 
me habló de mo el otro día y le contesté 
igual qu st 
Entonse la madre empezó 2 lamentarse 
— Yo-no sé qué prensa esta muchacha. Cualquier 
me muero y queda abandonada, El señor 
ques es un mozo gueno, valiente y trabajador 


Es que 
eso entnavía Oremos... 

Da madre y 
un braso la trajo ande yo estalra a la juerza, di 


Más tarde 


ensao en 


«abó por enojars rrandolá de 


siendo: 
t 
lo mande 
Y entre tir quí y tirón di 
por fin la mosa, no sin desirme 
Gmeno, yo vi a obedescr a mí madre 
me caso hasta di aquí a dos años 


Quilques; casesé con ella; vo 


ón di somenó 


allí, se 


pero no 


Yo y la madre protestamos, poniendanós lu 
Est na ha er dije vo casi putande 
Y la madre repitió 


Esta semana mesma, yo te lo ordeno 


Ella agachó la cabeza y dijo 
Hagan lo que quieran... si están (an empe 
ñaos. 
¿Y se casaron? interrogó el comisario rión 


dose a carcajadas. 
— ¿No le dije — contestó Quilques 
solterito? No pasó nada con ella tampoco 
Ya estaba tuito pronto pal casorio, cuando 
estalló otra regolusión. Esa ves me agarraron los 
regolusionarios. Y me juí con ellos a peliar por la 
patria, asigún desían. Un año duró la campaña 
Me chuciaron, me hisieron prisionero y me meti 
ron en un hospital. Cuando volvi al pago, ya yo 
había cambiao de opinión en política y en elamór 
gubernista y renunsió a casarme, 
sultó y la 


que era 


por lo consiguiente 

—¿Y luego? — preguntó el comisario. 
— ¿Acabó tuito áhi? 

—Si, señor, áhi acabó; pero algo se 
>riende peliando. Me el de 
muchas mujeres, pero no me com. 
prometía con ningna hasta 
saber, de fijo, si iba a estallar o 
no alguna regolusión. 


MACI 


¡amor 


no 


Eb 


il 


MAI 


MON AED M 


EOI IM 


LA NUEVA SIRVIENTA 

—¡ Cómo, usted prueba la salsa con los dedos, 
Maris, en vez de agarrar una cuchara! 

— ¡Oh! No bay peligro, señora, ... 13 salsa no está 
may catiente 
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¡ONOIOLO 
ISOWERNONO 


POR 


[VIS GARCIA 


Miraba el sabio entomólogo 
las curiosas chucherías 
y pensaba, sorprendido: 
— ¿Son joyas o baratijas? 
¿Son adornos de sal 
0 son capricho de artista? 
Alí pudo ver extraños 
collarcitos que tenían 
cuentas de color, más cuentas 
que una testamentaría. 
Había alli mil objetos 
que causaban peña O risa: 
raros paralelepípedos 


esqueletos de sardinas, 
minúsculos incensarios, 
huesos hechos una criba 
o marfil con agujeros, 

a gusto de la polilla; 


para tal uso muy chica, 
la copia de la corona 
de Recaredo; pepitas, 
más que de oro, de orozuz, 
rodelas, tubos de pipa, 
rascacielos cristalinos, 
y sacacorchos y mitras, 


y otra infinidad de formas 
ridículas y magníficas. 

Meditó el sabio y, después 
dijo: 

Parece mentira 
que algunos seres humanos 
en esto cifren su dicha 
Serían para gigantes 
aros «hechos a medida 
mas para nuestras Mu; 
son una cosa excesiva, 

Y el sabio se fué a ci 
escarabajos y hormigas. 
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En la Sección 10.* de Policía 


Comisión vecinal pro festejos patrios que preside el comisario señor Augusto Fauvely y el señor Rorelio B. Semeria. 


todas las proclamas, todos empl 
todas las revi 


dos se ocupan en clasificar y 
dactilógrafos trabd 
jan constant . Después de la 
guerra, el museo Leblane, único on 
do, ha sido ofrecido al Estado 
bierto al público. 


EL MUSEO LEBLANC 
PARA FRANCIA 


ún tiempo fué oficialmen- 
<, la maravi- 

fica e icono- 
gráfica de la guerra, perteneciente a ciones fotográficas, de cromos pru- 
los esposos Leblanc. venientes de Alemania, 

Es una verdadera enciclopedia de Todo wna casa, cuyo alquiler es de pesar de sue defectos. 
la guerra: ¡y qué enciclopedia! Todo 60.000 francos al año, está ceupada — 
está/ alli. res mil estampas, cinco por el museo Leblanc, que cada día amor, cuando es verdadero, naa 
mail volúmenes franceses. odos los enríquece sus colecciones. Numerosos demasiado susceptibles, 


que desagradan a 
le su mérito, y olras que agra- 


Es el delicado, exquisito y saluda: 
ble tonificador del organismo. 


7 


Los médicos recomiendan este ape- 
ritivo vino-q 
estimulante d 


Por su agradable sabor, es el prefe. 
rido en los hogares. 


As 


Por sus altas cualidades acaba de 
obtener la más alta recompensa 
en la Exposición Universal de Río 
de Janeiro. 
21 AÑOS DE EXITO, 
Lagorío, Esparrach y Cia. 


Escabeches insuperables Por y SU MEJOR TITULO: 
i p 'or su pureza, obtuvo el primer pre- 
E alas al os mio de la Municipalidad de la Capital. 


oa mente VINAGRE “OMEGA” dilión argontna. 


Se vende únicamente en botellas de 1 litro a $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior. 
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LA MODA 
FEMENINA 


puede exigir unas veces que las 
mujeres sean gruesas y otras, como ac- 
tualmente, que sean delgadas, pero la 
verdadera belleza y la corrección de lí- 
neas y la hermosura del rostro se fundan casi 
exclusivamente en que la salud sea perfecta. 


IPERBIOTINA 
MALESCI 


cura las enfermedades femeninas, restablece la calma 
de los nervios, purifica la sangre y hace cuerpos que sin 
perder su esbeltez son siempre sanos y fuertes. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Estableci- 
miento Químico Dr. Malesci 
Firenze (Italia). 


Inscripta en la Farmacopea Oficial 
del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en le 
República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 
Buenos Aires 
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El jurado estará com- 
puesto por los señores don 
Enrique R. Larreta, 
Dr, Carlos Ibarguren 


y don Luis Pardo, 
de CARAS Y CARETAS. 


El concurso, abierto des- 
de la fecha, quedará 
clausurado el día 21 de 
septiembre, 


N. B.—El sobre debe venir es- 
crito en la forma siguiente: 
Sr. Director de CARAS y 
Caretas. Para el Concurso 
Literario 1923, Buenos Aíres. 


Gran Concurso Literario 1923 


Buenos Aires, 12 de mayo 


CARAS Y CARETAS abre desde la fecha un concurso de novelas 
cortas inéditas, La extensión no podrá exceder de ocho páginas 
de texto de nuestra revista, (Aproximadamente 9.000 palabras.) 


Los originales deben estar escritos a máquina y firmados con 
un lema igual al que, en sobre cerrado, >compañe a la novela, 


Podrán presentarse a este concurso todos los escritores resi- 
dentes en la República Argentina. 


El asunto es libre, con la sola limitación de que no haya 
en la obra nada que ofenda a la religión ni a la moral. 


Los premios serán los siguientes: 
Primer Premio, 2.000 $ % y medalla de oro 
Segundo Premio, 1.000 $ »% y medalla de oro 


Tercer Premio, 500 $ % y medalla de oro 


Caras Y Caretas podrá adquirir por la suma de 200 $ »%, 
cada una de las novelas recomendadas por el jurado, 


Calentador eléctrico, Pa- 
tente — “Buceta 
rriente — contl- 
HA, ++ $ 
Corrlen 
nada 


Calentadores 


Incomparable y completo surtido de todos 
los tipos, a precios módicos. 


175 | [su 


No 104, — Oalen= 
tador práctico, 4 


No 103, — Calem- 


TN a e EN 
— Calen- | | nafta, sin lluvia, nn. 
tador “Diluvio”, a | al 


PA 
gus, sio presión, sia | | Con Duvia, a $175 
mresión "aó| | luvia...... $150 | * E 

000 Have au- | | Con Movia, 25165 | 


Para los clientes del interior rigen 
los mismos precios y condiciones. 


de ESTUFAS a carbón. 


isa Buenos Aires 
z 
AA DANOS) 


Avenida de Mayo 1402 
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En la oficina 


ni trabajar lo deja esa maldita tos. Lo que sí, la 
culpa la tiene él, pues es tan sencillo curarse con las 


Pastillas iodema Montagu 


Y no hay que creer que no son ricas; tienen un 

gusto delicioso. No contienen ni mento! ni eucaliptol, 

que dan regueldos y ponen mal al mejor estómago. 

Las Pastillas iodeína Montagu, que deben su acción eficaz 

a la iodeína (descubierta por Montagu) son el más nuevo 

y enérgico remedio para: Restríos, Bronquitis, Ronqueras, 
Asma, Ahogos, etc, No dañan el estómago. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida- Buenos Aires a, 
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Institución progresista 


Una impar 


—VEREADY 


es ES 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Parana 220 . Buenos Aires, Argentine 
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almendro 


de primavera, Nena 
de trinos, de ciclo claro y palpi- 
tante de vida, un niño fresco y 
alegre como la mañana fué sor- 
prendido por su padre en el pri 

ciso momento en que 

a un almendro florido de la huerta olorosa 

y jovial, por el solo gusto de ver caer la 

blancas florecillas como una lluvia 

nie 

Hijo: ¿por qué arrojas piedr: 
mendro? == dijo al niño el padre, ent 
severo y cariñoso. 

¿Bah! ¿Qué mal hago con esto? ¿Acaso 
el almendro se pondrá a llorar como el hijo 
de nuestro vecino cuando el hermano ma- 
yor le riñe? 

¡Precisamente! ¿No has visto, mi 
hijo, cómo ha llorado el almendro después 
que tú rojaste la piedra? 

— ¿Que ha Morado, dices? ¿Y cómo llo 
ran los almendros, padre? 

— Pues con los pétalos de sus florecillas, 
que en su naturaleza de árbol no son más 
que lágrimas... 

—¡Vayal Eso que dices no puede ser 
más que una broma tuya para privarme de 
la bonita diversión de ver esta lluvia de 
flores... 

— ¿Asilo crees? Pues bien; el almendro 
te lo dirá mejor que yo. Si tú sigues arro- 
jándole piedras, Cl, en castigo a tu crueldad, 
no te dará más tarde la dulzura de su pe- 
queño fruto; y asi te verás privado de una 
de tus golosinas. 

— Padre; yo no creo en esas cosas. 

- Pues él te lo hará ercer. 

- ¡Es que es tán lindo, padre, ver cu- 
brirse el sendero con la blancura de sus 
pétalos, o verlos revolotear sobre la brisa 
como si fueran diminutas y locas maripo- 

Y además, el almendro no sabrá 
quién ha sido, porque no tiene ojos como 
los hombres; así es que al llegar su tiempo 
me dará lo mismo sus dulces, puesto que 
yo le diré que fué nuestro vecino quien le 
arrancó 1, lores 

— Bien. Sigue tú despojándolo; que lue: 
go aprenderás la lección que €l mismo se 
encargará de darte, por más que tú le mien 
tas y me desoigas. 

Y ¡sí fué, El niño, alegre y fresco como 
una mañana de primavera, continuó arro- 
jando piedras al almendro hasta dejarlo 
completamente desnudo de la blancura 
inmaculada de sus flores, 

Y el padré no le dijo una palabra más, 

n tanto el niño siguió creyendo que 
comería una fuente de almendras cuando 
el sol pusiera su beso de plenitud sobre 
todos los árboles de la huerta. 

Iba de vez en cuando a visitar al almen 
dro; y ya empezaba a extrañarle que no 
tuviera por lo menos unas enantas almen- 


"ALFREDO 


en flor o 


tas. Y convencido de que na: 
, murmuraba; 
or almendro, dame tus frutos, 
que yo no he sido quien te dejó sin flores! 

Pero a pesar de sus ruegos, no comió 
aquel año ni una sola almendra. 

Y el árbol, rigido, mostraba nada más 
que el caudal. de sus hojas; hasta que al 

r el invierno volvió a quedar desnudo, 

rblando de frío bajo las tardes grises y 
las noches torvas. 

Y el padre no le dijo ni una sola palabra 
Pero el niño lloró en silencio una tarde 
bajo el árbol tembloroso. .. 

Llegó la nueva primavera, y el cora 
zón del niño se llenó de secreta alegría 
como se llenan de rosas los jardines 
del año... 

Y ima mañana, olorosa y brillante 
trómulo de ansiedad, bajó el niño a 
huerta, y vió que una de las ramas del 
almendro estaba como si en ella hubiera 
llorado la noche... 

Empezaba a florecer. 

Y el padre no le decía ni una sola pa 
labra. 

Pero el niño, todas las mañanas, to- 
das las tardes, iba hasta el almendro y 
lo veía cada vez más lleno de flores y 
se acordaba del cielo, que al declinar 
el día se va llenando paulatinamente de 
estrellas. 

Y en su afán de saber la verdad de 
aquel misterio, no osaba tocar ni si- 
quiera una rama; y cuando cl viento, 
jugando con ellas, hacía desprender al- 
guna de las florecillas, el ima del niño 
se llenaba de angustia; y hubiera deseado 
ser un rey poderoso para inmovilizar al 

nto y encarcelar a todos los pájaros 
que buscaban el amparo florido del almen- 
dro para su fiesta de amor... 

Llegó el verano; y el niño vió con 
asombro que Jas flores iban transfor- 
mándose en pequeños frutos, que al p 
sar de los días iban adquiriendo la form 
de la almendra, 

Y maduraron totalmente, 

Entonces el padre, tomando al niño 
una mañana, lo condujo al pie del árbol 

doblegarse bajo la opulencia 

1 cargadas. 

he aquí nuestro almendro 
lleno de la bendición del tiempo. Tú 
no quisiste creerme, y él mismo se en- 
cargó de castigarto, 
pasado lo que te brinda en éste con sazo- 
nada abundancia, 

Y ol niño murmuró, inclinando su ca: 
beci 

— ¡Es cierto, padre! ¡Pero eran tan lin 
das sus florecillas!.... 

Y el niño se puso triste bajo el almen 
dro pletórico, 
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Homenaje 


El aviso continuado aumenta sus 
ado vez que se publica, como 

caca golpe de martillo introduce mús 
sran palanca 


EL 
NOM 
E un ervor esperar a que el cliente 

d 


pase por su tienda o su oficina. Vaya 
usted a visitarle a su casa por medio 


su 
¡eto] » a comercio. 
a la lista de lo» comerciantes 
prosperado. y prosperan a 
0n los que más uso hon 
viso. Si usted no avisa, 
¿conos acordarán de usted? Si 
.. uiere prosperar usted debe hacer 
* necesario para que todos lo rec 
. den y se familiaricen con su nombre 
y néxacio 


»s los días qué artículos 
qué servicios puede usted sumini 
». Haga que.el nombre de 
continuamente por delante de 


Aceite de Oliva 
Calidad suprema É 


Importadores: NAREDO CUVILLAS £ Cía. - Bmé. Mitre, 2010 - Buenos Aires 


| 
A | 
Modélo “CASA CHICA” N.* 3|' 
$ 90.—- con 6 piezas y 200 púas de nuestra 
importación. 


CAJA ROBLE « > | 
a visagras, tamaño (más 


La Directora 


del Instituto"Corte Práctico El Profe- 
sor” comunica que, ampliando sus actividades 


educativas en la R. Argentina, se ha trasla: 


dado a la calle CORDOBA N.9 3863, donde 
tendrá el gusto de dar detalles sobre los acre- 
ditados cursos por correspondencia de Corte y 
Confección, Repujado y Pirograbado, a quíe- 
nes lo soliciten, en su domicilio o en la castila 


osa, niquelada 
ida; reforzada a dos 
tambores a eje sin fín. 


Pedidos 
“CASA CHICA” 
de A. WARD 
Balta, 674-876 —Buenos Aires 
U. Y. 0141, Rivadavia — Catálogos Gratle 


de correos 1552. 
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Una persona que entra a la botica, pide 
“un remedio para el dolor de cabeza” y 
toma lo que le dan—polvo, cápsula o 
tableta—sin preocuparse de si es bueno o 
malo, no usa su propio criterio, sino que 
procede por rutina. Si se detuviera a 
reflexionar un momento, vería claramente 
que existiendo, como existen, tantos anal- 
gésicos que son ineficaces y tantos que son 
adulterados y tantos que son nocivos para 
el corazón, es una grave imprudencia 
recibir el primero que le ofrecen. ¡No sea 
Ud. un esclavo de la rutinal Cuando 
quiera aliviarse cualquier dolor o cortar 
a E ani cualquier ea cea CAFIASPIRINA 
Ñ mo (Aspirina con Cafeína) que es el anal- 
usen me eS gésico prescrito hoy por los mejores médicos 
RE B/ En de preferencia a todos los' que existen y 
aun a la aspirina misma, porque obra con 
más rapidez; porque normaliza la circula- 
ción de la sangre; porque tonifica todo el 
organismo y,sobre todo,porque NO AFECTA 
NUNCA EL CORAZON. 


Se vende en tubos de 20 tabletas y 
SOBRES ROJOS BAYER de una dosis. 
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Bodas de plata Celebraron conferencias acerca del 


, y entraron en acción otros 
dores, los cuales, noche tras 

hservaron que, al ponerse 
alemana, con su e 
 S. H., comenzaba a sepas 

w posición di al, 
2 noche volvía a sn puesto, 
de haber viajado anas cuan- 
illas por el mar, 


Del enrioso. fenómeno so dedujo 
que las ondas se desvían de xu curso. 
úsnal al ponerse el sol, y hoy es cosa 

wbada, por lo exal las estacio- 


nes que disponen de aparatos de dí 
rección, y que dan resultados exactos 
durante el día y la noche, se abulic- 


nen de usarlos 'al salir y al pone 


fenómeno se explica por la teo- 

in la cual las ondas inalám 
proyectan alrededor de la 
una capa do 
vada a 


bric 

El señor Ricagno Vaocaro rodeado de su familia celebrando el vigésimoquinto aniver= tierra por reflexiones de 
sario de su enlace. hidróxeno, probableme 

muchos kilómet 

y esta capa sufre un cambio de 

ter cuando enen 0 se retiran de «l 

los rayos del sol 

La misma teorin sirve de explica- 


ENIGMAS DE LA RADIO- , Prrante la guerra ciertas « 


nes británicas que poscian ap: 
enpaces de indicar la direcció 


TELEGRAFÍA Acopio 


' fue 


destinadas 5 operaci ción sl hecho de que la telegrafía o 

Desde hace añe , en de una estación alemana situada en la telefonía de cualquier ¡ón de. 
general, las señal . 8. H. un islote, terminada no alcanzan tanta distan- 
viajan más: fácilmente de nos "áciles imaginar el asombro delob. cia de día como de noche, 


sur que de este a voste > servador cuando al ponerseelsol una — Créese que el sol, durante el día, 
es muy sabido que las tarde, desembrió que su objetivo se perfora, digámoslo "asi, la capa ro- 
mucho más lejos de noche que de desplazaba aparentemente hacia el flectora y deja pasar al espacio infi- 
día, Pero hasta que la yx ropea mar. En seguida comunicó con otra nito algunas ondas que durante la 
no hubo obligado a una observa " de Inglaterra, 

más detenida de los denominados Ja cual confirmó el prqué á salvan más 
efectos dircecionales, no se comprobó tado. Minutos después notaron am- fácilmente 10.000 millas por la mo- 
el caprichoso comportamiento de las bas estaciones que la alemana volvia. che que 8.000 a ciertas horas del día 

al salir y al poner a su posición primitiva. es todavia un enim: 


UT MANCHESTER 


antisárnico más popular 


El desinjectante más barato 
EA desinfectante mas sarria 


Densmore, de 


«Feliciano, 8 
Boñores M. Figallo y Cin. Juenos An 
do ensayado un paqueto de «Te Da 
4, que ustedes han tenido a bien enviarme, eertify 
Jenle OL 


LA FOSFATINA FALIERES 


asociada a la leche os ol alimento más 
ogradabie y el que, más se recomienda para 
los uiños, sobre todo en el momento del 
destete y únrante el periodo de crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 


6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmactas, 


miento. perdió de su poso, en 
ahora no puedo continuar observánd 
ori se retiró» a (spa 
n uso de esta necveración, Muy atentamente 
ado: Dr, ADOLFO MORGADO+ 
Por Instrueriones y precios dichzirie as 


M. FIGALLO y Cls.. Buenos Aires, Masp6, 212 


TILBURYS 


l de capota, reforzadísimos, 


emos: un libro ilustrado que enseón cómo ganar 
varios iuiles de pesos extra al ado por medio de una 
lustela laca y agradable que eu su propía casa puede alen- 
der cualquier persona. 


OFERTA LIMITADA. ESCRIBA EN SEGUIDA 
CASA REINHOLO - Belgrano, 499 - Buenos Aires 
Biblioteca Nacional de 'spaña 


vie el Importe a: 


c A SA DICHIO 
Callao, 255 Buenos Aires 


La suprema eleganci 


de los modelos de 
Corsés o Fajas de la 


Casa Izquierdo e 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


E 
dará a usted la seguri- ' 
dad de que su cuerpo 
adquirirá el donaire y 
elegancia que requiere 
la moda, proporcionán- 
dole líneas encantado- 
ras, llenas de gracia y 
distinción. 


RUÉSTAD 


REGALO 


“Pictorial Review" 
del mes de 
Julio de 1923 


Gratis 


MODELO 


A toda señora que 
nos envíe $ 1,— le 


De a MATERNIDAD 
mandaremos el mol- 

de de este precioso El más higiénico, 
Tapado de gran ac- práctico y elegan- 


tualidad en la medi- 
da que nos indique 
y, como Regalo, un 
ejemplar de nuestra 
revista de modas y 
literatura “Pjetorial 
Review” (edición de 
; lujo en colores) co- 
rrespondiente al mes 
pl «dle Julio de 1923, 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 — Buenos Aires 
Unión Telefónica 4913, Libertad 


te de los corsós 
para embarazo. 


3 
. 
4 
4 
; 


Las hallonos de ado- 
lante están provistas 

Millos que per 
graduar la mo- 
la forma que 


dl 
so desoe, También to» 
ne cordones ón los 
costados, para regula- 
rizar Jas modidas a la 
poríecelón. 


Confecclonado sobre 
medida en .coutil de 
hilo floreado y elástl- 
00 tricot con 4 gas 
de seda, > 


$ 35.- 
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GUERRA DE SANTOS 


ATA 


(PROPIEDAD DE LA EDITORIAL CALPE. — 
REPRODUCCIÓN POR CONVENIO ESPECIAL.) 


E pronto, según iba San 
Roque tan tranquilamen- 
te por la calle, bajo su 
dosel, con los perros al- 
rededor, un gran número 
de velas encendidas en 
torno, la banda, la pro- 
cesión y el cortejo de de- 
votos, sucedió un tibe- 
rio, una escapada general, 
una de todos los diablos: 
curas que corrían con las sotanas remangadas, 
trombas y clarinetes por el aire, mujeres que chi- 
Maban, Ja sangre por los arroyos y una lluvia de 
palos, que caían como peras maduras en las pro- 
pias barbas de San Roque bendito. Acudicron el 
pretor, el alcalde, los carabineros; lleváronse los 
huesos rotos al hospital, los más levantiscos fue- 
ron a dormir a la cárcel, el santo volvió a la 
iglesia a la carrera más que a paso de procesión, 
y la fiesta terminó como las comedias de fan- 
toches. 

Y todo por envidia de los del barrio de San 
Pascual, porque aquel año los devotos de San Ro- 
que se habían gastado un ojo de la cara para ha- 
cer las cosas en grande: fué la banda de la cindad, 
se dispararon más de dos mil morteros, y había 
incluso un estandarte nuevo, todo recamado de 
oro, que pesaba más de un quintal, según decían, 
y que en medio de la muchedumbre parecia un 
ascua de oro mismamente, Todo lo cual atacá- 
bales los nervios a los devotos de San Pascnal, 
hasta que a uno de ellos, al cabo, se le acabó la 

j s¡Viva 
Entonces habían empozado los 


San Pascual!» 
palos. 

Ciertamente que ira gritar: «¡Viva San Pas- 
cuallo en las mismísimas barbas de San Roque er 
lo que se dice una provocación; es como que le 
cupan a la puerta de uno, o como el que se divier- 
te pellizcando a la mujer que uno lleva del bra- 
zo. En esos casos no valen cristos ni diablos, y 
se hace caso omiso del poco respeto que se tie- 
ne por los demás santos, que, en fin de cuentas, 
todos son Jo. mismo. Si es en la iglesia, salen 
danzando los bancos; si en la procesión, Mueven 
pedazos de cirios como murciélagos, y si en la 
mesa, vuelan las escudillas. 

— ¡Santo diablo! — gritaba el compadre Nino, 
pisoteado y maltrecho. — Quiero yo ver si hay al: 
guien que todavía tenga valor para gritar: «¡Viva 
San Pascuallo 

-— ¡Yo! — respondió furibundo Turi el tundidor, 
que jba a ser su cuñado, pero que estaba fuera 
de sí por un puñetazo que le habían dado en la 
pelea, dejándole medio ciego. 

-—¡Viva San Pascual hasta la muerte! 

— ¡Por amor de Dios! ¡Por amor de Dios! — gri- 
taba su hermana Saridda, poniéndose entre su 
hermano y su novio; que los tres habían estado 
tan de acuerdo hasta aquel momento. 

El compadre Nino, el novio, voceaba 2 modo 
de escarnio; 


— ¡Viva mi pañal! ¡Viva san pañal 

— ¡Toma! — gritó Turi, echando espuma por la 
boca, y los ojos hinchados y lívidos como una be- 
renjena. — ¡Toma! ¡Por San Koquel ¡El del pa- 
ñal, toma! 

Asi, pues, diéronse de puñetazos capaces de 
matar a un buey, hasta que los amigos consiguie- 
ron separarlos a fuerza de empujones y patadas. 
Saridda, enardecida a su vez, gritaba; «Viva San 
Pascualls, y a poco si la emprenden los novios a 
bofetones, como si hubieran sido ya marido y 
mujer. Que en tales ocasiones la emprenden pa- 
dres con hijos, y se separan las mujeres de sus 
maridos si, por desgracia, una del barrio de San 
Pascual se ha casado con uno de San Roque, 

— ¡No quiero volver a oír hablar de ese cri 
tiano! — despotricaba Saridda, muy puesta en j 
rras, ante las vecinas que le preguntaban por qué 
se había deshecho la boda. —¡Ni aunque me lo 
dieran vestido de oro y plata, ya lo ois! 

— ¡Lo que es por mí, Saridda puede presumir! — 
decía por su parte el compadre Nino, mientras 
le lavaban en la taberna la cara llena de sangre, — 
En ese barrio de tundidores son todos una par- 
tida de pobretes y de holgazanes. Cuando se me 
ocurrió ir a buscar allí la novia debía estar bo- 
rracho. 

— Ya que sucede esto — había concluido el alcal- 
de — y que no se puede sacar un santo sin que haya 
palos, que es una verdadera indignidad, no quiero 
más fiestas mi más Cuarenta Horas; y al que sa- 
que ni tampoco un cabo de vela, le meto de cabeza 
en la cárcel. 

El caso se había empeorado, además, porque 
el obispo de la diócesis había concedido el pri- 
vilegio de llevar la muceta a los canónigos de San 
Pascual, y los de San Koque, que tenían los curas 
su muceta, se habían ido hasta Roma, inclusive, 
a armar la de todos los demonios a los pies del 
Santo Padre, documentos en mano, papel sellado 
y todos los requilorios; pero había sido inútil, 
porque sus adversarios del barrio bajo, que todo 
el mundo se acordaba aún de cuando no tenían 
zapatos, se habian enriquecido como cerdos con la 
nueva industria del curtido de pieles, y ya es 
sabido que en este mundo se compra o $e vendo 
la justicia como el alma de Judas. 

En San Pascual esperaban al delegado de mon- 
señor, que era un hombre de pro, con dos hebi 
las de plata de media libra cada una en los za- 
patos, y que iba a llevar la imuceta a los canó- 
nigos; por eso habían contratado también ellos la 
banda para salir al encuentro del delegado tres 
millas fuera del pueblo, y se decía que, por Ja 
noche, habría fuegos en la plaza, con letreros de 
«¡Viva San Pascuall» en letras luminosas. 

Los habitantes del barrio alto estaban, pues, 
muy excitados, y algunos mondaban unas varas 
de peral y de cerezo gordas como tranca y mur- 
muraban: 

— ¡Puesto que ha de haber música, hay que 
llevar la batuta! 

El delegado del obispo corría gran peligro de 


aa 
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salir con los huesos rotos en sn entrada triun- 
fal. Pero el reverendo, más avisado, dejó que le 
esperase la banda fucra del pueblo, y a pie, por 
los atajos, llegó poquito a poco a casa del pá- 
rroco y reunió a los cabecillas de los dos parti- 
dos. y 

Cuando aquellos caballeros se encontraron fren- 
te a trente, con tanto tiempo como Jlevaban de 
pelea, empezaron a mirarse con intención de arran- 
carse los ojos el uno al otro, y fué menester toda 
la autoridad del reverendo, que se había puesto 
en aquella solemnidad ol ferreruclo de paño nue- 
vo, para que los helados y refrescos se sirvieran 
sin tropiezo, 

¡Así me gustal — aprobaba el alcalde, con la 
nariz dentro del vaso, — Cuando me buscáis para 
que haya paz, me encontráis siempre, 

Jl delegado dijo, en efecto, que él había ido 
para la conciliación con el ramo de olivo en la 

como la paloma de Nod, y pronunciando el 
fervorín, distribuía sonrisas y apretones de ma- 
nos, diciéndoles a todos; 
me harán el honor de pasar a la 
tomar chocolate el día d fiesta. 

— Dejemos la fiesta — dijo el vicepretor, — que 
si no habrá nuevos disgustos 

— ¡Habrá disgustos si hay esa matoncría de 
que uno no sea dueño 
de hacer lo que le v 
ya en gana con su dine- 
ro! — exclamó Bruno el 
carretero. 

— Yo me lavo las ma- 
nos. Las órdenes del go- 
bierno son precisas. Si 
hacéis la fiesta, yo man- 
do llamar a los carabi- 
neros, porque quiero que 
haya orden. 

— Pel orden respon- 
do yo — sentenció el 
alle, dando con la 
sombrilla en el suelo y 
echando una mirada en 
derredor. 

— ¡Bravo! Como si no se supiese que quien te 
sopla a ti todo eso es tu cuñado Bruno — replicó 
el vicepretor, 

— ¡Y tú te opones por el pique de la prohi- 
ión de la colada, que no puedes echar abajo! 

— ¡Señores míos, señores mios — recomendaba 
el delegado, — así no hacernos nadal 

- ¡Haremos la revolución! — gritaba Bruno, con 
las manos en alto, 

Por fortuna, el párroco había puesto en salvo 
a toda prisa jícaras y vasos, y el sacristán había 
corrido a todo correr a licenciar a la ban 


bi 


a, que, 
sabiendo la Megada del delegado, acúdía a darle 
la bienvenida, soplando en cornctines y trombones. 


— Así no se hace nada — decía el delegado, Y le 
molestaba asimismo que, por lo que a él competía, 
las cosas estuvieran ya arregladas, mientras per- 
día el tiempo con el compadre Bruno y el y 
pretor, que se comían el uno al otro. — ¿Qué es 
eso de la prohibición de la colada? 

— Las injusticias de siempre. Ahora no se pue- 
de desdoblar un pañuelo en la ventana sin que 
al punto le echan a usted la multa encima. La 
mujer del vicepresidente, fiándose de que su ma- 
rido tenía cargo oficial y de que hasta ahora ha- 
bía habido siempre un poco de consideración para 
las autoridades, solía poner a secar en el terradi- 


llo toda la colada de la semana... ya se sabe... el 
poco de gracia de Dios. .. Pero ahora, con la nueva 
ley, eso es pecado mortal, y se prohiben incluso 
Jos perros, las gallinas y los demás animales 
con perdón, hacían ha 
calles, A las primeras lluvias, si Dios quiero, ten- 
dremos basura hasta los bigotes. 

El delegado del obispo, para conciliar los áni- 
mos, estaba clavado en el confesonario, como una 
lechuza, de la mañana a la noche, y todas las 
mujeres querían confesarse con él, que tenía abso- 
lución plenaria para toda clase de pecados, como 
si fuese monseñor en persona 

— ¡Padre — le decía Saridda, con la nariz pega- 
da al confesomario, — el compadre Nino mo hace 
pecar todos los domingos en la igle 

— ¿Do qué manera, hija mí 

—Ese cristiano iba a ser mi marido antes de 
que hubiera estos jaleos en el pueblo; pero aho- 
ra que se ha deshecho la boda, se planta junto al 
altar mayor para mirarme y reírse con sus am 
gos durante la misa. 

Y cuando el reverendo intentaba tocarle en al 
corazón al compadre Nino: 

—Si es ella la que me vuelve las espaldas cuan- 
do me ve, como si fuese yo nn excomulgado — tes» 
pondía el villano 


Por el contrario, al 
pasar la Saridda los do- 
mingos por la plaza, 
fingía estar muy de 
charla con el brigadier 
o con cualquier otro pez 
gordo, y ni siquiera se 
fijaba en ella, Saridda 
estaba ocupadísima eu 
preparar farolillos de 
papel, y los colocaba 
en fila delante de sus 
narices, a todo lo lar- 
go dela barandilla, con 
el pretexto de ponerlos 
a secar. 

Cierta vez que se en- 
contraron juntos en ua 
bautizo, ni siquiera se saludaron, como si nunca se 
hubieran visto, y lo que es más, Saridda se puso 
a coquetear con el padrino de la niña 

— ¡Vaya un padrino de guasa! —- decía Nino. — 
¡Cuando nace una mujer, hasta las vigas del techo 
se quiebran! 

Y Saridda, fingiendo hablar con la parturienta: 

— No hay mal que por bien no venga, A veces, 
cuando te crees que has perdido un tesoro, tienes 
que darle la s a Dios y a San Pascual. 
One antes do conocer a una persona hay que co- 
mer mucha sal 

— Di que sí, que las desgracias hay que tomar- 
las como vienen; lo peor es repudrirse la sangre 
por cosas que no valen la pena. A Papa muerto, 
Papa pues 


sonaba el tambor de la «metas. 
ide dice que habrá fiesta — susurraba 


la gente. 

— Pleitearé hasta la consumación de los siglos; 
me quedaré sin camisa como el santo Job; pero 
lo que es esas cinco liras de multa no las pago, 
aunque tenga que dejarlo dicho en el testa- 
mento, 

— ¡Sangre perral Pero ¿qué fiesta quieren ha- 
cer, si este año nos vamos a morir todos de ham- 
bre? — exclamaba Nino. 
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Desde el mes de. marzo no llovía una gota de 
agua, y los sembrados, amarillos, que se encen- 


dían como la yesca, «se morían de sede. Bruno 
el carretero decía que apenas saliera San Pascual 
en procesión llovería seguramente. Pero ¿qué le 
importaba a él la lluvia, si era carretero, ni a 
todos los tundidores de su partido?... En efecto: 
sacaron a San Pascual en procesión a levante y a 
poniente, y le asomaron al cerro para que ben- 
dijese el campo, en uno de esos 'días ardorosos de 
mayo todo anubarrado; uno de esos días en que 
los labradores se tiran de los pelos a la vista de 
los campos achicharrados, y las espigas doblan 
la cabeza como si se muricsen. 

— ¡Maldito San Pascual! — gritaba Nino, escu- 
piendo y corriendo como un loco por los sembra- 
dos. — ¡Me has arruinado, San Pascual, ladrón! ¡No 
me has dejado más que la hoz para segarme el 
cuello! 

El barrio alto estaba desalado: era uno de esos 
años largos en que el hambre empieza en ju- 
nio y las mujeres se están a las puertas, despei- 
nadas, sin hacer nada, con mirada extática, La 
Saridda, al ofr que se vendía en la plaza la mu- 
la del compadre Nino para pagar el arrenda- 
miento de las tierras, que no le daban nada, sin- 
tió que de pronto se le apagaba la cólera, y man- 
dó a toda prisa a su hermano Turí para ayudarle 
con los cuartos que tenían ahorrados. 

Nino estaba en un rincón de la plaza, abstraí- 
dos los ojos y las manos en los bolsillos, mientras 
le vendían Ja mula toda enjaezada y con cabezón 
nuevo. 

—No quiero nada — respondió torvo, — ¡Gra- 
cias a Dios aun tengo brazos! Buen santo San 
Pascual, ¿eh? 

Turi le volvió la espalda para no acabar mal 
y se marchó. Pero la verdad era que los ánimos 
estaban exasperados, después de haber sacado en 
procesión a San Pascual a levante y a poniente, 
con tan buen resultado, Lo peor era que muchos 
del barrio de San Roque se habían dejado arras- 
trar a la procesión también, dándose golpes como 
burros y con corona de espinas en la cabeza, por 
amor de los sembrados, Y ahora se desahogaban en 
improperios, tanto que el delegado de monseñor 
había tenido que volverse a pie y sin banda por 
donde había ido. 

El vicepretor, para vengarse del carrctero, te- 
legrafió que los únimos estaban excitados y com- 
prometido el orden público; así que un buen día 
corrió la noticia de que por la noche habían lle- 
gado los de la compañía de armas y que todo 
el mundo podía verlos en la posada. 

— Han venido por el cólera — decían, sin embar- 
gc, otros. — En la ciudad se muere Ja gente como 
moscas. 

El boticario echó el cerrojo a la botica, y el mé- 
dico escapó antes que nadie, para que no acaba- 
ran con él. 

— No será nada — decían los pocos que seguian 
en el pueblo, por no haber podido escapar al cam- 
po. — ¡San Roque bendito guardará a su pueblo! 
¡Y al primero que salga de noche le despeile- 
jamos! 
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También los del barrio bajo corrieron descal- 
zos a la iglesia de San Roque. Pero de allí a poco 
empezaron a menudear los coléricos como los go- 
terones gordos que anuncian temporal; y decían- 
se de éste que era un cerdo, y que se había muerto 
de un atracón de higos chumbos; y del otro, que 
había vuelto del campo de noche cerrada. En suma; 
que había entrado el cólera, pese a los guardias, 
y en las propias barbas de San Roque, no obstante 
haber soñado una vieja, en olor de santidad, que 
San Roque en persona le decía: «No tengáis miedo 
del cólera, que yo estoy a la mira, y no soy como 
ese holgazán de San Pascual». 

Nino y Turi no se habían vuelto a ver desde 
lo de la mula; pero apenas el labrador supo que 
los dos hermanos estaban malos, corrió a su ca- 
sa, y encontró a Saridda negra y desfigurada en 
el fondo del cuartucho, junto a $u hermano, que 
estaba mejor, pero que se tiraba de los pelos, sin 
saber qué hacer. 

— Ay, San Roque ladrón! —se puso a gimo- 
tear Nino. — ¡Esta sí que no me la esperabal, .. 
¡Ay, Saridda! ¿Qué, no me conoces ya? ¡Soy Ni- 
no, el Nino de antaño! 

La Saridda le miraba con ojos hundidos, que 
era menester una linterna para encontrárselos, y 
a Nino se le hacían dos fuentes los suyos. ¡Ay, 
San Roque, esto es peor que lo que nos ha hecho 
San Pascual! 

Pero la Saridda se curó y, según estaba a la 
puerta, con la cabeza envuelta en un pañuelo, 
amarillo como la cera virgen, le decía: 

— San Roque ha hecho el milagro, y tú tienes 
que venir también a llevarle una vela para su 
fiesta. 

Nino, con el corazón encogido, decía que sí con 
la cabeza; pero entretanto le dió a él el mal 
también, y estuvo a la muerte. Saridda, entonces, 
se arañaba la cara, y decía que se quería mo- 
rir con él, y que se cortaría el pelo y lo echaría a 
la caja, y nadie volvería a verla en su vida, 

— ¡No, no! — respondía Nino, con rostro desfigu- 
rado. —A ti te volverá a crecer el pelo; pero 
quien no te verá más seré yo Juego de muer- 
to. 

— ¡Vaya un milagro que te ha hecho San Ro- 
que! — le decía Turi para consolarla. 

Y ambos a dos, ya convalecientes, según to- 
maban el sol, apoyados en la pared, sesechaban 
en cara uno a otro su San Roque y su San Pas- 
cual. 

Cierta vez pasó Bruno, el carretero, que vol- 
vía de fuera, ya acabado el cólera, y dijo: 

— Tenemos que hacer una gran fiesta para dar- 
le gracias a San Pascual, por habernos salvado a 
todos los que aquí estamos. De ahora en adelan- 
te no habrá tiberios ní peleas, ya que se ha muer- 
to el vicepretor, dejando el pleito en el testa- 
mento. 

— Si, haremos la fiesta por los muertos — sugi- 
rió con mofa Nino, 

— Y tú, ¿estás vivo por San Roque acaso? 

Quertis acabar de una vez! — interrumpió 
Saridda. —¡A ver si va a ser menester otro cólera 
para hacer las paces! 
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Teñirse el pelo, 
no deshonra. 


EX nuestra época no conviene aparentar 
ser viejo. El porvenir es para los jóve- 
nes, y sin embargo ¿cuántos jóvenes hay 
que son canosos? 


Es muy fácil devolver 'al cabe- 
llo y barba encanecidos su co- 
> A lor primitivo. Para eso está el 


"AGUA “SALLES 


que desde hace 60 años'se vende en Francia y más de cuarto siglo en la República 
Argentina. Los tintes que da el AGUA SALLES son naturales, a tal punto que 
es imposible notar que el cabello ha sido restaurado, 

De fácil uso, económica, innocua, no ofrece inconvenientes si se emplea de acuerdo 
con las instrucciones que lleva el frasco. 

NO CONTIENE SALES DE PLOMO NI PARAFENILENEDIAMINA., 
Se vende en las Farmacias, Tiendas y Perfumertas. 
POR MAYOR: 
A. LOURTAU y Cía. - PARANA, 182. Bs. Aires -En Montevideo: SARANDI, 429 
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De Villa Luro 


Concurrentes al te danzante ofrecido por la señorita Paulina Alberti Martin a sus relaciones festejando un acontecimiento Intimo. 


ja dicho que ha 
> he visto más que 
nicnló entonces que k 

estaban de tal manera 


uro. El práncipo quiso que 
le condujera hasta el enfermo. 
la sombra de aquel cuarto, trá. 
o como una tumba (cuenta un 
desfigurados que no se habían atrevi- testigo ocular) el príncipe avanzó ha- 

El «Daily Mail», orlición de Paris, do a mostrárselos, El principe quiso. cia el lecho del desgraciado. Poro a 
cuenta la conmovedora visita que el. verlos y habló con cada uno. Pero so- 
príncipe de Gales hizo a un hospital lamente eran Dónde estaba el 
en donde se hallaban 36 heridos de séptimo? El séptimo era imposible 
la guerra tan horrendamente muti- presentarlo: ciego, sordo, amputado, 
lados que no podrían salir de alli con el rostro reducido 4 vna masa 
jamás, Tan pronto como el príncipe informe, sin semejanza humana ya, Después puso un beso dulcemente 
recorrió todas las salas, preguntó sor- el desconocido vivía en un cuartito bre aquella masa informe y ae retiró. 


prendido 
ía 36 enfe 


LOS HORRORES DE LA 
GUERRA 


otros 


NA recaída es más grave que la enfer- 

medad primitiva. Precisamente en la 
grippe se presentan a menudo estas recaídas 
que a veces se complican con enfriamientos. 
Si éstos no son atendidos cuidadosamente 
pueden degenerar en una pulmonía, a me- 
nudo fatal, o en una enfermedad crónica, 

Use usted a tiempo la 


Guayacose “Bayer” 


y evitará las recaídas, protegiendo al orga- 

nismo contra otras enfermedades graves. 

No solamente debe emplearse un medica- 

mento durante la enfermedad, sino también 

en tiempo oportuno para evitar que se 
declare el padecimiento. 
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Miss Gladys Cooper, célebre estrella 
del teatro inglés, 


Revela Algunos Secretos de Belleza. 


Liesescar he sido solicitada para indicar algunas recetas de toilette, sencillas, 
y de las que pudiera dar fe, sea por haberlas experimentado personalmente o por 
tenerlas de fuente fidedigna, debiendo ser característica de estas recetas la de estar 
constituídas por substancias que puedan obtenerse en cualquier farmacia bien surtida. 
isto último es de una capital importancia en una época en que están de moda Jos 
tratamientos costosos. De modo que se me ha solicitado una lección de economía al 
mismo tiempo que un recetario de belleza, Pero he de declarar que lo que yo recomien- 
do, sin descuidar lo primero, más que todo tiene en cuenta lo segundo, Afortunada- 
mente no sufro de casi ninguno de los defectos que mencionaré en este artículo, pero, 
no obstante ello, puedo la eficacia de los tratamientos y substancias, que, 
accediendo al pedido hé señalar. 


Renovación del cutis del rostro. lente shampoo haciendo uso del stallax. Resulta 
quo, si una cabellera no es naturalmente algo acei- 
acuerdo con los informes suministrádomes por — tosa, a veces puede acontecer que el stallax la deje 


D los expertos en dermatología, 1 
nido noticia de la constante renova- 
ción en que se halla nuestro cutis, 
renovación que se opera por la 
diuturna caída de las partículas 

envejecidas de la piel, lo que 
ilita la aparición de nuevas 


te- 


algo seca. Este inconveniente se evitará con 
la aplicación, de un poco de aceite de 
oliva al cabello, antes de efectuar 
el lavado ¡de cabeza (shampoo). 
Procediendo de este modo, el 
stallax, aun en los casos de ca- 
belleras excesivamente rese- 


fac 
capas, que, surgiendo de las 
profundidades de la epider- 
mis, salen a la superficio, pro- 
porcionando de esta manera 
un cutis de aspecto siempre 
lozano y juvenil. Pero si este 


cas, viene a dejarlas suaves, 
sedosas, onduladas y delicio- 
samente frescas, con un per- 


fume que encanta y seduce, 


Miscelánea de tocador. 


proceso natural de renovación 
viene a ser obstaculizado por S" mo ha dicho, y lo he com 
probado por los: resultados 
obtenidos por diversas amigas, que, 
x del rostro los horribles 
barrillos que lo afean, basta pasarse 


una causa cualquiera — edad, 
cansancio, enfermedad — el rostro 
adquiere inmediatamente un aspecto 
desagradable, amarillento, áspero, arru- 
gado. En este caso es necesario avudar al 


para elim 


una toalla empapada en una solución que 


% Gladys: Cooper. 
cutis a recuperar su poder de constante re- se prepara disolviendo una tableta de 


novación, haciendo que se normalice la función — stymol en azua caliento. 


regeneradora, debiendo seguirse como único trata- 


Para dar a la cara un sonrosado colorido natural 


miento racional el de la aplicación de cera pura 


e no es conveniente aplicarse rouge, carmín o colo- 
mercolizada. La cora mercolizada se aplica como si 


rete, porque estas substancias se notan demasiado; 
en cambio, lo que bajo todos los puntos de vista 


fuera cold-cream, extendiéndola por la noche sobre 
la por la mañana con 


y retirándol 


el cutis de la e 
un poco de agua tibia. Siguiendo este procedi- 
miento durante unas cuantas noches se notan de 
inmediato sus benéficos resultados, pues la piel as manos es de uso impres- 
vuelve rápidamente a adquirir su anterior tersura — Cindible el parsidium, que tíene la virtud de evitar 
y ese aspecto juvenil que muchas mujeres creen  Paspaduras, arrugas y demás defectos del género, 


resulta más conveniente y apropiado es un ligero 
toque de rubinol 


el cuidado de 


haber perdido para siempre, poro que, en cambio, — EJ vello, el bozo que tan mal sienta en un rostro 
es tan fáril poder recuperar, agraciado, desaparece instantáneamente y sin dolor 
alguno con la aplicación de un poco de porlac en 

Cómo debe prepararse un shampoo. pasta sobre las partes afectadas, 


Meers mujeres no conocen aún la forma ver- E 
E Penparar umiexc Glass Coopis 


dad: ente indica A PILpa > pa 
aderamente indica oca Nacional de España 


se surten de sus provisiones 
los amantes de la buena mesa. 


Todos los productos son de primera calidad 
y de legitimidad garantida :5 cio cisco 
BIZCOCHOS YERBA MATE 


“HARRODIAN BISCUITS” I|_ Paraguaya extra - Marca Harrods 


Li || La inmejorable calidad y absoluta pure- 
La mor calidad que pueda elaboran | devas, proceden de 12 mes 
a: + 31.20 [| jores yerbales del Paraguay, es garan- 
E Elaboración excl 
2 4 kilos $ 


Elaboración especial de Harrods , ya + 1.50 


tarro de 430 gramos bruto, CAFÉS 
PR 5 1 grano o molido; elaboración 
wcolate, Tarro de <a especial HARRODS 


bruto, pesos. .. 


JALEA HArroDs 


De manzana, Frasco de 430 gramos 
gerona ... $ 180 


VINOS DE MESA 
NACIONALES 
TINTOS 
(Precios sin envase) 


Malbeck, 1 botella de 1 lítro, $ 0.75 
» 12 botellas 9 19 + 840 


BLANCOS 


Sauvignon 1 botella de Llitro, $ 0:76 [| A 
L + 12 botellas» 1» > 840] di 


El kilo $ 2. 


Autoridades loca- 
les y distinguidos 
miembros de la 
colectividad fran- 
cesa que asistio- 
ron al banquete 
organizado por la 
sociedad «La Guu- 
Joise» en conme- 
moración del 14 
de Julio. 
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Aspecto de la sala 
del Real Cino du= 
rante el festival 
organizado por la 
Bociodad Cosmo- 
polita de Socorros 
Mutuos a benoti= 
cío de la Quja Bo- 
cial de la misma, 


£ 


eb 


dl 
Un triunfo de 
la industria 


nacional. 


AVENA BLANCA ARGENTINA 
COMPRIMIDA Y ESTERILIZADA 


HARCA 


“HOZ” OATS 


Es un alimento nutritivo completo y el mejor sustento 
para adultos, convalecientes, personas delicadas del estó- 
mago, madres que crían y para el desarrollo de los niños. 
la AVENA “HOZ” contribuye a la formación de los 
músculos y de los huesos, nutre los nervios y proporolo- 
na energía, salud y vigor. 
Es la más vubstanoioss que' se conoce. En su higiénica 
elaboración so emplea la mejor avena argentina del 
mento esteriligada, - Es igualmente fácil de digerir, tanto 
para los niños como para los adultos, Con la AVENA 
“HOZ” puedon prepararse diversos platos deliciosos y de 
gran poder alimenticio. 

Es de un valor inapreciable para todo hogar, 

Bo vende en todos los buenos almacenes y despensas 


ELABORACION ARGENTINA DE PRODUCTOS 
ALIMENTICIOS 


L. AUBERT y Cía. 
3443, Jorge Newbery, 3461 — Buenos Aires 
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xx medio del ciclón de LOS TRIBUNOS DE LA — despreciado unas veces y 
odios, pasiones y elo- REVOLUCION FRANCESA vendido otras; sí mi voz 
cuencia revoluciona= 


ría que ruge y estremece las 
memorables sesiones de la 
Convención, en los días 
trágicos del Terror, ninguna 
figura más siniestramente 
sublime, ni más simpática, 
al mismo tiempo, que la de 
Dantón. 

Es, de los representantes 
del pueblo, el que más po- 
derosamente sugestiona a 
la barra con la aureola de 
su prestigio y la potencia 
de su voz, Desde los pro- 
legómenos de la Revolución 
se le ve aparecer como uno 
de los predestinados a sub- 
yugarla con el trueno de su 
acento y el torrente de su 
oratoria, Tiene la fealdad de 
Mirabean en su rostro, es 
chato como un perro dogo, 
desfigurado por las virue- 
las, con el cabello rebelde 
sobre la frente despejada; 
Cormenín dice que aseme- 
jábase a un alano... ¡pero 
también algo al león! Sin embargo, en la tribuna 
transfigurábase como en un Tabor. En su retórica 
no existían los truenos bíblicos de Marat ni el frio 
dogmatismo de Robespierre, pero encarnaba la 
imagen de los tribunos de la Grecia clásica. 

Cuando Luis XVI, confiado a la vigilancia de 
la Guardia Nacional, intenta su famosa evasión del 
reino, la efervescencia popular se levanta como una 
marejada terrible que afluye sobre la Asamblea. 
En el Club de los Jacobinos, Robespierre encara 
la situación y termina su discurso, diciendo: «Hice 
el proceso de la Asamblea, que haga ella el mío...» 
La indecisión se revela en todos los semblantes, 
Todavia no se concibe la república síno-como una 
teoria utópica. Y el rey falta. Y Francia aparece 
como un cuerpo sin cabeza. Temiendo la traición 
por todas partes, los Jacobinos en masa — tres- 
cientas personas — acompañan a Camilo Desmou- 
lins y repiten a Robespierre: «; Moriremos todos con- 
tigo!. ..y Entonces penetran en el recinto los mi- 
nistros y diputados de la Asamblea, que ante el 
peligro común venían a buscar el apoyo de sus 
compañeros del 89. Entre ellos Lafayette, siempre 
austero, y sereno aun ante la responsabilidad enor- 
me que pesaba sobre su frente como un acta de 
acusación, dada la fuga del rey y su cargo de 
comandante de la Guardia Nacional, encargada 
de vigilarle. 

Dantón, un momento antes terminaba de decir, 
con fogosa expresión: «¡Señor presidente: si los traí- 
dores se atreven a presentarse ante nosotros, yo me 
comprometo solemnemente a perder mi cabeza sobre 
un cadalso, o probar que la suya debe vudar a los pies 
de la nación que han vendido!»... En- 
tra Lafayette, y Dantón se lanza a 
la tribuna. El general republicano 
siente la maza de Hércules suspen- 
sa sobre su cabeza. «; Debo de hablar, 
ruge Dantón, y hablaré como si gra- 
base la historia para los siglos veni- 
derostr... Habla, formula terribles 
acusaciones contra Lafayette. 
«Cuando aparecéis en esta asamblea 
le increpa, ¿no buscdts en ella vues- 
tra condenación?... El pueblo nece- 
sita venganzas; estd cansado de ser 


DIBUJOS DE REQUENA ESCALADA 


O Biblioteca Nacional de España 


queda aliogada aquí, si nues- 
tras consideraciones siempre 
debiles com los enemigos 
de la patria la ponen por- 
petuamente en peligro, yo 
apelo al juicio de la poste- 
ridad; ¡ella es quien debe 
juzgar entre vos y yolr 

Y Lafayette, anonadado, 
después de vacilantes dis- 
enlpas, tuvo que retirarse 
de los Jacobinos ante aque- 
lla tempestad hecha hom- 
bre, que le acusaba de s 
fracaso, Nunca tuvo Dan- 
tón más audacia, ni 


poner 
pies en el club del barrio 
int-Honoré. 
Cuando 
trado por la Revol 
subió al cadalso con sus 
partidarios, la murmura- 
ción puso en tela de juicio 
<u vida privada, no encon 
trando talón de Aquiles en 
el revolucionario, para herir su memoria, Se le acuss 
por los adversarios de su tiempo, de todas las mald: 
des y todos los vicios. Sobre todo de su venalidad. Si 
en esto pudieron argumentarse pruebas, el historia- 
dor de los Montañeses, Esquirós, vindica al tribuno 
son el siguiente párrafo: «La Regencia había corrom- 
pido la nobleza y ésta había transmitido la corrupción en 
un instante a las clases inferior y media: los vicios de 
Dantón tenían el carácter de las borrascosas circuns- 
tancias y turbaciones en que había vivido: fogoso, arre- 
batado por sus instintos de artista... fué más que un 
grande hombre: ¡fué su épocals 

Efectivamente, si Dantón tuvo alguna falta fué su 
ambición. Pero, ¿qué grande hombre no ha sido am- 
bicioso?. .. Si fué venal, también lo fueron todos sus 
contemporáneos, a excepción de unos pocos que no 
por cierto lo superaron en virtudes. Sin embargo, en 
Dantón existía un corazón sentimental, noble y ge- 
neroso, La muerte de los Girondinos angustió su 
mente; pero no pudo evitarla; haberlo intentado, hu- 
biera sido caer junto con ellos. El desengaño de aquel 
tribuno debi ser enorme, cuando, después de haber 
sido el más brillante defensor de los hombres-nada 
(gens de rien), dijo un día: «¡Es preferible ser un hu 
milde pescador a tener que gobernar a los hombres to 

La vida privada de Dantón ha sido justificada por 
Alíredo Bougeart y el doctor Robinet, en dos obras 
documentadas, y en la «Historia de la Revolución», por 
Villiaumé. Aquel hombre atlético, imponente, ante 
cuyo retrato terminado exclamara el pintor David: 
«¡He aquí Júpiter Tonante!», fué buen marido y buen 
padre: adoraba tanto a su primera mujer, que, des- 
pués de muerta, hizo desenterrar su cadáver para 

abrazarla por última vez. Dice Qui- 

net que Dantón era la realidad y Ro- 
bespierre la utopía. Cuando la guillo- 
tina cayó sobre Dantón, los partida- 
rios del último respiraron. El solo 
contrapesaba en la Montaña la in- 
fluencia de todos los demás Y en- 
tonces empezaron a calumniarle, a 
acumularle crímenes. Ya no estaba 
allí su palabra mortífera. Dijeron que 
era un vicioso: sus amigos, contentá- 
ronse con responder: «¿Qué importa! 
¿También Catón .ra am borrachots 


la mano, perfumada por el uso del Jabón fuma deliciosamente las manos que lo 


Heno de Pravia, exhala el intenso y per- usan y éstas comunican á los guantes su 
sistente aroma característico de esejabón perfume, que permite apreciar la distin- 
de tocador. El Jabón Heno de Pravia per- ción y el gusto refinado de su dueña 


-IT0nO 
P avía 
Es jabón puro, sin mezclas ni adultera- Si compra Vd. una caja de tres pastillas 
ciones de ningún género. Su inconfun- observará, al consumir la tercera, que 
dible perfume se mantiene tan intenso al. con el tiempo ha mejorado en dureza y 
final como al principio de la pastilla. fragancia. El fallo del público es und. 
La espuma, ligera y abundante, presta nime en reconocer estas buenas cuali- 
suavidad; aroma y blancura á ls piel. dades. 

De venta en los principales establecimientos de América. 

Porfumería Gal.-Madrid 


Representante General para Argentina y Uruguay, Jorge E. Chadwick, 
ESMERALDA N.? 132, Buenos Aires, 
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Da gusto trabajar en una 


pAUMA JAUMANy 


rara COSER y BORDAR 


Como es alta, usted se sienta a trabajar 
en ella en posición cómoda, sin encorvar 
la espalda. Su marcha es tan liviana y si- 
lenciosa que usted trabaja en ella sín 
sentir cansancio. 


La Máquina “NAUMANN” sirve para 
coser, bordar, vainillar, calar, ete. 


Se vende al contado y a PLAZOS. 
Hace más de 50 años que la Máquina 
“NAUMANN” se vende en la Argentina, 


GRATIS damos lecciones completas a las 
compradoras y les otorgamos diplomas de 
profesora, 


PIDA 


1, 
Plata, colo 6 número 870, 0 8 sus 

UNICOS INTRODUCTORES 
KIRSCHBAUM £ Cía. 


Independencia 401 - 437 
Buenos Aires 


= | 
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Señorita Amalia Bianchi con el señor E, Humberto Carso 
Capital. 


| Señorita Jacinta Ormaechea con el señor Pedro Alberdi, — 


9 de Julio. 


Señorita Gregoria Chavarry con el señor Angel Miranda, 
General Villegas. 


Delménico-Lugano, — Lomas de Zamora, 
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5) Jabebidade 
EZ mesa del 
ll o Sa mejo 
| Ñ o. EA 
Mi ps y 


PALERMO reune estas condiciones mejor que ninguna 
otra bebida. 


ay 


IN 
UN 


Compuesta de los elementos nutritivos extraídos de la 
cebada, junto con las substancias tónicas del lúpulo, es 
de un valor terapéutico indiscutible. 


Alimenta por los valores nutritivos que contiene; faci- 
lita la digestión; favorece altamente la asimilación, por 
consiguiente estimula el apetito; los elementos tónicos 
que lleva al sistema nervioso hacen frente al desgaste; 
de ahí sus efectos calmantes. 


Es muy agradable al paladar y los médicos la consi- 
deran un alimento tónico natural perfecto. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


a CERVECERIA PALERMO, S. A. — BUENOS AIRES 
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De San Martín 


Concurrentes al pienie realizado por los miembros de la sociedad ferroviaria La Fraternidad conmemorando el 38, aniversario 
de su fundación. 


adoptar wn sistoma de 
le o con dos aspectos. 
abandonando 
r conyugal y atrinchorándoso 
en la villa; y otra defensa juridica 
con una elaborada memoria eu la 
E L afirma que ól, en atro tiempo, en 
>mento Siria, abjuró de la religión católica 
pici scir, cuando el pr romana y se convirtió al malometa- 
cido que había decidido gozar dentro de la villa se comportaba nismo. De manera que la sten- 
de la patria de los tesoros que había manera más correctamente oriental, cia de aquellas espi rientales no 
podido acumular en dos años de per- fumando una suntuosa q» debe de ser mot «lalo, 
imanencia en el oriente,son ahornob- cundado por sus odaliscas. porque está de acuerdo con el orden 
jeto de una interesante cuestión jurí- da, sorprendido por la presentación y la moralidad islámicas, y los tribu- 
dica que ha tenido la virtud de apa- ja demanda de divorcio, y alar- nales franceses son incompetentes 
sionar al público pa 1 mado por la frecuencia eon que en para juzgar el asunto. Veremos qué 
del comerciante — cuenta u casa, desde el día de la sorpresa, contesta la justicia a ese marido 
bunas — llegó a tener noticia de la. volaban hacia él los platos de la vaji- sutil. 

existencia, se distribuirán gratis paquetes de mues- 


¿EL ASMA PUEDE ALIVIARSE 


Un afamado médico lo demostrará a todos los enfermos 
de Buenos Aires 
SEMILLAS, BULBOS. en la casa de MENDEL y Cía., Guardia Vieja, 4439. 
Miel, Colme 


tículo y 


existencia de tale oras 
onció de que no cran seis . 
tes en la próxima «Exe 
posición de Siria que el marido es- 
taba organizand: a cosa mu) 
distinta, Un y entes se pn 
efecto, de pronto, 

marido en el 


UN MARIDO 
DEMASIADO LISTO 


Media docena de bellas mujer 
portadas de la Siria e 
una villa señoril de los 
París, por un comerciante enrique- 


a de 


Durante los próximos tres días, o mientras haya 


s y todo ar- 
útil del ramo. 


| EL doctor Schiffmann desea que todos los enfermos 
* ASMA, Fiebre del Heno o Bronquitis en esta ciudad 
que no hayan usado husta la fecha este remedio, pidan 
| Una muestra de él, 
| Cuando se le preguntaron al doctor Sehiffmenn las 
razones que tenía para obsequiar su remedio do: esta 
| manera, dijo: La gente es escéptica por naturaloza 
| cuando se trata de un remedio para el ASMA, y cuando 
so conside mero de las amadas couraso que oxis- 
ten en el mercado, no puede menos que comprenderse 
que el público tiene razón, Ahora bien, yo aueguro que 
el s+Asthmador del doctor Sehiffmanno aliviará inmo- 
diatamente el ataque más violento, Ha aliviado miles 
l doc habían «ido considerados incurables. Si 
yo no encido de esto no obsequiaría 
A TITULO DE OBSEQUIO | estas muestras. El paciente que obtiene un paquete de 
| muestra. puede decir en seguida si es lo que yo digo, 
y sin costarle un solo centavo, Lo cual es equitativo, 


En todo pedido de frutales o fo- 

restales podamos uno de cada 

especie, para que el cliente sepa 

como debe podar los demás, si 
quiere tenor éxito. 


S. A. Vicente Peluffo y Cía. 
Casa fundada en 1870. 
Alsina, 623 — Buenos Aires 


¿no es verdad? 


Y en realidad, no parece que haya nada más equi- 
tativo. A las personas que residan en otras localidades 
fuera de la ciudad y que descen probar esta medicina, 
se les enviará un paquete de muestra gratis por correo, 
al recibo de su nombre y dirección completa (sim más 

aciones) en una tarjeta postal dirigida a doctor 
Schiffmann, a sus únicos representantes: 


MENDEL y Cía, 
Guardia Vieja, 4439. 


Buenos Aíres, 
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HE AQUI LAS 

ULTIMAS NOYÉDADES / 
EN DISCOS BA LABLES. / 
Estos discos reunén toda la gracia 
encantadora, la bélleza indescrip- 
tible y el ritmo délicioso que Cá- 
racteriza a esta clase de música 

Discos VICTOR, de 2 


Orquesta Típica FLORES 


2% £ En ol llano. 


(Pomona, 
200 /) (Carta Blanca, Tango 


'ango, 
(De todo corazón. 1d. 


Orquesta Tipica 


(La Machona, Tango: 
73800 ( Son Breve. Tango. 


Orquesta PAUL WHITEMEN 
€ Mister Gallagher and 
(M. Shean. Fox Trot. Cutie, Fox Trot. 
hu perio de los solda- 16005 | Lasesoda Hours. 
ditos de madera, Fox Fox rot. 
( rot, 


Jane (Plata vieja, Tano. 
(Shusheta. Tango. 


Discos NACIONAL, de 23 .59,— cada mo 
Orquesta FIRPO Orquesta CANARO 


(liMamitat! Schottisch | ¿yy ¿, (Nubes de humo. 
eo asombra amis. [0915 (Paramount 


Cap. Aracena, Tango. | ¿14 (La Bayaders 
co E perjura: Hamgo. | 0910 (En fractura: 

Por la célebre orquesta MAREK WEBER 

Discos dobles, de 20 ctms,, % 4. 


(Babelte, Babette. 


- cada amo. 


le. ox rot. 
m4 en black Mammy. 


WE am Sh A 
Y 1420 ( Mazzantini. Paso 
(doble, 
(Decimelo con miti= 
P1312(_ sica, Shimuy. 
(Big-Ban. Shimmny. 


1 
€ bmmamy. Sin 


» 1331 (No Mores. Fox 
11582 Art, Sinn 


Pidan catálogo N.% 22, con nte todos los di 
de lus mejores marvas del mundo, enviando $ 0.20 
en estampillas, 


es él instrumento ideal 
=.) pafá improvisar toda 
wow / clage de bailes. 
Téhemos aparatos al 
aléance de todos 


as y 200 púas... 


Bonita CONCERTOLA, con 
0 plenas y 20 plas E DO 


Hermosa CONCERTOLA en nogal o 
tits as modificadoras del 

PE 

Rica CONCERTOLA en nogal o caoba, 


titas modifivadoras del Y Y _50 
a 


— Magnífica CONCERTOLA, igual « al di 


madera ra o terminación e: 


de nda (25 


Espléndida CONCERTOLA, Regio 


cen roble o terminación caoba, motor 


e dos cuerdas. Con 6 piezas y 150 


CONCERTOLA, mueble serio y 
arda discos: Rica madera 
«le roble ón caoba, y 
mordas. Con doce piez 


EMBALAJE GRATIS 


35 m1: 1.150 


Pidan catálogo N.v 21 de Grafófonos, Concertolas 
y Viotrolas, enviando $ 0,20 en estampillas 


Otros modelos desde $ 


h Y 1 paa 
STAHLBERG 2 RIGOTTI 


Av. DE MAYO, 979-- 


NO TENEMOS SUCURSALES. 
NO CERRAMOS LOS SABADOS. 


- BUENOS AIRES 
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oaouíx Lara tenía en aquel entonces die- 
cisóis años y muchos granitos en la barba 
Era un muchacho tímido y silencioso; esta- 
ba por terminar el bachillerato y no se le 
conocía un amorío oficial. Sus amigos bur 
lábanse de él, especialmente Arturo Montes, 
quien afirmaba que Joaquín, a instancias 
de la madre, leía todas las noches un cap! 

Nuevo Testamento. La afirmación de 


tulo del 
Montes provocó en mí un sentimiento de lástima 


hacia Joaquín. ¡Cuán equivocado estaba yo en 
aquellos tiempos! Hoy, si Joaquín viviese, pediríale 
perdón y le rogaría que comentase las parábolas de 
San Marcos. ¡Cómo cambian nuestras ideas! Seguro 
estoy de que ayor defendía heroicamente lo que hoy 
niego y que mañana negaré lo que hoy afirmo. 

Joaquín rara vez compartía nuestros juegos: su 
poto desarrollo muscular no le permitía realizar es- 
fuerzos violentos. Manifestaba que cra débil y que 
moriría joven. Durante los recreos apartábase de 
nosotros y pedía permiso al celador para permanecer 
en claula. Intrigado por su actitud, decidí espiarle. 

Uñ día, sigilosamente, me deslicé por entre la 
doble fila de pupitres y mo acerqué a él. Al advertir 
mi presencia lanzó un grito, se sonrojó y guardó 
en el bolsillo interior de la americana un papel do- 
blado en cuatro. 

— ¡Ah, señor curita)... — le dije, con sorna. 

— ¿Por qué has hecho eso? — me preguntó aver- 
gonzado. Luego me prometió: — Cuando salgamos 
a la calle te contaré todo, 

Recuerdo que las horas de clase transcurrieron 
largas y monótonas. De vez en cuando Joaquín 
me miraba, como queriéndome decir: «No cuentes 
nada a nadie; te lo diré todo». Yo sonreía, imag; 
nando la gracia que le causaría a Montes la conte 
sión de aquel muchacho tímido y puro, Pero, de 
pronto, pensé: «No contaré nadaa Montes; es un 
animal; sería capaz de divulgar un hermoso secreto. 
Montes, como todos los muchachos de recia cor 
textura, carece de sensibilidad exquisita y no sabría 
valorar los estados de alma de un sensitivo; ade- 
más, quien sabe si lo qué ha de contarme Joaquín 
no es la contesión de un atormentado», Y dejé de 
sonreir 


«Es la fotografía de una artista. No sé cómo se 
llama ni en que época lució su bella voz, La encon- 
tré entre las páginas de un libro que perteneció a 
mi padre, un viejo ejemplar de «La llfadas me 
gustó, y desde entonces la llevo conmigo. Necesitaba 

amar a alguien y me enamoré de esta fotografía 

de esta sombra. Tú sabes que soy tímido 

que las mujeres gustan de los hombres an- 

daces, acaso porque ignoran en donde re- 
siden los tesoros de ternura 

«Quizás pienses que en este amor 

he sido el único engañado y no te 

equivocas. Alguien afirmó que no 

hay peor engaño que el que 

uno se hace a sí mismo. El 

que eso dijo estaba equi- 

vocado, Al amar el re- 


fotografía 


é 


trato de una mujer sabía que me engañaba, pero 
tanto se aferró en mí la idea de ese amor que, en 
mi imaginación, le dí forma, doté de cuerpo al 
fantasma y esperé todos los días su aparición. 
Si un amigo me hubiese dicho: «esa mujer te es 
infiel», hubiese sufrido atrozmente, porque aquel 
engaño de los primeros momentos habíase trans- 
formado en la razón de ser de mi vida, 

«Debido a este amor languidecí; rehuía las con- 
iones de mis padres y mis amigos; buscaba 
res solitarios y mo entregaba a la medita- 
ción. Mis padres, al verme melancólico y taciturno, 
temiendo por mi salud, obligáronme a abandonar 
los estudios, a lo que me negué, y a someterme 
un régimen de alimentación especial. Por lo gene 
ral, estas cosas del alma dependen del estómago, 

:— La lavandera — anunció mi madre — to tracrá 
huevos frescos todos los días. 

«Llamábase Marieta la lavandera y era acogida 
en mi casa con la más cordial de las sonrisas. 
Permitíanla entrar a mi aposento y quedarse a 
conversar conmigo. 

«— Joaquín — solía decirme, — tienes que ali- 
mentarte mucho y distracrte. Hace muchos años, 
estuve enferma de lo que tú estás ahora: de no 
se qué. Te ascguro que es la peor de las enfer- 
medades. 

«Aquella mujer de cabellos grises me cansaba 
gracia. Sus conversaciones me parecieron las más 
pintorescas, tanto que, por momentos, llegaba a 
olvidarme de mi retrato, de mi sombra. Un día me 
detuve a contemplar los ojos de la buena mujer; 
eran obscuros y tenían una expresión semejante 
a los de la otra. Esta observación me impresionó 
vivamente y se lo comuniqué; clla, en lugar de 
envanccerse, contempló el retrato y rió estrepito 
sami 


sta mujer era una cantante — me dijo 
yo la conocí; después de un año de éxito, fracasó, 
or qué guardas este retrato? 
— Qué sé yo. 

:«— Rómpelo; hoy existen artistas mejores. 

«La miré indignado y le rogué que me de 
solo, pues no tenía ganas de conversar con nadie, 
Avergonzada, se retiró. «Esto me pasa — pensé — 
por ser liberal con los ignorantes». Desde ese día 
no la vi más; venía sa, dejaba los huevos, 
sin cobrar nunca un centavo, preguntaba por mi 
alud y se marchaba sin verme, Pronto me olvidé 
de ella. Volví a entregarme al amor de mi fantasma, 
Una mañana mi padre me comunicó: 

+— Marieta murió anoche, 


— ¡Pobre! — exclamó, creyendo que la 
muerte es una desventur: 
«— ¡Era muy buena! — sentenció mi 


padre 

+Y asumió una actitud melancólica. 
Luego se detuvo ante mi pequeña 
"biblioteca y comenzó a leer los 
títulos de los libros. 

«— Este ejemplar de «La 
líadas es mio — me dijo de 
pronto. — ¿Y cómo se 
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explica, entonces, que se encuentre en tu poder? 

«— No sé. 

«— La he buscado durante largo tiempo 
¿no había una... un papel entre las páginas? 

«— No lo he visto — respondí con voz temblo 
rosa, mientras apretaba la fotografía contra nú 
pecho. 

«Cuando volví a quedar solo fuí víctima de 
atormentadoras ideas. Tomé de nuevo la fot 
la miré detenidamente, evoqué los ojos de 
recordé sus conversaciones, la actitud de mi padre 
frente al viejo ejemplar de «La Ilíada» y...» 

Aquí Joaquin se detuvo y me miró a los ojos, 

para preguntarme: 
> te parece que en todo esto hay algo 
de misterio y que mi amor es terriblemente 


-. Dime, 


trágico? 
— Hombre, yo no entiendo de estas 
cosas — respondí, sonriendo, 


La verdad, a mí no se me ocurría nada. Eso sí, 
me extrañaba que a un muchacho de dieciséis años 
y con la cara lena de granitos le asaltasen pensa- 
mientos tan descabellado. Yo creo que jamás me 
hubiese enamorado de un retrato de mujer ni pres- 
tado oídos a las opiniones de Maricta, a pesar de 
los huevos frescos. Lo que más me llamaba la aten- 
ción era la actitud del padre de Joaquín frente 
al viejo ejemplar de «La Ilíadas. Hoy, ni eso si- 
quiera. ¿Acaso no utilicé, en cierta ocasión, para 
señalador, un retrato de Alfonso, el Sabio? Recuerdo 
que ese día ponsé que los reyes servían para algo. 
Con toda seguridad el señor Lara utilizó el retrato 
de una artista de teatro parecida a Marieta ani- 
lo por la misma intención que a mi me 
a emplear la efigie del rey de 


quín, q. e. p. d., había sido siem- 
pre un formidable imaginativo. 


— [Yo no puedo, por o tanto, partirme en cuatro por mis hijos! 
— Bin embargo, señora, a cada uno lo tocará un buen pedazo. 


— Pero con sus teorias feministas, ¿eómc 
an Foto cos sus sonas as, ¿cómo ha dado nsted limosna. 


— Ea verdad... pero me llamó «señor»... 


ENTRE SALVAJES 

— Ella tiene enatrocientas focas de dote, un trineo y muchos 
perros. . . ¿y no te quieros casar? 

— Pas... ¡Bi ni siquiera os fotogénica! 


LA MODA 
¿Qué ohic es esto tapado!. ... ¡Pero estoy deserndo que llegue 


el verano para podérmelo quitar! 
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De Lomas de Zamora 


Niños de la es- 
cuela N.> 1 que 
cantaron el Him- 
no Nacional en el 
Jestival organiza 

Asocia» 


pendení 


Parto de los con- 
currentes al bailo 
reslizado a bene= 
ficio del Hospital 
Luisa €, de Gan- 
dulto en los salo- 
nos del Barker 
Memorial Hall 


LAS ALMORRANAS 


son un sufrimiento para los que 
no conocen la POMADA MIDY 
rranas no son solamente terribles por los tormentos que ocasionan, ni por la enojosa repercn- 
e tienen sobre ter de las victimas: son también fecundas en complicaciones de toda 
especie, de las que las menos graves son las grietas, las fístulas, los mbscesos, los flermones, y que hasta 
frecuentemente, llegado el caso, pueden provocar accidentes mortales. Pura ovitar estas funestas con» 
secuencias, la 


POMADA MIDY y los SUPOSITORIOS MIDY 


y 5u cura en brova tiempo, Los Luboratorios MIDY, 4, 
josamente conocidos por el mundo medical. por sus valiosas: pres 
5 el que quiere. De venta en todas las droguerías y farmacias, 


Uruguay. Casilla de correo 549, Bs, Alros, 


Lotería Nacional 
oa $ 80.000. 


los primeros pasos 


Fillete entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25. Agosto $ y 10, de peuos 

Cuando su nene esté en con- 100.000. Billete entero, $ 21.50; quíuto, $ 4,30, COMBINA- 
diciones de cosayar los pri- CION de $ 120.000,5 28.—. A cada pedido añásaso, para y 
tos de envío .— mín. Gros y órdenon 


» meros pasos debo usted pro- 
e vorcionarle el moderno 

Andador “Gesell” 
Es el modelo perfecto para 
enseñar a los niños el arte de 
caminar evitando las torcedu- 
ray de piernas. 
Do base amplia y segura, 
portes flexibles, color 
siaro. ; 18. 
«on soportes de ria blan- 
cos, $12, obecuros, $ 7.50. 


Casa Gesell - Avenida de Mayo, 1431 - Buenos Alres 


G. BELLIZZI—Chacabuco, 131-Buenos Aires 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas”, en España, en todas las capi 
portantes y kioscos de ferrocarril. 


tales 


Para subsceipciones, dirigirse a ln SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, y 
IRUN: 


BARCELONA: Rambla del Centro, 8, 10 y 20 


| 
' 
| 
| 
| CARAS Y CARETAS en España. 
| 
| 
l 
| 
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Una cabellera hermosa 
atrae e inspira simpatía. 


El cabello es el atractivo más precioso que la naturaleza confiere al 
ser humano. El embellece las delicadas facciones femeninas y realza 
la figura de todo hombre, dándole ese aire de simpatía que tanto atrae, 


Para poseer una cabellera abundante, sedosa y brillante, libre de canas 


y de caspa, use Vd. metódicamente el afamado 


ESPECIFICO BOLIVIANO 


Esta sabia MA científica he- 
cha a base de vegetales, estimula el 
ejercicio del cuero cabelludo, toni- 
tica Jas glándulas oleosas y las man- 
tiene en saludable actividad. Los 
millares de pequeñas células y gló- 
bulos rojos llevan este alimento 
nutritivo a todas las partes del peri- 
cráneo, dando así vida y vigor a sus 
músculos. 


De hecho elimina la caspa y no 


sólo evita ln caida del cabello sino 
que lo hace crecer abundante, se- 
doso y pletórico de vida. Las canas 
recobran en poco tiempo su color 
natural sin necesidad de tinturas. 


Usando el Específico BENGURIA, 
quedará Vd. asombrado del resultado 
tan eficaz y rápido, Escriba al doctor 
Rafael Benguria B, pidiendo detalles 
sobre su notable Específico, 


UNICO LUGAR para la venta del Especítico en esta ciudad, atendido perso- 
nalmente por su propietario 


Dr. RAFAEL 


BENGURIA B. 


Avenida de Mayo, 1239 — Buenos Aires — Unión Telefónica 5753, Rivadavia 
AGENCIAS PARA LA VENTA DEL ESPECIFICO 


En Rosario de Santa 
Riba, San Martin, 14! 


Moneda esquina Estado, — 


/a Buenos Aires”, Córdoba esquina Entre Ríos. — En Mendoza: Casa 
ya Plata: Jockey Club, Avenida 7 esquina 51. — En Bantiago de hilo; 


En Montevideo (R. O.): Sarandi, 499, 


ATIENDE PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS 


POR CORRESPONDENCIA 
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De Lanús 


VILLA OBRERA. — El intendente wunicipal, señor Nicanor Salas Chaves, rodeado por distinguidas familias de esta localidad duranto 
el lunch servido al realizarse la inauguración del alumbrado eléctrico en esta progresista zona. 


AFORISMOS DE LA FISIOLOGÍA DEL GUSTO, DE BRILLAT-SAVARIN 


X. La cualidad más indispensable 
5 condi- del cocinero es la exactitud. Dobo 
de todos ambién del convidado. 


Los animales se sac; 
bre come; sólo cl disereto 


HT. El destino de las naciones de. se asocia pai ss demás — X1. Esperar mucho tiempo a un 
pende del modo que tienen de nu- pasea y es el último que nos per- invitado es falta de cortesía a los que 
trirse. manece fiel y nos consuela de Ja pér- están ya presente 

1V. Dime lo que contes y te diré dida de los "dem: XII. La dueña de casa debo ase- 


Quien eres, VIIL. Los que se indigestan o se 
El Croador, obligando al hom. embriagan no saben ni comer ni 
diacacallaanlads: Motta Des El bos 
apetito y lor por el placer. 
a golos) acto de nues: 
concedemos pre- 


arse de que el cali 
] 
El dueño, ue los li 
ad. 


orden de los comestibles es ara alguien es encargar- 
más sustanciosos a los más se desu dicha durante todo el tiem- 
. El de las bebidas: de las me- po que permanezca en nuestra casa. 


ores son de 


UPER =— ¡RIDE 


Colorantes 


Gran Premio y Medalla de Oro en la Gran Exp. Int. de Nápoles, 1906. 


JABON PARA TENÑIR 


toda clase de géneros y ropa, Sedas, Lanas, Algodón, Yute, Mezclas, etc. 
ncito viene en su elegante cajita de cartón. — Hay 24 colores diferentes, todos 

de moda, — Ningún otro produ > ncha las manos; no destiñ 
CUIDADO CON LAS IMITACION XIJA S LA MARCA “SUPER-IRIDE”, 


Agentes Generales para las Repúblicas Argentina, Brasil, Urogu: 
Delensa, 271-270, Buenos Aires. — Concesionarios para la República del Uruguas: TRABUCATI y Cia., Montevi 
En venta en todas las buenas farmacias y ferreterías. 


y L. C. Smith son perfecciones mecánicas 
en todos sus detalles. 


A po años, pero 2 un precio de VERDADERA OPORTUNIDAD 


Por mayor cimras]] CASA ITURRAT - Casas 8 Giambiagi - Lavalle, 1182 - U. T. 3813, Lib. 
CARBONICOS, PAPEL| TALLER DE REPARACIONES ——= Dirección Telegráfica: CASITUR 
PARA MAQUINA Escribanos solicitando Catálogo ilustrado y Lista de Precios 28 
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| SAN Monarch, Underwood, Remington, Royal 
ol 


tna novedad on eS 
ganolos de tvalio 


El GOERZ “UNIPONT” es un nuevo gemelo de óptica perfec- 
cionada, resguardada contra el polvo. Las imágenes se ven 
bien detalladas hasta los bordes de su amplio campo visual. 
Tamaño reducido, peso ínfimo y aspecto muy elegante. 


En cuero negro, desde "$n 45.- En cuero fantasía, desde "$ 50.- 


UN NUEVO BAROMETRO 


Barómetro aneroide de mesa, GOERZ, 
construído totalmente en metal y vidrio. 
El mecanismo 'va dentro del pie, invi- 
sible y a cubierto del polvo, con tornillo 
regulador para graduarlo a la altura 
en que se emplee. 


Instrumento nuevo, muy bonito y de 
notable precisión. 


En dos tamaños, desde "$n 460.- Í E 


APARATOS y ARTICULOS para FOTOGRAFIA 
Surtido completo en cámaras y útiles GOERZ, KODAK, ICA, etc. 
Revelación - Impresión - Ampliaciones 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y C!2: 


FLORIDA, 240. Bs. Aires — CABILDO, 1916. Belgrano 
Sucursales: ROSARIO. CORDOBA. TUCUMAN. LA PLATA. MAR DEL PLATA 
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vIZÁ recuer 
das ¡oh rey 
una cosa que 
sucede algu- 
nas veces en 
los días de 
invierno, 
cuando es- 
tás sentado 
a la mesa 
con tus gue- 
" rreros: Tu 
fuego arde y tu sala está caliente, mientras fuera 
reinan la lluvia, la nieve y la tempestad. Llega un 
pajarito y atraviesa la sala, entrándo por una puerta 
y saliendo por otra. Esos cortos instantes que pasa 
allí le son gratos, pues en ellos no siente el frío 
ni la lluvia; pero acaban pronto. El ave se marcha, 
y vuelve al invierno. Tal me parece la vida de los 
hombres sobre la tierra, cómparándola con el tiempo 
ignorado que hay más allá. Dura un momento; 
pero ¿que viene después, y qué había antes? ¡Lo 
ignoramos! Y por esto digo que si la nueva doctrina 
puede enseñarnos algo del gran misterio de la 
existencia, bien merece que la adoptemos — acon- 
sejaba sabiamente un súbdito a su monarca, inci. 
tándolo a abrazar una religión que les hablaba 
de las cosas eternas e inmutables. 

Pensándolo bien, el soberano accedió. 

Mas, como era un rey prudente, y como él tam 
bién sentía dentro de sí el parpadeo de esa llamita 
inquieta que abrasaba a su vasallo, quiso conocer 
a fondo, por sí mismo, Ja nueva teoría. Y vino a 
saber que existía un ser Omnipotente, Omnisa- 
piente e Infinito; dueño y señor do cuanto fué, de 
cuanto es, y de todo cuanto existir puede en el 
tiempo; origen y fin, substancia, ego. Y que los 
hombres, la tierra, las estrellas, el infinito, no eran 
sino polvo y menos que polvo ante su grandeza 
sin orto y su inmensidad sin ocaso. 

Supo igualmente que esa Absoluta Potencia, ese 

Inmutable Principio, ese Divino Creador, al cual 

sólo con epítetos superlativos y altisonantes se 
podía designar, premiaba con una eterna dicha 
en un lugar celeste y rosado, fuera del mundo, 
a aquellos hombres que, haciendo renuncia 
de sí mismos, se daban a adorarle, flage- 
lándose el cuerpo, torturándose el espíritu, 
absteniéndose a toda hora, en todo ins- 
tante, de todo cuanto no estuviera 
acorde con los gustos del Amo Intan- 
gible que exigía de ellos una abso 
luta, fatalista sumisión a 
sus inexcrutables desig- 
nios y a sus obscuras sen- 
tencias, resplandecientes 

de sabiduría, 
Y supo también que 
ese Altísimo Serení- 
simo no sólo pre- 
miaba a los buenos, 
sino que, implaca- 


ble, castigaba a los malos con torturas eternas. 
Y eran malos para él los que amaban el mundo, 
los que se aferraban a la carne y a la tierra, los 
soberbios que pretendían negarle y los pobres de 
espíritu que proclamaban llevarlo dentro de sí y 
ser ellos mismos unos Páter Divinitas. 

De este modo, estudiando con seso la nueva 
doctrina qte había impuesto a sus súbditos, pudo 
el rey convencerse de cómo era ella en verdad. 

Pero he aquí, que su corazón magnánimo, asal- 
tado por incesantes dudas, le reclemaba plena luz en 
esas tinicblas de cosas revueltas y contradictorias. 
Mandó venir entonces al magnate que le había 
aconsejado, y cuando estuvo entre sus manos, lo 
dijo: 

— ¿Os habeis preocupado de la nueva religión? 
, Majestad. 

— Y ¿cuál es v 

— ¿Mi opinión, sire?.... 

—¡Sí, dádmela sin temor! 

— Al amparo de vuestra real seguridad, creo ¡oh 
augusto! que la nueva teoría no se distingue en 
gran cosa de las restantes, antiguas o contemporá 
neas. Legisla, morigera las costumbres, sirve pa 
llevar la paz a los espíritus mediocres 0 inferiores, 
que con cualquier cosa se contentan, con castigos 
a veces; pretende crear algo superior, divino, apro- 
sar en límites una particnla o todas las partículas, 
de lo Intangible, de lo que existía ya antes do 
nosotros y existirá después de nosotros; se esfuerza 
desesperadamente por librarse de los rudos lazos 
de la torpe materia, por batir sus alas en lo azul, 
por transmontar la lumbrareda del sol, la pálida 
luz de las estrellas y la áurea inmensidad del polvo 
de los astros, para internarse en el mundo no visto, 
no soñado, en la virgen infinitud de lo desconocido; 
pero todas esas agitaciones no pasan de vanas 
tentativas; y la nueva religión nada nos dice, en 
suma, del más allá, nada agrega a lo que ya sabía- 
mos o ignorábamos, y de ese modo nos deja siempre 
obscuro, siempre igual, siempre inabordable y 
trémulo el eterno problema. 

El rey guardó silencio durante Jargo tiempo, 
y al cabo, con voz lenta, brillándole los ojos, 
habló: 

— Pero, he aquí, vasallo, que tus inquie 
tudes han venido a prenderse en mi cora 
260 como las gotas de la lluvia en las 
hojas de los árboles; mas no para refres- 
carle, sino para abrumarlo con su peso. 

Por obra de esos extranjeros y por cul- 

pa de tus palabras agradables y sono- 
ras a las cuales me digné 

prestar oídos, he aquí, va- 

sallo, que el pájaro del 

desasosiego ha hecho Su 

nido en mi corazón y 

allí se agita sin darme 

punto de reposo. Pa- 

ra calmar esa deses- 

peración del alma, 

dime, pues, túque 
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eres sabio, vasallo; tú que has dejado cacr de tu 
cabeza esa rubia cabellera que tantas manos per 
fumadas y tantos ojos brillantes acariciaron en tu 
juventud; tú que has dejado encanccer tu barba 
y arrugarse tus mejillas; tú que has perdido el 
resplandor de tus pupilas y has cerrado tus oídos 
a las claras voces de las turgentes mujeres que 
hacen bailar de dicha el corazón, todo por apresar 
entro tus manos el fugitivo rayo de la sabidu 
dime, ¡oh túl, ¿son iguales todas las teorías, en 
tonces? ¿Van a parar a lo mismo todas, al fin? 

—Sí, majestad, Las unas en una forma, las otras 
en otra, inventando simbolos o creando 
forjando raciocinios enredados, brillantes, 
algunos, o perdiéndoso en las incongruenc 
silogística, de mil y un modos y por diversas y 

i la imposibi 
de descubrir lo que hay más allá; y a la manía de 
asirse a ello, mintiendo saber lo que no sabe, para 
legislar; ercando así en las sociedades clases propo 
tentes que luego han de sostenorse en ellas más por 
su astucia 0 por su fuerza que por 5u bondad. 

El soberano habló: 

— Está bien, Ya que eso es así, y puesto que ha- 
bcis abominado de ellas, vos ¿qué habéis pensado 
sobre el gran problema? ¿A qué conclusiones habéis 
llegado al fin? 

— Muy largo sería el explicaros ¡oh rey! todos 
los esfuerzos que ho debido realizar en estos sesenta 
años de investigaciones; pero debo deciros, señor, 
en suma, que he meditado largamente en todo 
cuanto es susceptible de meditación, He estudiado 
las cosas pequeñas y las cosas grandes. Me he dete- 
nido en el amibo, en la araña, en la abeja, en miles 
de seres para nosotros pequeños y doleznables, pero 
los cuales tienen como nosotros una inteligenci 
una voluntad e impulsos que les hacen obrar; seres 
que poscen a veces cualidades y ventajas de que los 
hombres carecemos, y lo que es más, sienten, reac- 
cionan ante ciertos fenómenos de" la naturaleza, y 
por sus actitudes diríase que en esos instantes se 
despiertan en ellos conciencias, inquietudes latentes, 
manifiestas interrogaciones acerca de lo que hay 
más allá de la órbita de su propio mundo, o del 
mundo relativo en que se agitan. 

“Me he lanzado al infinito después, mentalmente, 
y con la ciencia, he recorrido planet: 5, esp: 
cios, y siempre más allá, más allá, más allá, y en 
todas partes las mismas expresiones de vida y los 
mismos, idénticos, fenómenos y leyes del mundo. 

“Y por último, mentalmente también, o de visu, 
o por instinto, me he internado en lo profundo de 
los seres y en lo misterioso de las cosas. Y cuanto 
más he abondado, cuanto más he querido saber 

más me he convencido de mi ignorancia, de mi 
péqueñoz, de lo limitado de mi inteligencia, 
«Por eso muchas veces estuvo triste y huí del 
trato de los hombres. Estuve enfermo, majes- 
tad, enformo de ansias, de dolor. Enfermo de 
impotencia, porque mientras mi vo- 
luntad me decía: «¡sigue! ¡conti- 
múal — ¡adelanteto, mi inteligon- 
cia, mi razón, mis sentidos se 
detenían llegado un límite, y 
entonces empezaba aquella lu- 
cha, aquella tortura, aquel 
desasosiego enloquecedor. 
«Pero hoy — prosiguió el 
vasallo -—— todo eso ha 
cambiado. Ya sé al fin 
lo que hay más allá, lo 
que había antes, lo 
que habrá después, 
lo que ha existido 
siempre,» 
— ¿Vos? 


—Si, majestad. Ya sé lo que había siempre, lo 
que habrá siempro, 

— ¡Decímelo, os lo ruego! 

— ¿Queréis saberlo verdaderamente, señor? 

—SSi, quiero saberlo a toda costa 

— Bien, Venid conmigo entonces, ¡oh rey! 

Y vestidos de peregrinos emprendieron la mar- 
cha y abandonaron el reino, Durmiendo al raso, 
llevaron una vida de mendigos. Recorrieron pue- 
blos, visitaron gentes, vieron aspectos nuevos de 
la tierra y del ciclo, otras plantas, otros animales, 
otras costumbres, y dejando día tras día al borde 
de los caminos los fragmentos del antiguo orgullo 
hecho pedazos ahora, llegaron al fin ante el ancho 
océano, sobre una áspera costa. Treparon a la roca, 
'ra un acantilado a pico. A su frente se extendía 
ol inmenso mar, cuyas olas encrespadas venían a 
quebrarse en mil gotas de cristal contra la piedra, 
con ronco sonido, para recogerse después, arras 
trándose, medrosas, enrojecidas por el sol que en 
horizonte, a ras de piélago, semejaba un gran 
disco de fuego. 

Con un rotundo ademán de su brazo que abar- 
caba toda la extensión del mar y del cielo, el va- 
sallo prorrampi 

-— Y bien, sire; he abi la inmensidad; y henos 
aquí a nosotros que la interrogamos. De la ciencia 
de.los hombres nada nos queda ya por aprender, 
puesto que hemos recorrido el mundo a lo largo 
y a lo ancho, hemos visto todas sus grandezas y 
todas sus miserias y hemos escuchado todas sus 
palabras sabias y todas sus palabras necias, Sinte- 
tizadlo todo, señor, vivo y trémulo en este instante 
decisivo, y cerrad un ojo. 

— Ya está, 

— ¿Cuánto veis? 

—La mitad de lo que antes veía. 

—Cerrad el otro. ¿Y ahora? 

— Nada con los ojos; pero veo con la imaginación. 

— ¡Cerradla! 

— Oigo aún. 

— Tornaos sordo. 

— Siento el aire del mar y percibo su olor. 

— Cerrad esos sentidos también. 

— ¡Vibra aún la sangre! 

— ¡Detenedla! 

ien — contestó el rey Y poco a poco fué 
perdiendo el color, fué quedándose rígido, insensi- 
ble, sin un solo pensamiento, sin un solo senti- 
miento, sin una sola percepción. Era un muerto, 
un no existente, 

Mas, de inmediato, y ayudado por su vasallo, el 
rey despertó. Volvió a la vida. Y vió la luz sobre 
el mar, y escuchó su son, y aspiró su perfume, y 
sintió su fresca caricia en la mejilla 

El vasallo le interrogó: 

— ¿Y ahora sabes, que hay más allá? 

El monarca se quedó silencioso. Y al cabo de 
una hora de meditación, respondió lentamente; 

, amigo, ya sé lo que hay más 
allá, lo que ha habido siempre, 
lo que habrá hasta el fin para 
los hombres: NOSOTROS, her. 
mano, NOSOTROS; nuestras 
inquietudes, nuestras esperan- 
zas, nuestros dolores, nues- 
tras alegrías; NOSOTROS, 
hermano, los hombres, las 
criaturas, eso es lo 
único que existe, eso es 
lo único que im- 
porta! 

Entristecido, el va- 
sallo, miraba hacia 
el horizonte, más 
allá del confín. 
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De Bernal 


Concurrentes al banquete ofrecido por los RR. PP. Salesianos en los salones de la parroquia de Nuestra Señora de la Guardia en 
conmemoración del glorioso aniversario patrio. 


Ñ : 
o, la última creación de mii y 
constituye el mds reciente adelanto 
en materia de alumbrado eléctrico 
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EN NUESTROS ALMACENES 
» ACTUALMENTE 


ps LIQUIDACION « 


Todos los departamentos presentan, por tal motivo, sen- 
sacionales ocasiones de precios. 


/ PB 2. AA 
204.—SOMBRERO forma clo- EN 
che, derico terciopelo y fanta 
otros modelos Ja >rma toca, 


40. — ABRIGO de «Breits- 


chwanza, con cuello y puños 


35 — VESTIDO de 

lino Velour Gamuza 4 

(varios 11 s » de Castor «Rassé», todo lo- 

globados), úl DA rrado de seda, para seño- 
Ñ ras, a 

31. — ESTOLA de piel de Lou- 


vencitas * ha 
tre Colombia, muy en boga 


años, a 


ALMACENES 


JUAN 


BUENOS AIRES 
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De Victoria 


Parto de los asistentes al baile organizado por la Comisión Pro fiestas Patrias en honor de la comisión auxiliar de señoritas que 
von fanta eficacia contribuyó al éxito de las mistmas. 


ran tadas la 


LA MODA EN RUSIA 


hajo no es mucho y los sueldos en ra prestaban 
En Moscú, con una población de estos últimos tiempos han mejorado. aciones pari- 
ceroa de un millón doscientos mil Una contado: de 1002 600 londinenses: 


en Moscú 
1 año de la guerra. 
tra el papol impreso 

fostaciones 


habitantes, hay 
ponsal del «Vos. 
de todas las re 

or el gobierno, cerca de 
empleados, de los cual 


de rublos de papel m 

ol alojamiento a costa 
mida del medio 
Esta población 


rlenecen al sexo ten 
tenor una idea de esta 
di 


n logró introducir al- 
arisienses y las 
cobrando una 
despreciable. 
Tanto así, que la propiedad de 
4 cuatro “ejemplares de periódicos 
de moda dan para ir viviendo, 


Eon do la mañana, que es la ho >mpen 


entrada en las oficinas, o a las 
cuatro de la tarde, que es la hora 
de salida. Las jóvenes emple 


> procedo 
faltan 
evistas 


de un modo absoluto las 


Cada gabinete es de tela, 
plegadizo, lavable y leva 
calentador a alcohol para 
la aplicación de calor seco 
o húmedo, con folleto ex- 
plicativo. 


Para combatir los resfríos, 
el reumatismo, tesura, etc., hágase baños de sudor. 


EN ESTE 


GABINETE TERMAL 


se sienta desnudo, con la cabeza afuera, y el grato calor de 
su calentador, al hacer traspirar la piel, le libra rápidamente 
de las impurezas que obstruyen los poros, con gran beneficio 
para todo el cuerpo. 
Completo, de tela simple, $45. — Completo, de tela doble, $70. 
Completo, modelo Sanatorio, $ 95. 


Gissels $ | "Pm 


Lotería Nacional | 


Próximo sort día 8 de 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores s 


“CARAS Y CARETAS”, es el s0- 
croto de nuestros bajos precios, 


Modelo 
claro, 


Agosto, con premio mayor de 
El billete entero vale 8 21.50; 


garso $ L— para envio de « 


1n10,$4,30. COMBINACIÓN 
27.50, 


$ 100.000. 


da podido debe 
rie 


sort :xtracto, 


de alto, con vallado Clbejos 
o aplicaciones al frente y dos 
iínísimas artísticas mu 

Al irvísorio precio de 

pos 


ja sus órdenes a la acreditada cre. 


L_A, RODRÍGUEZ - 25 da Mayo, 140 - Bs. Aires 


Con 8 piezas, 200 pls y es- 
merado embalaje gratis. 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


Para subscripciones y ejemplares de ¡57 
“Caras y Caretas” y “Plva Vitra”, il 

en Londres, dirigirse a | 
South American Press Ltd. Jl 
101, Fleet Street — Londres, E. C. 4 


PEDIDOS A: 
“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 674-078 — Buenos Aires 
U. Telef. 0141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos 
“CASA CHICA", 50 remite completamente GRATIS. 


1] 
| 
| 
| de $ 100.000 y $ 20.000 va 
| 
| 
| 
1] 
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¡Max GLUCKSMANN 
9 L140rBne MIRES FURIA y AVAL E 


ROSARIO MONTEVIDEO 
G2paBA 1048 18 de JULID_966 


E 
S 
K 


LISZT VES TESSA SNS YSESESTSISOSTSESISESCSISESESTSTSTS OS 


; A 
BS2s NACIONAL 
ULTIMAS NOVEDADEZ? E ' 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con 4 guitarras RICAR: 
Disco Doble «NACIC 


alas. Canción de a (izo 
Solo Gardel, E. Lohar 


ROBERTO 
Discos Dobles «NACIO. 


Mano a mano. 
uts7 | Ah! los femmes: 


0188 
vo y La veleta 

9190 | Montias. Ya 

ORQUESTA TIPICA 


Nubes de humo (Fun 
6915 | Manuel Jovés, 


00 
Iain't Nobody's z Citamdall 
9017| —Jazz-Band). R. King. 
Sol mío (My Sun). Shimmy. J. Willys. 
JAZZ-BAND 

(Dirección: Eo GUERRERO) 
La Montería, Fox- 
150 | La Montería, Ma 


PROYECTOR CINEMATOGRÁFICO 
PARA El HOGAR 


Tan periecto como los mejores grandes 
Sin su peso ni desplazamiento. 

Sin las complicaciones de su manejo. 
Funciona con un simple toma-corriente. 
Tiene la eficacia de un proyector grande. 
Con un repertorio extenso de films. 


PRECIO: $ 125,—”/, 


PIDA FOLLETO Y CATALOGO DE FILMS 
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“Han abierto mi balcón de par en par, pero es me- 
nester cerrar apresuradamente los “cristales: llueve 
silenciosa, desconsoladamente. .. Por la calzada de- 
sierta no cruzan los autos matinalos, y no se oye tam- 
peco en el parque vecino la ruidosa” algazara de los 
yorriones, de los niños... 

La luvia invita al ensueño, al recogimiento... Y a 
veces, como hoy, me sugiero ese esvísta anhelo de 
rar nuevamente los ojos a la vida que nos lama, 
nos impulsa, nos arrastra en eso vértico inexorable 
que dilapida todas nuestras horas... Pero advierto 
que en la mesita ratona, al lado de la taza de te reción 
servida y de los periódicos del día, hay algunos pa- 
guetes sellados con lacre rojo y profusión de estam- 
pillas: ¡libros, seguramente! Y ¿on esa enriosa expoe- 
tativa del envío que nos llega — ¿quién sabe de quién 
ni de dónde? — rasgo esas cubiertas prometedoras de 
ulguna impresión nueva e interesante... 

Lluevo silenciosa, desconsoladamente; pero el día 
se me antoja cálido y luminoso merced a la mágica 
sugestión de las páginas que saborco intensamente, 
o de las que me prometen nuevas y profundas emo: 
ciones... El correo de este día, fan brumoso, tan 
opace, atesora para mí un maravilloso caudal: entre 
los libros que se amontonan a mi lado les hay envia. 
dos por la mano amiga que desde muy lejos ¡al pie 
de la nevada cordillera! recnerda mi anhelo de conocer 
Amos Dormantes», la obra de la admirable mujer que 
nos enseña y nos guía, asegurándonos que espera 
mucho de nosotras, porque nos está reservada una 
actuación de tal importancia en el porvenir que 
debemos propararnos para ella. .. Al lado del célebre 
libro de Dora Melegari con sus páginas plenas de esas 
anotaciones que evocan la mano amiga, subrayando 
los párrafos que han de ofrecerme mayor interés, están 
otros destinados a la cronista desconocida y amiga 
a la vez, envios anónimos, que han vagado muchos 
días antes de llegar a mi poder, pero que llegaron 
por. fin a pesar de los errores de dirección... Alguno 
de ellos trae la cariñosa dedicatoria de su autora, 
cuyo nombre vela el pseudónimo; otros me fueron 
enviados sencillamente porque alguien comprendió que 
su lectura habría de ser un verdadoro deleite para 
mi espíritu... 

Y elijo inmedíatamente el libro exquisito que nos 
revela ina nueva y grande escritora que, para orgullo 
nuestro, es argentina, ... Breves líneas acompañan al 
clogante tomo, que encierra un verdadero hroviario 
espiritual. Dicen los erguidos rasgos: «La autora de 
Mirra: desconfiaba de sí misma... Para extender sus 
alas quiso olejarso del propio nido y fué muy lejos, 
rumbo del amado solar de nuestra ráza... En su pri. 
mor ensayo, sín vacilación alguna, hendió el espacio 
con el vuelo magnífico del águila... El más lírico de 
los pootas hispanos, Eduardo Marquina, ha querido 
prologar wn libro, y nos dico que los versos de nuestra 
compatriota gimen, palpitan, iluminan, ouhelan.... 
que en ellos so siente la religiosa omoción de la pre: 
soncia vivals 

Añade la ignorada amiga a quien debo este don 
inapreciable algunos datos sobre la interesante y 
aristocrática figura femenina cuya personalidad lite- 
raria surge hoy como una antorcha do luz y de be- 
lleza.. . No tuvo jamás oportunidad de conocerla 
pero si, como dice Eduardo Marquina, cal leer y gozar 
de su obra gozamos siguiendo en ella el temblor de 
la mano que labra, al leerla yo ahora comprendo 
que el inexorable crisol de la vida nuestra ha exaltado 
en ella el dolor hasta labrar una obra acabada do 
bolleza y do sentimiento... El poeta ha encerrado 
toda el alma en sus estrofas, y hay jambién en ellas 
fragmentos de nuestra propia vida,.. 

No puedo resistir al impulso de ser más indiscreta 

jue nunca, lectoras amigas; es tan difícil obtener el 
libro editado en la Villa y Corto de Jas Españas, libro 
en cuyas páginas florece y vibra ose espíritu de mujer 
que ha querido ser fuente sellada en su propío am- 

lente... 


CHOPIN 

Rompen Ja monotonía de la noche 
los arpegios dolientes de un preludio, 
al que, en la más amarga de sus h 
el genio de Chopin supo dar vida, 
y Muestras mudas voces interiores 
despiertan, al clamor de sus lurmanas,.. 
Y parece muchas almas que lloraran, 
y parece muchas otras que gozaran; 
que es el alma un compuesto 
de infinitas variedades 
y no son notas, pero un alma entera 
la que va por las notas sollozando! 
La noche está encantada de ln 
La luna, como novia desolada que vagara 
en busca del amado, va curioseando 
con mirada albina, cada rincón del parque... 
Las luciérnagas, amigas de la nocho 
cantan en amorosa zarabanda, 

picando de luz las pocas sombr 
Esta es la hora en que al azahar 
y al mirto se enfrelaza el suspiro 
El poeta parece que un momento 
se ha detenido a contemplar la nocho; 
¡noche de ensueño y remembranzas tiernas 
para el poeta de las notas suaves... 


13, 


Indudablemente, mi correo matinal ha llenado de 
Juz las horas grises, intensamente brumosas de este 
día de julio. El encanto persiste aún, porque después 
de «Mirra» he querido hojear el libro de paisajes que 
firma Marifel, con el título «En la Pampa»... 
Como el canto de la alondra, vibran las notas que 
leo al azar: Primavera, Regreso... La delicada 
juvenil personalidad de esta escritora que se ini 
a recibido preciados dones para el camino elegid 
imaginación, gracia, firme voluntad... y como fuerza 
inspiradora, esa entrañable ternura de madre, deli- 
cjosamento joven, que lo hace docir: «Flores dol campa, 
de la casa, del jardín, del huerto... no os envidio 
la vida las da de sangre, de carne, de cariño, con 
caritas como pétalos... Hay flor natural para las 
madres humildes, sin certámenes, ni poesía, mi tronos 
ni mantenedor, ni honores, ni premios... Yo traigo 
una, mía, mía... con unos ojos azules de cielo... .» (1) 
pués de escuchar el canto de la alondra, el último 
de los libros que se amontonan a mi lado” evoca la 
música melancólica de la noche y de la soledad: «Quona» 
es el pseudónimo que firma el pequeño volumen cuyas 
páginas no he cortado aún... 


La Dama DUENDE, 


ja 


(1) Página 80. 


BODAS DE ORO 


Señora Matilde C. de Carpinacci y señor Angel Carpinace, que 
recientemente han festejado, con una misa en la Basílica del San- 
tísimo Sacramento, el 50. aniversario de sus esponsales, 
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¡Es bien lamentable que siga su- 
friendo de los SABAÑONES, teniendo 
a mano el medio de hacerlos desapa- 
recer de inmediato! 


Sólo basta un par de aplicaciones de 


SABAÑOL 


para hacer desaparecer por completo, 
tan fastidioso padecimiento que afean 
las manos y los pies más hermosos. 


EN VENTA: 


DROGUERÍA CS LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, 
SUS SECCIONES Y TODA BUENA FARMACIA, 
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PARA DISTINGUIR EL TÉ BUENO 


es necesario Hacerlo y seruirio biera, 


Librito Gratis 


Pida el librito q 
preparar bien el 


Si, por ejemplo, usted no quie- 
re el te cargado, haga poner 
un poquito menos te en la 
tetera. Pero déjelo reposar 
siempre por lo menos 5 mi- 
nutos para que adquiera el 
sabor suave y agradable del 
te liviano. 


quetas que 
Mevan todos los envases del 
«TE SOL» 
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BUENOS AIRES, 28 DE JULIO DE 1923 


** CARASYCARETAS “*“ 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


> 
ES 
o 


53.” ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DEL COLEGIO MILITAR 


1. ministro de Guerra, ex director de la citada institución; el general de división José E. Uribura 
inspector general del Ejés ; el general Rodríguez, jete de la segunda div director actual y 

4 altos jefes saliendo de interesante ama de dos fisicos y un 
banquete de cordial camaradería para conmemorar la grata fecha de su creación por el presidente Sarmiento. 


Ord ad as E 


FOTO DE ÁRROYO, 
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DEL PUERTO DR LA CAPITAL, CUYO ABARROTA- 
DEL OPTIMISMO EXPRESADO 
POR ELA MPETENTE ADMINISTRADI 


CARAS Y CARETAS 
en ta ADUANA 
Con el ADMINISTRADOR GENERAL 
Don 


Remigio Lupo 


y Caretas, en su desco de 
ada día con más esmero la 
,, indícane 


ana de la € 


nte 


les problema 


la renta adua- 


1:31 de 
¡ma que com- 
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Abuurniliador 
Atuana dolo Capi 


LOS FRUTOS DE LA TIERRA, BASE DE LA RIQUEZA NACIONAL, COLMAN LAS BODEGAS DE LOS TRASATLÁNTICOS COMO 
AUGURAL DE BIENESTAR. 


ialmente la im; con las 


des de la época, deben sa: 
sentativas. Las m 


n 


, es preoc a 
resolver sin demora cuan 
de este y 


de 


licado mecanisme 
de la economía nacional, Desde luego, algun 

'on irresolvibles de inmediato, puest 
lación llamada a poner los ser 


incon 4 sde 
que la le por cuyas manos pasa la 
aduaneros de acuerdo — sación neta del bienestar de 


CARRASQUILLA-MALLARINO 


RUnBO 

AL viejo 

MUNDO, La 
GRAN NAVE LLEVA 
EN SUS ENTRAÑAS IN 


EXPONENTE DE 


TERIAL DEA PM 


O Biblioteca Nacional de España 


RESIDENCIA, Las VICTORIA 


E VARGAS Y Beit. 
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DE BRASIL 


El ministerio en pleno y miembros del senado rodeando al doctor Jaime Darcy, a quien le Fué ofrecido nn banzuete con motivo de su 
regreso a Río. 
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VIDA SOCIAL TUCUMANA DARLA 
CAS FIESTAS DE BENEFICENCIA CONGRE LERAr La Pie 


DOS ATE- IDA DABA E =0 037 Nal 


Elementos civiles y militares que concurrieron al banquete cele Familias de Díaz Guerra, Recagno, Rouillón y Vieira y conocl- 
brado en el Jockey Club en honor del comandante del 11.* de — dos señores en la reunión verificada despues del tedéum, en el 
infantería, teniente coronel Giordano. Palacio Municipal. 


El marqués de Amposta rodeado de distinguidas damas y de destacados miembros del Jockey Club, institución que dió en su honor un 
lucido banquete en que, nua vez más, se exteriorizaron los estrechos vínculos de confraternidad existentes entre la sociedad argentina 
E y la colectividad española. 


Í El embajador de España en compañía de los caracterizados — El diputado señor Pasto sarasia, presidente de la junca reorgnas- 
compatriotas que le obsequíacon con una gren recepción en el — zadora de la Unificación radical, con los demás miembros del 
j Club Español, y euya jira por algunas provincias ha constituído — comité santatesino, quien llegó a esta ciudad para presidir la so- 
una continuada manifestación de simpatia. zunia reunión del partido, 
t | 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 
Dio” LEOR0 LDO LUOoON Es 


POR SirR10 

== 1 público extraordinariamente numerose que ha acudido a oír las confe- 
as de Leopoldo Lugones, y que con tanto entusinsmo las ha aplan- 

+ ha demostrado con ello que la actitud de nuestro gran poeta cbrres. 
san Ponce a sus pensares más íntimos, Con valiente franqueza, el aator de 

«La Torre de Casandra» ha señalado la existencia de males de aquellos 

que, si dejados en libertad de libre desarrc llo, pueden minar aun las más fuer- 
tos Prganizaciones so jales, con mayor razón Ía nuestra, que se halla en proceso 
de formas ho que los poetas son videntes, para quienes el pervenir 
no puede guardar abeohsteciante sus secretos; Lugones ha comunicado a sus 
compatriotas, en sus conferencias, las dolorosas sorpresas que el porvenir nos re- 
sorva sl no 6 curan con tiempo y radicalmente los malos do cuya existencia na- 
dío duda, pero que nadie se había atrevido a señalar con tan patriótica anda: 
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ZA ql lo 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CÉLEBRE? 


S 2 RMIENMN "TO 


EsES antes de cumplirse y celebrarse el 

primer aniversario de la Revolución de 

Mayo (el día 15 de febrero de 1811), 

nació en San Juan uno de los argentinos 
que han logrado por su talento y por sus virtudes 
patricias ser célebre en el mundo, Descendía de 
una familia ilustre, pero la pobreza de sus padres 
le impidió conseguir fácilmente todo cuanto am- 
bicionaba aquel muchachito, No quería dominar 
a la gente para explotarla halagando los bajos 


sentimientos de la ignorancia, En aquellas épocas 
todos los hombres audaces lograban distinguirse 
entre muchos y dirigir a las multitudes haciéndolas 
esclavas del capricho. Ya tú me entiendes, peque- 
ño patriota, cuando yo te digo que en la historia 
argentina, como en todas las historias, figuran 
personajes que nada hubieran figurado si la cul. 
tura general hubiese sido mayor. 

Sarmiento desde niño comprendió que la Ar- 
gentina necesitaba la valiosa ayuda de los maes- 
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tros. El mismo era un maestro, como lo demos- 
tró a la edad de quince años al fundar una pe- 


queña escuela 11 la que enseñaba a leer a va- 
rios chiquilines. 

El arte de ser maestro no se 
aprende en los libros. Ya puede 
estudiar todo lo que quiera un 
hombre; ya pueden los tribu- 
nales de examen darle el 
título cara enseñar. Si el 
que estudia la profesión 
del magisterio no tiene 
dentro de su corazón el 
amor hacia la enseñanza 
todos los títulos y estu- 


aios resultan insufi- 
cientes. 
Sarmiento comenzó 


por enseñarse a sí mis- 
mo. Nada sabía, pero 
todo lo quiso aprender. Es 
seguro que los niños oria- 
dos en las ciudades donde 
no hay maestros viven una 
vida salvaje, sin que sus parien- 
tes ni ellos mismos comprendan 
las ventajas de la ilustración. Sar- 
miento desde pequeñito comprendió que 
el hombre necesita cultivar sus facultades intelec- 
tuales, que sin instrucción está bajo las órdenes 
de los hombres astutos. Por eso aprendía sin des- 
canso, leyendo todos los libros que pudo lograr. 
Ahora es facilísimo estudiar. El gobierno te 
ofrece, lectorcito, escuelas donde hay maestros 
sabios y voluntarios que te instruyen. Entonces 
no, La enseñanza primaria hallábase muy descui- 
dada. Muchos de los mismos hombres que coope- 
raron en la obra de la Independencia tenían aún 
ideas atrasadas, creyendo que los pueblos para 
ser manejados con toda facilidad no debían ¡lus- 
trarse. Añade a esto que el territorio argentino 
es tan enorme que resultaba imposible llevar a 
todas partes el beneficio de la escuela. 
Sarmiento se educó a sí mismo y se educó, ahí 
está su grandeza, para los demás. Por lo general 
el hombre E consigue una instrucción más o 
menos grande la aprovecha para sí mismo. Más 
aún, en esa ilustración funda su dominio 
sobre las personas ignorantes que lo 


rodean. Sarmiento no era egoísta. 

Quería que todos sus compatrio- 

tas supiesen tanto como él, 
Por lo que habrás obser- 

vado, yo no te cuento de- 

talladamente la vida de 

este prócer de la escuela. 

Tus maestros ya te ha- 


brán relatado la her- 
mosa biografía del gran 
hombre. 1 quiero ala- 
bar con palabras que 
tú entiendas la obra de 
ese maestro de los maes- 
tros argentinos, 

Para conseguir sus pro- 
pósitos necesitaba ser pre- 
sidente y lo fué. Antes la 
ignorancia y la maldad de los 
hombres que querían tener al 
pueblo sumergido en la ignorancia 
y en la maldad persiguieron a 
Sarmiento. Tuvo que emigrar a Chile; 


país hermano donde fundó escuelas. En Chile 
se le reconoce como uno de los primeros propa- 


gandistas de la cultura, 


EDUARDO DEL 


Disujos 


E 


pS 


Sin los trabajos de Sarmiento la escuela argen- 

tina no tendria ahora el buen lugar que ocupa. 

Viajó mucho por América y Europa estudiando 

los métodos de enseñanza, Escribió mu- 

chísimo, obras grandes y peque- 

ñas, desde un silabario hasta li- 

bros que admiran los más gran- 

des escritores del mundo. «Fa- 

cundo», «Recuerdos de pro- 

vincia y otros son volú. 

menes que tú debes leer 

en cuanto te halles en 

condiciones de enten- 
derlos. 

Poco a poco, luchando 

con terribles obstáculos, 

fué Sarmiento dando a 

su país los beneficios de 

la escuela. 

Lo sabía todo: idiomas, 

literatura, ciencias. Soña- 

ba para su patria un por- 

venir magnífico. Durante su 

presidencia hizo cosas admi- 
rables. 

Era un hombre de mal genio, 
autoritario, pero buenísimo en el 
fondo. Respétalo y quiérelo con toda tu 
alma. Estúdialo en sus libros y en su obra, porque 
merece que todos los argentinos vean en él al 
padre de las escuelas. Murió el 11 de septiembre 
de 1888. Tuvo enemigos políticos, pero ahora 
nadie se atrevería a llamarse su enemigo. 

No solamente dedicó toda su energía al pro- 
greso de la enseñanza. Cuando fué ministro dió 
gran impulso a la agricultura, realizando obras 
de importancia. Al hablarte de Franklin te dije 
que se parecía a Sarmiento. También como el 
ilustre norteamericano, don Domingo tuvo que 
vestir el uniforme y empuñar la espada. Era 
hombre valiente aunque prefirió el valor cívico 
a la bravura militar. 

Estuvo veinte años desterrado y fué uno de 
los que contribuyeron más principalmente a la 
caida del tirano Rosas. 

Durante sus viajes por Europa, Africa y Amé- 
rica conoció a los más célebres hombres de su 

tiempo. Tenía devoción por Lincoln, Ho- 
racio Mann y otros grandes per. 


sonajes. 
Su presidencia puede conside- 
rarse de enorme importancia 


para la cultura nacional. El 
creó escuelas en toda la re- 
pública, elevando la digni- 
dad del maestro. Como 
presidente del Consejo 

Nacional de Educación 

puso las bases de la 

obra que sus sucesores 
han realizado. 

Era incansable y sabía 
hacerse obedecer. Sus es- 
critos se distinguen por la 

claridad y la sencillez. 
Amaba la verdad apasiona- 
damente y se la decía a 
cualquiera sin temor ninguno, 
Por eso era temible como perio- 
dista, en aquellos tiempos en que 
hubo tan famosos periodistas ar- 
'entinos. Sarmiento es célebre en el ex- 

odos los que estudian la historia y la 


tranjero. E 
cultura argentina coinciden en alabar al gran edu- 
cador, cuya figura se agranda con el tiempo. 


SAZ 


Macara 
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y 1rG6 el tiempo en que 
Arístides Pujol, realizando 
uno de los frecuentes anhelos de 
errabunda y pintoresca, po- 
seyó, para él solo y a su completo arbitrio, 
un automóvil con el cual recorrer los ca- 
minos del mediodía de Francia 

Era un automóvil, hay que confe 
dos asientos, tenía volante, tenía una apariencia 
de carrocería y hasta tenía ruedas. 

Alguien, con más espíritu de burla que de lás- 
tima, lo llamaría armatoste, trasto viejo, carreta 
disfrazada, ete. Pero ¿quién hace caso de malignas 
murmuraciones? 

El prójimo — 
ojo ajeno y no en el propio, 

Por dentro — nos referimos al automóvil, — na- 
dic, ni el mismo propietario, sabía cómo fun- 

i aquello, 

embargo, si fuéramos a juzgar por las tro- 
pidaciones, exudaciones, ruidos, estallidos y sa- 
cudidas que atacaban a la máquina en los instan- 
tes de arrancar y de detenerse, cualquiera la ju 
garía de una potencialidad de cien H. P. y de una 
resistencia de mil diablos. 

Bueno; lo cierto es que saquellos se movía, ca- 
minando por las carreteras y llevando encima a 
Arístides Pujol, el cual, por convenio especial — 
sección propaganda — con la Maison Hieropath, de 
Marsella, era usufructuario del mismo con la ex- 
presa condición de que anunciara en sus andanzas 
un callicida famoso de la casa, que llevaba a co- 
misión, pagando él los gastos de combustible y los 
desperfectos que se ocasionaren. 

¡Los desperfectos! Era una ironía, un pleonas- 
mo muy francés hablar de desperfectos ante aquel 
«cadávero mecánico que era movido nunca se supo 
por qué ocultos poderes antidinámicos. 

Empero, Arístides Pujol, meridional y poeta, 
aceptó sonriendo las condiciones de aquellos in- 
dustrial 

Está bien; el anuncio de la casa lucirá su ar- 
tístico dibujo y sus letreros llamativos en la caj 
del carruaje. 

El grito de guerra era: ¡Guerra a lo: 
bad y os convencercis de los maravillosos efectos 
del específico Raboux, que en veinticuatro ho 
ras extirpa callos, juanetes y otras aconcreciones» 
dérmicas, epidérmicas y óseas»... 

Y, después de todo, ¿ no significaba algo detet 
ánto las fondas de los pueblos con su “aparato, 
cuyas ruidosas trepidaciones atraían a un grupo 
de curiosos, y sonreír con superior amabilidad 
la patrona mientras, con gentil desenvoltura, se 
quitaba los guantes de piel de zorro y se sacud 
su peluda capotilla que hacía juego con su gorro 
puntiagudo en forma de casco... y luego apearse 

sacudir sus pantorrillas con fuertes pisadas? 

— ¡Ah! ¡La vida es varia, Dios de Dios! De sus 
múltiples aventuras por el mundo, las últimas 
que él recordaba con fruición habíanse desarrollado 
en Londres, donde había desempeñado el cargo 


lo. Tenía 


bido 


—ve la paja en el 


ro 


erse 


Arístides Pujol, 
aventurero y 
optimista 


de profesor de francés en un 
colegio de señoritas. 

Algunas veces se preguntaba, 
con aire perplejo, rascándose la puntia- 
guda y rizosa barba negra que orlaba su 
rostro. accitunado: «¿He ascendido o he 
vendido en mi carrera social? 

Desde un estricto punto de vista kilometral 
era indudable que avanzaba, y claro se advertía 
su progreso, porque, como quiera que fuese, el 
automóvil a fabricado para rodar; y cuando, 
además, se poseen condiciones oratorias para pre- 
gonar vender un callicida 
plazas y mercados públ run audi- 
torio que envidiarían muchos diputados, la ven- 
ja de su nueva profesión no admitía dudas. 
Sin embargo, Arístides Pujol añoraba determi- 
nadas circunstancias de su profesorado, y más 
de una vez, al evocar aquellos recuerdos, suspiraba 
con melancolía. Hay que suponer, sea dicho sin 
desdoro para su dignidad, que alguna Miss pudo 

troducirse en el santuario de sus afectos. Inti- 
midades que no nos importan ahora, seamos dis- 
cretos. 

Una mañana de marzo, en que las nubes, desha- 
ciéndose, se liquidaban abundantes, nuestro héroc, 
montado en su máquina, se dirigía de Arles a 
Salón, allá por la Provenza. 

Su peludo capotín y su casquete protegíanle del 
chubasco; su perenne buen humor no se alteraba 
tan fácilmente aunque cayeran capuchinos de bron- 
ce, y otras dificultades mucho más gordas atra- 
vesara con la sonrisa en los labios. Bien es cierto 
que ahora conducía un automóvil remolón cuyas 
ban en los baches con bamboleos 
de cincuenta grados; también es cierto que el car- 
burador o lo que fuera resoplaba como un cetáceo 
herido por el harpón; pero, y su habilidad, su in- 
genio y su sangre fría ¿no significaban nada en tales 
aprietos? 

Las manipulaciones que verificó para que aque- 
lla enorme «caja de sardinas con ruedas» arrollara 
obstáculos a razón de diez kilómetros por hora, 
fué uno de tantos esfuerzos que se esconden al 
aplauso y a la repetición por realizarse en des- 
poblado y en circunstancias excepcionales h 

Arístides trasladábase a Ja velocidad indicada —- 
diez kilómetros por hora — y el paisaje, pardo y 
desolado, iba quedando a sus espaldas en remojo, 

De repente, divisó, a pocos metros de distancia, 
un bulto negro en medio del camino, algo que se 
parecía a un cajón roto y a un lío de ropa. 

Maniobró rápido. Jamás cochero alguno desplazó 
tanta pericia para detener un tronco desbocado y 
robelde a da, y nos valemos de este símil 
porque, acaso siendo de superior calidad las par- 
tos de la maquinaria, resultaba que no formaban 

n todo en funciones correlativas; queremos de- 
+ —y lo sentimos mucho puesto que no nos gusta 
atribuir defectos a nadie-— que reinaba una 
pecie de anarquía interior entre el volante, la pa- 
lanqueta, el carburador, los cilindros, el pistón y 
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bos, tornillos, piezas y émbolos dinámicos, 
da uno funcionar por propia cuen- 
ramos la intención de hacer una frase, 
que en las entrañas del automóvil de 


demás t 


diríamos 
Arístides Pujol se celebraba, siempre que se poni 
en marcha, una sesión parlamentaria en pleno pe- 


riodo electoral 

Su trabajillo le costó meter en jaque a las rebel 
des piezas discordantes, mas, al fin, sus manos y 
acaso — ¿por qué no? — sus exelamaciones lo 
graron que el aparato se detuviera no sin furiosas 
protestas lanzadas entre nauscabundas y espesa 


humarodas 

Inmó+il ya el carro, Arístides, de un salto ligero, 
bajó del asiento y se fué derecho al bulto 

lira una canasta desvencijad una parte 
canasta — cubierta por un trozo de manta y 
y mojada, bajo la cual — ¡por san Honorato! 
algo bullia produciendo un sordo rumor 

Las manos de Arístides se apresuraron a 
brir el bulto, y ante sus 
rollito movible y pálido. ¡Un bebd! 

— ¡Nom de Dieu! — gritó. — ¡Nom de Dieu de 
nom de Dieu! 

Fué bastante decir; no a todas horas se tropieza 
cualquiera con semejantes halla 

Sacó al niño de su humilde y grotesea cuna; lo 
aupó haster su cuello para contemplarlo a su sabor, 
y por algunos instantes, sin proferir una palabra 
— evidente señal de su emoción — lo meció contra 
su pecho experimentado una singular sorpr 
Ño ignoraba que jos cielos, según la Historia, 
solían enviarnos, en Invias, maná, 
sangre, ranas, peces a aerolitos; pero de 


sen 
jos admirados apareció un 


forma de 
y hi 


AQUEL 110 1H ri 


PA ENMEDIO DEL CAMINO Ela UN LEE 


que dlovierans bebés no había precedente, Y no 
habiendo caído de lo alto, ¿quiénes tan bajos 
pudieron desprenderse de tan inocente criatura? 
— ¡Ah! Existen seres que ni el diablo cargaría 
con ellos si no fuera por la voluntad de Dios — pen- 
só muestro hombre 
todo esto, el bebé abría mucho sus redondos 
y azules ojillos, mirando con manifiesta curio: 
dad a su barbuda nodriza; sus bracitos se agitaron 
illados deditos se pusieron a 
Aristides con insistentes 


luego y 
ma 


oteos 
Apenas contaría un+año. 
En seguida abrió la boca y se puso a chillar, en 
señando dos puntitos blancos en la encía inferior. 

¿Mon pauere petit! Tienes hambre, ya lo veo 
el improvisado padre llevándolo hacia el 
Juién sabe cuánto tiempo hace que 


automóvil 


no chupas alimentos! ¡La de malas! Yo sólo tengo 
algunas galletas, no para tus dientes, amigo mío, 
y vino tinto, y los paquetes de callicidas y al 
gunos litros de nafta. Habrá que esperar, mon 


chéri, hasta que lleguemos a Salón, donde te pro- 
meto un banquetazo de migas y leche. 

Para acallar sus chillidos, “Arístides hizo de 
perfecta mi zarandeando al bebé hasta que 


Jormecet 
¡Admirable! Mientras se duerme, el estómago 
calla. Avancem 
Depositó su preciosa carga en uno de los asien- 
con la habilidad de 
«medias para que 
molestase. .. cinco kiló 


logró 


pues 


tos y de nuevo maniobró 
imbre a una ve 


el muevo pasajero 


sidad 


no se 


metros por hora. 


AUANLONALO, 
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No había recorrido quinientos metros cuando la 
máquina, dando un extraño bufido de alarma, paró 
en seco. 

Arístides se bajó para registrar el depósito de 
nafta, Ni una gota. 

Irromediable contrariedad. Habría que esperar 
a que eruzara por el solitario camino otro auto- 
móvil y, entre tanto, se prolongaba el desayuno 
del bebé. 

Lo tomó en sus brazos y contempló sus ropitas 
sucias y húmedas inmediatamente, con esa 
repentina inspiración que era la gala de su tem- 
petamento, procedió a quitarle los trapos sucios y 
a vestirlo con un pijama suyo, haciéndole previ. 
mente unos boquetes para enfundar su cuerpecito 


de un modo confortable, El niño, dándose cuenta 
del agradable cambio al sentir el contacto de Ja 
seca prenda, ronroncó satisfecho, aunque sus 


ojitos ansiosos y sus bracecitos inquietos 
clamaban con instintiva pertinacia. 

Arístides Pujol, en aquellas fect 
muevo HKobinsón Crusoe en carácter 
soci. 

— Esta aventura, Aristides — se decía 
a sí mismo el circunstancial papá — puede ter- 
minar en cuanto leguemos a Salón. Con entr 
garte en el torno del hospicio, habremos concluido. 
Pero antes que yo te suelte, mon petit, será pre- 
viso que caigan mil bombas o que... 

Calló, No quiso distracrse con ideas pesimistas. 
Adelante, mientras la salud y el humor lo permú- 
tieran. «Veinticinco francos al mes — 
— no me faltarán para que una de mi 
amigas de cualquier fonda te cuide con esmero.» 

El crío mirábalo sonriendo divinamente, dis- 
trayendo su hambre con el parloteo que escuchaba 
sin entender. Era un delicioso nene sanito como 
una manzana. 

— ¡Pobrecito huérfano! — seguía monologando 
Arístides: — ¡buen porvenir si te metiera en el 
hospicio! No y mil veces no. Desde ahora eres mi 
hijo. ¿Te conviene, diablilio? 

Una bocina clamó sus estridencias; por la curva 
Jejana avanzaba un automóvil. El callista colocó 
el bebé en su sitio y alzó los brazos en la dirección 
del vehículo, lo que significa una señal convenida 
para prestarse ayuda los automovilistas en tra 
difíciles. 


o ro- 


parecía un 
de nodriz, 


El vehículo vino derecho; dos hombres envuelto: 
en abrigos de pieles, con anteojos cerrados y go- 
pros hundidos —h acercaron. El 


que llevaba el volante se apcó y preguntó, 
mente: 

— ¿En qué podemos servirlo, caballero? 

Jn aquel momento el crio rompió a chill 
tono agudo. 

Aristides le echó una mirada envolvente, luego 
otra al embutido automovilista. 

— Caballero — dijo: — Supongo que no es muy 
corriente la pregunta, pero... ¿tiene usted alguna 
botella con leche o algún biberón? 

— ¿Se está usted burlando? ntestó furioso 
el del abrigo de pieles, — ¿Nos hace usted detener 
para molestarnos? 

Arístides alzó un brazo con ademán de protesta, 
mirando a su interlocutor con ojos suplicantes. 
Perdone usted, caballero, disculpe... Sola- 
mente necesitaba un poco de nafta. Dispense los 
sentimientos de un padre. El bebé necesita leche, 

> necesito petróleo, y no sé ouál de ambas cosas 
me es más imperativa. 

Es regla establecida que el combustible no puede 
negarse en tales casos; ast fué que el otro pasajero, 
silenciosamente, extrajo del tanque cierta cantidad 
de nafta y se la entregó, excusándose de no poder 
provecrlo del segundo líquido, 


ortés- 


en 


Al contemplar a la criatura mientras Aristides 
vaciaba la nafta en el depósito, el desconocido, 
meneando la cabeza, sonrió. 

—Le hace a usted gracia el cuadro, ¿no? 

— ¡Parbleu! —exclamó el automovilista. — No es 
para menos. Su automóvil lleva atrás un anuncio 
para curar Jos callos y en el asiento de adelarte una 
criatura, 

«— Eso — replicó Aristides — es bien fácil de 
comprender. Yo soy el agente comisionista de la 
Maison Mieropath, de Marsella, y el bebé, del cual 
soy padre, hace su viaje desde el lecho de su madre 
difunta a la casa de una tía inválida. Además, me 

rve de anuncio porque yo puedo exhibir sus 
itos como prueba de la eficacia de mi ca- 
la. 

Los dos automovilistas rieron de la salida y, 
montando en su máquina, se alejaron, 

El bebé, do, sin du: de su Noro inútil, 
cesó de chillar y se dedicó a chuparse el dedito. 

Arrancó nuevamente el automóvil a marcha 
forzada. 

- Mon petit Jean — comenzó a decir Aristides, 
con el mejor humor del mundo, haciéndolo una 
la, — porque supongo que te llamarás Juan. 

Primero me harán trizas antes que yo te aban- 

done a la Administración; no irás al hospicio, te lo 

juro. Te adoptaré yo, y asunto concluido. 

Por fin llegaron á un pueblo frente a cuya única 
fonda-hotel se detuvo el automóvil. Arístides sacó 
el rorro ante la curiosidad de los transeúntes y, con 
graciosa actitud, lo depositó en los brazos de la 
patrona, que salió a recibirle. 

— Señora — saludó, — éste es mi hijo. Lo he 
tomado de su madre, que ha muerto, para una tía, 
que está inválida. Tiene mucha hambre y yo le su- 
plico que desde luego lo atienda, 

La patrona, con ese gesto maternal propio de 
todas las mujeres, recibió al bebé instintivamente 
y penetró con él en una de las habitaciones. 

Arístides siguió. 

— ¡Santo Dios! — exclamó la buena mujer 
ver la extraña envoltura. — En mi vida he vi 

ercrío alguno en semejantes fachas. 
Ah! — sonrió el callista. — Tuve que mudar- 
le como Dios me dió a entender. El equipaje de 
mi hijo se ha perdido. Por otra" parte, valía muy 
poco. En fin, yo no soy más que un hombre, se- 
hora. 

- Evidentemente — replicó la mujer con cierto 

relintín, 

Sonriósc modestamente el aludido y sacó de su 
bolsa de cuero un reluciente luis. 

— Si usted quisiera molestarse en comprarle al 
bebé las ropitas que nec mientras yo cumplo 
mis obligaciones comerciales como agente de 
la casa que represento, se lo agradeceré en el 
alma. 

La mujer tomó la moneda con significativa con- 
descendencia, 

— Pero, vamos a ver: todavía no me ha dicho 
tod quién ha vestido así a esta criatura — inqui- 


— il 


rió ella con cómica indignación. 
favorecido por el hallazgo bizo entonces un 
lado y artístico relato, improvisándolo con no- 


detal 
table facilidad. 

— ¡Mon Dieu! — exclamó la hostolera. — ¡Y 
pensar que hay cristianos capaces de vestir así 
a un bebé! 

Luego se retiró con el niño para desempeñar su co- 
metido de madre cariñosa aunque circunstancial, 

Nuestro héroe respiró satisfecho. Ahora podría 
trabajar con desembarazo, 

Almorzó bien y, en seguida, en el contro de la 
plaza Mayor, al lado de una mesa, oyéronse sus 
gallardías oratorias, 
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A la vista es- 
taba, pintado 
sobre una espe- 
cie de estandar- 
te izado a modo 
de bandera des- 
plegada, un pie 
salpicado de ca- 
losidades 
juanetes, que él 


alando 
varita 
iosidad 
del creciente 
auditorio. Una 


serie de cajitas 
abiertas mos- 
traban sendos 
«específicos» a 
la venta (cuen- 
ta aparte de 
Maison Hiero- 
path, de Marse- 
lla) tales como 
obleas, píldo- 
ras, ampolletas, 
limas, empla 
tos: y en tanto 
que con una 
mano, listo co- 
mo un lince, 
despachaba los 
pedidos y cobra- 
ba con la rapi- 
dez de un pres- 
tidigitador, con 
la otra, blan- 
diendo la vara con la energía y la solemnidad que 
su elocuencia demandaba, ponía de manifiesto las 
virtudes de su callicida, 

Transcurridas dos horas durante las cuales su 
lengua incansable cosquilleó en los oídos — es una 


E 


VESTIDA — EXCLAMÓ 


metáfora — de la concurrencia, el bolsillo de su 
pantalón hallábase mediado por monedas de plata 
y cobre. 


Ya era hora. Con su mirada de psicólogo vocin- 
glero advirtió en seguida que los curiosos disminuían, 
yéndose, sin duda, a sus quehaceres; y entonces 
dando por terminada la sesión con un vivo repi- 
queteo de su campanilla, levantó el modesto tin- 
glado y se fué a visitar sus clientes como represen- 
tante de la Maison Hieropath, de Marsella 

Era de noche ya cuando, un tanto fatigado pero 
satisfecho, regresó a la fonda en busca del merecido 
descanso. 

La patrona, toda desleída en sonrisas, mostróle 
al pequeño Juanito transfigurado, pulcro, elegante 
y harto, enseñando, encantador y boquiabierto, 
los dos puntitos blancos de sus dientes inferiores 

La buena mujer invitó a Arístides para que, en 
la otra pieza, revisara el trousseaw del nene. Un 
montoncito de ropa desconocida para el hombre. 
Con tales prendas estaba el bebé listo para un año, 
le aseguró ella, reclamándole, con apuntes a la 
vista, casi otro luis para completar el gasto de la 
compras. 

Pagó Arístides, considerando, para sus adentros, 
lo caro que cuesta ser padre, Pero todo muy bien 
empleado. ¿Quién podría ahora censurar a su hijo? 
¿No era una honra para su padre? 

Después de cenar, con un orgullo y una dignidad 
admirables, Aristides paseó al pequeñuelo por las 
alegres calles del pueblo, Jamás padre alguno lo fué 
tan de veras. 

En una cuna instalada a la vera de la cama del 
padre, reposaba el pequeño Juanito. 
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— DESDE QUE EL MUNDO EXISTE NO HUBO CRIATURA MÁS EXTRAPALARIAMENTE 


¿Durmieron 

bien ambos? 
No exagere- 

mos. Veinte ve- 


ces se levantó 
Arístides para 
inclinarse sobre 


Juan, ya reque- 
rido por los chi- 
Midos ala 


man- 
tes del bebó, 
que rememora- 
ba sin duda 
ciertas —mater- 
nales lactan- 
cias, ya para 


contemplarlo y 
para cerciorar- 
se de que dor- 
mía. 

Alam 
siguiente 
biendo adquiri- 
do una cómoda 
y portátil ca- 
nasta-cuna, de- 


positó. 

to entre limpias 
ropas... y ¡helo 
otra vez por 


esos caminos de 
Dios a vender 
el famoso calli- 
cida! 

Los tumbos 
y los brincos de 
su destartalada 
máquina arrullaron el sueño de la criatura, que 
acabó por encontrarse encantada del zarandeo. 

Arístides, conocido por todos aquellos contornos, 
se las arreglaba de modo que, en cuanto llegaba 
a una fonda de cualquier lugar, nunca faltaba una 
mujer que se encargara del «hijo». 

Un día — un día nefasto — el automóvil, después 
dle un sordo temblequeo, comenzó a resollar como 
si diera las últimas boqueadas. Inmovilizóse de 
golpe al entrar en una pequeña villa de Provenza, 
y en vano su conductor, como otras veces, intentó 
por mil medios galvanizar aquel «cadávers. 

— Es imútil, amigo; ése ya no anda, ..., por ahora 
— le dijo un chauffeur que conocía a los dos (al 
automóvil y a su dueño), Hay que llevarlo a la 
enfermería. ¿Quiere que lo remolquemos <on el mío? 

— Bueno; no hay otra solución. Déjame llevar 
a mi hijo al hotel Mirabeau. Dos minutos. 

Luego, en el garage, dió orden de que se lo dejaran 
listo para la mañana siguiente. 

Mientras tanto, en el regazo de la patrona del 
hotel, Juanito era la admiración de un círculo 
compuesto de varias niñas, una anciana sonriente 
y dos simpáticas inglesas, madre e hija al parecer, 

— Aquí llega el padre — exclamó, al divisar a 
Arístides, la maternal hotelera. 

Y el llamado padre, por centésima vez hubo de 
contar, con laconismo espartano, la «historias del 
bebé 

— Señoras — dijo sonriendo con su natural gra- 
cejo: — se trata de mi hijo. Yo lo tomé del lecho 
de su madre, que ha muerto, para llevarlo a una 
tía, que está inválida. Mucho les agradeceró que 
cuiden de sus necesidades mientras yo me ocupo 
de mis negocios. 

De esta manera sabía Arístides introducirse entre 
las damas. La impresión que causaba era excelente, 
'ando en seguida agradables conversaciones 
— ¡Pensar — murmuró la mayor de las ingle: 


see sed 


LA 


VENA MUJER. 


ional de España 


que este riquísimo baby via- 
ja constantemente en un 
automóvil abierto! 

— Está aprendiendo su 
vida, lady, la vida de su 
padre — respondió Arísti- 
des en pertecto inglé 

La aludida miró con gra- 
ta sorpresa al hombre. Era 
una dama bien parecida, 
cuarentona. Su hija tam- 
bién prestó atención, son- 
riéndole. 

— Yo 
ted tri 
mera 
- Lo soy, señoras. Pro- E 
venzal de Provenza, meri- 
dional del Mediodía, mar- 
sellés de Marsella 

- ¡Oh! Pero usted habla 
el inglós perfectamente 

He vivido muchos 
años en vuestro hermoso 
país. E 

- ¡Ah! Tiene usted un E 
lindísimo nene — cumpli- 
mentó agradecid ñora. 

-— ¿Puedo yo tomarlo un 
momento? — solicitó risue- 
ña la señorita, 

El pequeño Juan pasó de 
los robustos brazos de la 
hotelera a los delicados de 
la rubía inglesita, que lo 
meció y lo besó placentera 
mente, haciéndole tiernas 
caricias. 

—Mi hija — explicó la 
dama — es loca por los 
niños. 

— ¿Y usted? — inquirió 
sonriendo Arístides. 

— Más, si cabe, caballero, 

La ehistorias del pequeño 
Juan fué conocida de todo el pueblo y todos lamen- 
taban su orfandad. 

Aquella misma noche Arístides fué invitado a 
tomar café con las damas inglesas. 

Hablaron de muchas cosas y luego la conversa- 
ción recayó acerca de la criatura 

De repente, Arístidos se quedó pensativo. Su ros- 
tro, de ordinario resplandeciente de buen humor, 
tornóse seri 
Señoras-—exclamó: —yo vengo representando 
una pequeña farsa con las patronas de los hoteles 
en que me hospedo, .. una farsa necesaria, Pero 
con ustedes ya es diferente. No quiero ocultarles 
la verdad. Juan no es mi hijo e ignoro quiénes son 
sus padres y pariente: 

— ¿Que no es su hijo? 
rándolo incrédulamente 

- Les explicaré a ustedes... en confianza 
bló 6, 

Y relató, punto por punto, la verdadera hi 
del nene, a quien no quería meter en el ho 

Madre e hija se emocionaron. Ana, la señorita, le 
tendió la mano en un arranque de noble simpatía. 

= ¡Ah! ¡Qué bueno es usted! —murmuró con sin- 


pensé que cra us- 
s — dijo la pri- 


- exclamaron ambas mi- 


— Mia 


cera generosidad 

- Sus palabras colman de gratitud mi corazón, 
señorita — dijo, como si rezara, el impresionable 
meridional, 

Y con un galante gesto de caballero francés, puso 


sus labios en la punta de los dedos de la mano que 
se le tendía. 


OS 
LA CRIATURA ERA LA ADMIRACIÓN DI TODOS, CHICOS Y GRANDES. 


n 


1 otro día, de mañana, Arístides entraba en 
el garage y preguntaba al mecánico: 

— ¿Y bien? 

—No hay nada que hacer, caballero 

— ¿Qué quiere usted decir? 

El interrogado, encogiéndose de hombros, soltó 

esta letanía: 
1 automóvil, caballero, necesita un nuevo 
carburador, nuevos cilindros, nuevos circuladores 
para ol agua, nuevas válvulas, nuevo pistón, nuevas 
palanquetas, .. En una palabra, caballero: no es 
reparable su máquina 

Arístides se quedó perplejo. 

¡Su hermoso, su cómodo, su práctico automóvil 
parable! 

Parecía imposible. Pero el mecánico, en un cuarto 
de hora de demostración, lo convenció con exceso 

— ¿Conque nada. ,. nada se le puede hacer? — 
casi imploró con insinuante voz, 

— Absolutamente nada, caballero. 
francos le puedo dar por el material. 
El brusco golpe que recibía con la pérdida de 
su automóvil le dejó atontado. Sin embargo, aun 
supo sonreír y saludar al grupito de señoras que 
ban a Juanito, a quien daba el biberón 
miss Ana 

— Bueno — dijo con voz natural: — mi anto» 
móvil está inservible, y yo, entre tanto, iré a Mare 

a visitar a mis representados de la Maison 


Cincuenta 
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armo 


Media 
A la 
de 


Hieropath 
hora de tren. 
tarde 
vuelta, 
La inglesita, muy 
contenta, se apresu- 
ró a contestarle: 

— Vaya usted y 
despache sus nego- 
cios, míster Pujol; yo 
me encargaré del cui- 
dado de Juanito 


estar 


mn 


f 1EGÓ nuestro 

hombre a aquel 
puerto y se entre- 
vistó con sus pa 
tronos, contándo: 
les el percance del 
automóvil y pidión- 
doles su ayuda para 
continuar, en otra 
máquina, sus andan- 
zas comerciales 

Mas aquellos ma 
nufactureros, almas 
de cántaro, y, por lo 
visto, con tantas ca- 
Mosidades en el co- 
razón como paque- 
tes de callicidas fabri- 
caban, se encogieron 
de hombros ante las 
pretensiones de su 
agente, cuyos servi- 
cios ya no necesi- 
taban. 

— Perfectamente 
— se dijo Arístides 
para consolarsecuan- 
do se despidió de 
sus pétreos ex-re- 
presentados: — al diablo con todos ellos y... a 
otra cosa. 

Fué toda la oración «fúnebre» que les dedicó, Dr 
rante toda aquella tarde en vano buscó, visitando 
versos establecimientos, alguna digna y productiva 
representación. Nada. Los negocios andaban mal 
le replicaban friamente, y Arístidos, sumido en sus 
perplejidades, regresó al pueblo ya de noche 

Antes de entrar en su habitación, miss Ana le 
aseguró que había pasado el día más feliz de su vida 
atendiendo y festejando al petit Jean 

— ¡Ah, señorita! Estoy encantado. Yo también... 
yo también. 

Sonriendo con un donoso gesto pa 
verdaderos sentimientos, saludó a la 
dirigió hacía su habitación 

Como un bendito de Dios que ignora las luchas 
que se suscitan en este sucio mundo, viviendo en el 
limbo de la infancia, así dormía Juanito, con la 
boquita en forma de o, tal como si, en sus sueños, 
asistiera a un deslumbrador espectáculo de angelitos 
mofletudos atiborrándose de leche. 

Largo rato le contempló su generoso padre en si- 
Jencio. Luego, desvistiéndose, iba a meterse entre 
las sábanas cuando, con un repentino movimiento 
de retroceso, volvió al lado de la cuna y con la deli- 
cadeza de una madre sacó al dormido y lo recostó 
sobre su pecho. Sus labios rozaron la frente del bebé, 
y entonces éste, como si esperara tal acontecimien- 
to, se dignó abrir los ojos, asombrarse un poco y 


William 


ocultar sus 
sita 


sonreir satisfecho du= 
rante algunos segun- 
dos y... nada más, 
En seguida volvió 
dormirse en los bra- 
zos de su protector, 

¡Impresionante es- 
cena sin palabras y 
de conmovedora ter 
nural 

Súbitamento, pe 
con sumo cuid: 
Aristides depositó al 
nene en la cunita, y 
con un semblante de 
penosa gravedad ex- 
trajo varios papeles 
de su cartera y es- 
cribió en uno estos 
renglones; 

« Mi pequeño Jean: 
» Es preciso, para tu 
» bien, que te aban 
y done. Aquí te dejo 
vla mitad de toda 
» mi fortuna y, ade: 
» más, veinticinco 
» francos para pagar 
»las notas del hotel 
ode tu afligido pa- 
» dre en bancarrota, 
o ¡Adiós, mi chiqui- 
stín! Je Caime, bicn, 


» tu sais. No me re- 
»proches! — Arís- 
wtides.a 
1v 
Y ESTRECHADA £s pu 
COTA $6 PECHO, Enca  del ama- 
e necer, miss Ána 
fué despertada por 
unos agudos chilli- 
dos. También la se- 


ñora hubo de su sueño cuando 
joven le pregunt 

— ¡Janet! ¿Oye 

— Un niño que llora en una pieza cerca 
par 

— Yo creo que es 

— ¿Porqué? Será alguna criatura de otro huésped. 

Pero ya Anita, dándole vuelta al botón de la Juz, 
saltaba del lecho y se ponía sus zapatillas, dirigién- 
dose hacia la puerta, que entreabrió, mientras los 
chillidos continua! 

En el pa 
vió la c 
destapado, 
alimentos. 

En un instante la cunita fué transportada a la 
habitación. Entre las ropas miss Ana encontró un 
sobre abierto, 

Aquel breve poema arrasó sus ojos en lágrimas. 

¡Oh, Janet! ¿Por qué no nos lo habría dicho? 

Y ambas abrazaron al niño como si abr ran a 
su inocente y noble padre. 

Mientras tanto, ya en las afueras del pueblo, Aris- 
tides Pujol, tocado con su gorro puntiagudo y lucien- 
do su saco-capotín, la valija en una mano y la frente 
a, caminaba bajo la Muvia, otra vez en busca del 
esquivo fantasma de la Fortuna... caminaba firme, 
con la intuición de haber asegurado el porvenir de 

u «hijos; p como suele decirse — con el cora- 
zón en un puño. 


J. Locke 


interrump 


me 


Juanito. 


illo, delante de la puerta de Arístides, 
ita de Juan y vió a éste, que pataleando 
chillaba un diablillo, pidiendo 


como 
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TEMPLE DE CENTURIÓN 
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ESCENA DEL ÚLTIMO ACTO DE LA 
OBRA QUE CON TANTO ÉXITO SE RE- 
SENTA EN EL TEATRO ODEÓN. 


Div 
zór había logr 
pertar en lo 


tundo alo: 
Ha con 

ilustre director de la 
blioteca Nacional 
nuevo 

ta e inestimable obra de 
historiador y de erudito, 


RA, 
ACTRIZ, 


OR PAÚL OROUSSAC, AUTOR DE 
ALA DIVI INzÓ 


ca Nacional de España 


CAMILA QU 
ROGA, 
NOTABLE 
ACTRIZ, EN 
EL PAPEL DE 
MANUELA 
EZ> 


PRIMERA 


, 


Recientes episodios de la 


Nuevo edificio de “La Razón” 


Voluntarios gubernistas dirigiéndose a 


al local de la 
ocupar sul iones para de 


pOr $us pit 
el tiroteo. 


Fachada de la futura casa de nuestro prestigioso El depósito de tabaco y algodón del Banco Agricola, que fué incendiado por los rebeldes, 

colega en la Avenida de Mayo, 729. La construc- y cuyas pérdidas se calculan en veinte millones de pesos nacionales. Esta fotografía 

ción de este hermoso edificio significa un progre- sorprende a un grupo de curiosos huyendo de un inminente derrumbe. El siniestro cons- 

so más para la citada empresa, que “Caras y tituyó uno de los destrozos de mayor consideración causados por las huestes insurrectas 
Caretas” se complace en poner de relieve. ensu frustrado ataque ala ciudad. 


De Montevideo 


Conocidas personalidades que asistieron 14 bang! lebrado en 
el hotel del Prado para conmemorar la fecha $ 


Julio, 


'os que componen la comisión nacional que s lormo para — Aut 
socorrer a las victimas de la tormenta. 


lo ropas a las lamilias que 
de la inundación. 
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DIEAD Y HECHO 


POR ALVAREZ 


= 
EL ORIGEN DEL HOMBRE 
El terrible mazorquero Alvear. — ¿Qué me dice de «El origen del hombre»? 
(Cantilo) Matienzo. — Lo único que sé del Hombre es que si 


gue viviendo en la calle Brasil. 


¿P— e AUS 
“EL NIÑO DE ORO” UN CHISTE DE HERRERA VEGAS 
(Dr. Le Breton) Loza. — ¿Esa es «La madre del Cardenal» 
Herrera Vegas. — No; esa es la madre del cordero, 


yal 
() ¡Cuánto 
y sufro con 


Alvear! / 


sufro con el 
Senado! 


EL HOMBRE SANDWICH” 
(Elpidio) 
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Iniciación de la temporada de football de la Asociación Amateurs 


PLATENSE v DEFENSORES DE BELGRANO 


El centrehalf-back de Pla- 
tense, después de desbaratar 


un avance contrario, pasa la 
pelota a uno de sus forwards 


Interesantes instantáneas obtenidas durante el partido jugado en la cancha del primero de los citados, que terminó con la victoria local 
POr tres goals a uno. 


GALERIA DEL TURF 


CORONA 
POR MOJINETE Y LADY BEAUTY 
GANADORA DEL CLASICO JUAN SHAW 
Distancia: 1.800 metros. — Tiempo: 1'52"35, — Sport: $ 14.55 y 6.80. 
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áncho 


1 
lá 


asest 
nado 


Es general Francisco Villa en su épo- 
ca revolucionaria, cuando, por las 
quebradas tierras norteñas de su 


patria, que conocia palmo a palmo, 
guerreaba sin cuartel, siendo apo- 
dado el Atila mejicano. 


samente dramáticas 
las otras, Pancho Villa 
conmovió el sentimiento 
patriótico de sus conna 
cional 
menso prestigio de que 
gozaba. Asesinado a ba 
lazos 


Tiécicamente acaba 
de terminar la exis 
tencia de uno de los cau: 
dillos que más atrajeron 
sobre su persona la aten 
ción de su país y del 
mundo entero, Guerri 
llero audaz y valiente, 
con sus hazañas, pin- 
torescas unas o inten 


y de abí el in 


murió en brazos de 


las que le acompañaban 
en una jira de automóvil 


del Gobierno del general 
Obregón, cesando desde enton- 
cos en sus robeldías armadas, 


El famoso ex guerrillero, 
con su hijo Agustín, en su ha- 
cienda de Canulillo, que obtuvo 


El ayer esudillo popular, arando la fértil y vasta tierra de su finca. Al arrojar las armas para 
empuñar la reja del arado, Pancho Villa se dedicó por entero a sus labores agricolas, amplió y sostuvo una escuela elemental moderna y 


tuvo su eapellán y su capilla BNO Ber NICIRALaE ESPap el pueblo y la prensa solían slo 


NOTAS GRAFICAS DE LA CRONICA POLICIAL. 


Homicidio cometido por una terrible banda de asaltantes 


Domingo Cambrilla,. Eladio Pérez. José Raimondi, la victim: Demetrio Carmona, —— Juan Buscaglia. 


Individuos de pésimos antecedentes que formaban parte de una peligrosa gavilla de malbechores, cuyas fechorías tenían alarmada a la 
población de los alrededores de los Mataderos de Liniers, y que fueron capturados por la policia a raiz del asalto cometido contra José 
Raimondi, el cual falleció a consecuencia del balazo que le hiciera uno de ellos, al haberse éste negado a entregar el dinero que poseía. 


Sangrienta obra de un demente Intenso drarma en un hogar 


Rosa Damianovich de Gaichons, — El cadáver de Mateo Gaichons, El cuerpo de Juan Simal. Benjamin Bugallo, el homicida 
herida grevisimamente, 

de enagensción mental, Mateo € 

en su domicillo de Piñeyro, 2olj 

furio=smente el eráneo con un martillo e infiricudose 

+e consumada su inconsciente acción, ocho profund 

en el obdómien que le exusaron la muerte 


Derrumbamiento que causa varas 


hogar de Avellaneda, un obrero, en estado. de 
le un balazo a en espoca Ramona Hugallo, y en 
y vecino contizuo, indignado ante la brutal vee 
ru defender a la atacada y le da muerte al agresor 
ver. 


dicpa.ándole un tiro de revú 


Anciana muerta accidentalmente 


Peáro Fernández, el la- — El agente Angel Córdo- 


José Quatrocchi, muerto drónqueera perseguido. — ba, autor del accidente, 
por el derrumbe 


igulendo a mn ladrón que huía, 0] vigilante 


1158 disparó dos veces xu revólver fura ne 


y de los proyectiles mortal 
nte a la anciana Rosa Zárate 


IA A 
Restos del editicio situado en la avenida Alberdi y 
la calle 18, en Rosario, que se hallaba en cons- 
trucción y cuyo techo, al derrumbarse, ocasionó Salvador Gazzo, cons 
un muerto y cuatro heridos tructor. herido” grave 


í 


Bafuel Sturacehio, albw- Felipe Rosalía, peón, Pascual Bevscqua, obre- — El cadaver de la desdichada señora, poco después de 
Mil, herido. grave. ro, con lesiones graves. — ser recogido desu easa Sermiento, 2369, en Rosario. 
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LREDEDOR 
del jardín 
había un 


seto de avellanos 
y fuera el campo 
Con sus vacas y ca- 
bras; pero en me- 
dio había un rosal 
en flor, y a su pie 
se arrastraba un 
caracol. 

— Esperad que 

mi día llegue—de- 
cía. —Entonces 
haré algo más que 
dar rosas, avella- 
nas o leche, como 
las vacas y las ca- 
bras. 
— Yo espero 
mucho de usted — 
Je respondió el ro- 
sal. — Pero ¿me 
atreveré a pregun- 
tar cuándo será 
eso? 

— Yo me tomo 
mi tiempo. Usted 
tiene demasiada 


pd 
I 


U N año después 
«1 caracol to- 
maba el sol casi 
enel mismo sitio que el año anterior, y el rosal, lleno 
de botones, daba otra vez más rosas, siempre nuevas 
y Írescas. 

El caracol sacó la mitad del cuerpo fuera de la 
concha, alargó los cuernos y los volvió a encoger. 

— Lo mismo que el año pasado. No se ha adelan- 
tado un paso. El ro'al continúa con sus rosas; 
no da más de sí. 

Pasó el verano y llegó el otoño. 

El rosal aun tenía rosas y botones, cuando le 
sorprendió la primera nevada y los días fríos y 
húmedos. Entonces dejó caer sus ramas, y el ca- 
racol desapareció en la tierra. 


XX 


v xo otro año, y las rosas volvieron a flore- 
cer y el caracol a sacar los cuernecillos. 

— Ahora es usted un rosal viejo — le dijo, — que 
pronto se secará. Ha dado usted al mundo todo lo 
que ha podido. Si ha sido algo útil, eso es otra 
cuestión de la que no tengo tiempo de ocuparme. 
Pero es cosa evidente que usted no ha hecho nada 
para su desarrollo interno; si no, otra cosa hubiera 
sido, ¿Entiende usted lo que le estoy diciendo? 

— Me asusta usted — respondió el rosal, — Nunca 
he pensado en eso. 

— Eso es una verdad; usted ha pensado poco. 
¿Se ha dado usted cuenta, siquiera alguna vez, 
de por qué florecía y cómo florecía? ¿Por qué 
así y no de otro modo? 

— No — dijo el rosal. — Florecí en la alegría, 
porque no podía menos. El sol era ardiente, el aire 
muy puro; bebía el rocío transparente, y la lluvia 
sacudía con fuerza mis hojas, respiraba y vivía, Sentía 


El, Gus A 


DIBUJO DE 


una fuerza de la 
tierra, sentía una 
fuerza de allá arri- 
ba, una felicidad 
siempre nueva, 
siempre grande, y 
por eso tuve que 
florecer; era mi vi- 
da y no podía me- 
nos. 

— Ha llevado 
usted una vida muy 
cómoda. 

—Sin duda. 
Todo me ha sido 
concedido. Pero 
cuán mejorado ha 
sido usted, que es 
uno de esos seres 
profundos y pensa- 
dores, uno de esos 
talentos que han 
de admirar al 
mundo, 

— No será esa 
mi intención; por- 
que a mí ¿qué me 
importa el mundo? 
¿Qué tengo yo que 
ver con él? Tengo 
bastante con mí 
mismo. 

—Pero, ¿no de- 
bemos todos en la 
tierra dar nuestra 
mejor obra y ofre- 
cer a los demás lo 
que podamos? Yo sólo he dado rosas; pero usted, 
usted que tanto recibió de arriba, ¿qué dió al 
mundo o qué le da? 

— ¿Qué le di? ¿Qué le doy? Me río yo del mundo. 
No sirve para nada, ni me importa que no sirva. 
Eche usted rosas, ya que no puede hacer otra 
cosa; dejemos a esas plantas dar nueces y a las 
vacas y a las cabras leche. Esas tienen su público. 
Yo tengo el mío en mí mismo y así estoy bien, 
El mundo poco me importa. Ñ 

Y el caracol se metió en su concha y cerró la 
puerta. 

— ¡Qué pena! — pensaba el. rosal, —Con la me- 
jor voluntad no puedo concentrarme en mí mismo; 
tengo siempre que salir, que brotar en rosas. Mis 
hojas se caen y el viento se las lleva...; sin om- 
bargo, una de mis flores la he visto poner en el 
libro de mísa de mi ama, otra se Ja prendió una 
mujer en el pecho, y la otra la besó un niño en 
santa alegría. Esos son mis recuerdos, esa mi vida. 

Y el rosal siguió floreciendo en su inocencia, 
y el caracol arrastrando su casa por la tierra, sin 
ocuparse para nada del mundo. 

Pasaron años. 

El caracol es tierra en la tierra, el rosal tierra 
en la tierra; también la rosa del recuerdo, la del li- 
bro de misa, ha pasado... pero en el jardín flo- 
recen nuevos rosales, y A su pie se arrastran otros 
caracoles, que se meten en su casa sin preocu- 


XMI 


MPEZAMOS Otra vez el cuento? 
Porque siempre ha de ser el mismo. 


NDERSEN 


F ORAVANTA 
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"G IN U Ñ — ¡Que imbécil se ha vuelto Pérez! ¡Desde que hace 
N 


Ñ y acrobacia en la bicicleta no saluda cuando pasal 


DEL NW 


COMICA 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sas pequeños lectores a tomar parte en este concurso, lominando libremente a la acuarela, al lápia o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden ¡areiticio, unido al cepía que apareos al lo, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARET! 


Capón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — M.* 96 


Nombro y apellido, 
Domicilio... 


Esoribase claro y mándese este enpón unido al paisaje coloreado. 


¡¡UTIL PARA TODOS!! 


Es la más moderna y perfeccionada que se conoce. 

Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc. 
SIEMPRE LISTA NUNCA FALLA 
SU COSTO SE ECONOMIZA EN 15 DIAS 


PERPETUO Il COMPLETAMENTE SIN PELIGRO Y SIN OLOR 


Ai 


ii ¡¡GRATIS!! remitimos el catálogo ilustrado N.0 35-B 


RICHEDA £ Cía. — TALCAHUANO, 289 — BUENOS AIRES 
Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 


I ee CATIA EN TIEMPO, FATIGA Y SALUD 


fió:el nuevo caldfogo 


que se manda gra 
AR tisal interior con el 


Album Penélope 
con los últimos mo- 
delos de punto cro- 
chet y tejer, de 64 


páginas, texto espa 
ñol, contra envio de 


$ 2— 


asa espacial en Labores yLanas nas 


61,C. ¿CPelie rimi,61- - Buenos Aires.! 
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As 


ANA fast 


EN LA TOILETTE FEMENINA 


es absolutamente imprescindible el uso diario del 


POLVO GRASEOSO [EicH ER 


porque puede considerarse como el más eficaz elemento para 

mantener el cutis constantemente fresco, sedoso y transparente. 

Usar, pues, este delicado y excelente producto de belleza, signi- 

fica llevar al rostro el más preciado de los atractivos faciales. 
(Precio en la Capital Federal: $ 1.50 la caja) 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires; Calle Guardia Vieja, 4439 En Montevideo: Calle Cerrito, 672 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


ala, 
Envesto E. FAUSA, 


LYDIA DONXFT 
Firaar. 


1469 — Jugando al trompo. 
ESTIQUE SANDATINT, 


AM A 


COLORANTES es el verbo de moda. 
SUNSET 


¿Que será? 


Vigile los avisos de esta revista y sabrá. 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nueátros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 4 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 

«ue cultiva el 


TEMPESTADES ¡|ORIADERO 


LLUVIAS 


0 TORMENTAS 


Fabricantes e |M  = Necesitamos 
Importadores: S Revendedores 


R. HAUPT 68 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 -- BUENOS AIRES 


EXPOSICION DE AVICULTURA 
BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 
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Concluirá por desgarrar 
su pecho... 


esa TOS que Vd. descuida. 


No espere ni un minuto más; 
tome 


BRONQUIOL 
del Dr. BERGER 


el remedio científico que extir- 
pa en poco tiempo y radical- 
mente la Tos, Catarro, Asma, 
Grippe, Bronquitis y toda afec- 
ción de las vías respiratorias. 


La prueba más convincente de las 
altas cualidades curativas del BRON- 
QUIOL del Dr. Berger es que infi- 
nidad de médicos de reconocida re- 
putación lo recomiendan. 


Tómelo y en las primeras cuchara- 
das notará sus benéficos resultados. 


PRECIO DE VENTA: $ 3— 
más 0.30 de franqueo para el interior. 
Pida en todas las farmacias BRONQUIOL 
del Dr. Berger, única forma de asegurar 
el resultado y de evitar las consecuencias 

de burdas imitaciones. 


DEPOSITARIO GENERAL: 
FARMACIA DEL LEON 
ENRIQUE H. SPINEDI 
Sarmiento, 902, esq. Suipacha - Buenos Alres 
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Nuna som- 
sióndecar- 
ne venimos al 
mundo, amigo y 
hermano mío, Y 
apenas fuera de 
ella, qu 
edificar una pri 
sión nueva, una 
prisión más te- 
rrible, una, cár- 
cel del espíritu 
De muchachos 
crecemos con 
tribuyendo con 
nuestras manos 
impacientes a 
hacer más altos 
los parerlones 
cada día amon- 
tonamos las 
piedras; carla lá 
¿rima nos sirve 
de comento; cas 
da dolor nu 
hace más 
tarios, y cada 
descubrimiento 
nos aleja más. 
Con ojosde sue 
ño, nos cerra- 
mos y apreta 
mos más en nos- 
otros 


emos 


casa amiga. 
Llegamosa la 
adolescenci 


te adornarás 
entonces y te 
ataviarás. Ro- 
Incirá en tu pu- 
ño, como llama- 
rada de antor 


cha, tu bando- 
ra. más hermo- 
sa. Te cubrirás 
con tus vesti 
dos más chillo 
nes, tus plnmas 
más ondulan 
tes, tus horda 
dos más frági 
les y tus más 
brunidas ar 

Querr alir ad 


sol, a la tierra, 
a laduz a la di 
bertad. Te en 
cenderás en fue 
yo mesiánico y 
se agitará en tu 
pecho el y 
tico espiritu de 
lzequiel y de 
Joaquín. Y que 
trás hablar a 
tus hermanos, 
y les Mamará 
a tu hogar, co- 
mo majerzucla 
perdida, y les 
lisonjearás con 
tus sonrisas y 
telas, Y senti 
rás por todos 
un gran amor 


rofé 


muestra 
concluí 


nuestra prisión 
fortaleza está 
da. Solamente la Madre 
o la Amada procuran 
con el estravio de 
ojos, penetrar en nu 


LA PROFECIA ll 
DEL PRISIONERO | 


desconocido, un sentido 
loco de ternura mater: 
nal, una zozobra que, 
cuanto más tr de 
aquictarla y calmarla, 
se exasporá más y más. 


tra mudez, Y 
la vigilia dolorosa. Cre 

con las alas de muestro medida que 
su espacio se reduce. Inclinaos sobre aleuna de es 
tas almas y sentircis su agitación subterránea, 
inútil y furiosa. El ojo se acostumbra más a la luz 
pero la luz se va debilitando poco a poco. La voz 
explora las primeras armonías, pero a su alrededor 
nadie la comprende ni la escueha más. Las lágrir 
descienden lentas de nuestros ojos: nadie las recoge 


comienza 


espirita 


Desátanse las iras, y nadie se espanta de las 1ra 

El cerco se va estrechando, las heridas se ci 
catrizan, la fortaleza se ahonda, y lega el mo 
mento en el que se nos antoja una caverna. En 
tonces estamos encadenados y atenazados en 
aquesta prisión y fortaleza. Ninguna ventana y 
ninguna puerta, ningún cielo que no sea soña- 
do, ninguna luz que no te venga de golpear tu 


Estás encerrado como 
omo una tumba, Mudo 
lo de creer en la 


pupilas con tus manos 
una momia, Eres secreto 
como un gatazo viejo que ha de 
¡gencia de los hombres. 

Y en la obsenridad, en el silencio, una voz te 
repite constantemente: 

— Nadie dirá aquello que quisiste decir. Na- 
dio sabrá aquello que tú has sabido. Ninguno te 
acompañará a la hora de la muerte 

Y la voz de la vileza te servirá de 
ra en nuevas bajezas y tembl 
tus paredes, Querrás hacer una buena 
toria, y caerás en las garras de tus encm 


Y entonces moldeará tu 
rostro la máscara ci 
como cera blanda, sín que 
Querrás revelar la 
dad, la grandeza, la riqueza. Las pa 
na tu garganta como nubes de llanto 
y ted darán de la boca como aguas vivas. Sa 
brás ladulzara que hace palidecer y el apóstrofeque 
hace rugir. Tus manos se clevarán al aire como 
troncos que prometen sombra, a pesar de sn desou 
dez; tus cabellos se agitarán como una multitud 
ansiosa; tu cuerpo elevará como si quisiera 
dominar la montaña y « nderse sobre la cruz. 
En aquel vendrán a tu cabecera noc- 
turna las sombras erdotales de los antiguos 
videntes, Verás a Moisés, aun tembloroso, en el 


tana espontáncamente 
tú la fabriques ni la 
dad, la b 


labras bajard 


1sques 


ve 


tiempo 


rzal ardiente del que surgieron las leyes terri 
Verás a Cristo que lora lágrimas de vileza 
> los olivares extenuados. Verás a Mahoma 


ar en el desierto, con la esperanza terrible cn 


el corazón. Y todos te parecerán hermanos, y de 
scarías, como ellos, incendiar un pueblo, embo- 
rrachar de ideales a una raza, destruir un mundo, 

Y tus y sMlarán las cumbres, y tu voz hm- 


Mará eco en las gentes y 


ser solo y crea 


dor parecerá que contigo empiezan tiempos 
nuevos y leyes nuevas; mirarás sonriendo las ¿má 
genes de los antignos y querrás romper tú mismo 


en los santuarios. 
alma esté col 
averna donde te hiciste te re 


ardada 
cuando tu 


tablas rc 


todo 
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sulte harto mezquina; cuando dés en la flor de 
imaginar que de tu tiniebla solitaria ha surgido 
la luz. Te sentirás entonces semejante a Dios, y 
dirás que tú eres hijo de Dios, cuando acaso te 
hurga la comezón de acogotarlo. 

Así saldrás al mundo, caballero alado, adula- 
dor, cargado de brazalétes y de gualdrapas, fiero 
como un rey, pródigo como un cortesana, ale- 
gre como un bufón de corte. 


* 

Sobre todo, un loco, ¡0%1, amigo y hermano 
mío! Y sobre todo como un bufón de corte. 

Tu salida será tu catástrofe, Darás a los otros 
tanta luz, que tú quedarás destumbrado, Y estarás 
más sólo, todavía más solo, porque sabrás que más 
allá de la fortaleza no hay nadies, mientras tú es- 
perabas y deseabas una multitud, hermano y al 
mío. Y un día, después de haber hecho resonar tus 
abeles, después de haber prodigado todas tus 
labras, después de haber soleado todas las 
tiduras, después de haber agitado todas tus banderas 
al viento y soplado en todas las trompas, quedarás 
solo, abandonado, dolorido. como un sacamuclas, 
que abandonó en un momento dado la gentuza 
en lá plazuela. ¡Y vendrá el día del Manto, el día del 
grande, del profundo, del silencioso llanto, her- 
mano y amigo míol ¡El día del «descubrimiento 
del desierto!» 

Y te despojarás de las vestiduras, y cada pa- 
labra se te antojará un sonido vacío, miserable, 
ridículo, una cáscara añeja, una piltrafa inmun- 
da, un escamoteo inútil. Y tus banderas caerán 
en el fango, y tus trompas enmudecerán a tus 
resoplidos, y únicamente los viejos arbolucos, 
danzando bajo la ira del viento, te parecerá que 
mueven la copa compadeciéndote. Estarás des- 
nudo como un mendigo, perdido como un va- 
gábundo en la estepa, desesperado como si es- 
tuvieras condenado a la vida eterna. Todo lo 
habrás dado y todo lo habrás perdido. Ni el sol 
te calentará, ni el agua apagará tu sed. El aire se 
escapará de tus pulmones y recordarás entonces 
la trágica desaparición de los padres, la de Moi- 
sés, que se moteja el llamado de Dios y desapa- 
rece, sin que lo vean ojos humanos, hacia la 
ledad a lorar la inutilidad de su obra; la de Cris 
que solloza la noche terrible, no por el martirio 
que se acerca, sino porque presiente la infecun- 
didad de su misión. 

Y sabrás entonces que quisiste dar lo que no 
poseías: la verdad; que intentaste regalar al que 
carecía de vasos donde recoger tus dones; de 
no haber comprendido lo que quisiste decir. 

Y vendrá el día último. Tu espíritu será como 
una ciudad destruída, como una torre en ruinas. 
Y todavía querrás excavar en las capas profun= 

das de ceniza para encontrar en el corazón 

del mundo una lama escondida. Mas todo 
se apagará y enfriará; ninguna chispa 
brotará en las ruinas, ningún hogar 
abierto se mostrará de lejos al. pere- 
grino. Todo habrá muerto y tú 
habrás muerto también, ¡Y ni si: 
quiera tendrás el valor de ca- 

varte una tumba bella! 


ENS 
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Ahora, amigo y hermano mío, una sola cosa 
te queda: tu vieja caverna, tu guarida misteriosa, 
aquella tu fortaleza cerrada que abandonaste el 
día de la plenitud. Recuerdas todavía los paredo- 
nes altos y negros, los laberintos subterráneos, las 
tinieblas tentadoras. ¡Torna, mendigo moribundo, 
a tu cueva de muchacho! Ten el coraje de encerrarte 
de nuevo en tu clausura, cerrado con siete llaves, 
sellado con siete sellos, Sé tu prisionero y. tu carce- 
lero. Aprende — como los pájaros de las montañas 
— a morir solitario entre las rocas. 

Y detrás de ti, en la antesala, esos enigmáti- 
cos fantasmas que tú amabas «los demás». Si 
quieres ser «tús, no, les llames «semejantes tuyoss. 
Para ser semejantes a ellos, tienes que ser otro, 
tienes que ser distinto de ti mismo, tender ama 
rras, enmascararte con extrañas caretas, recu- 
brirte con sucias vestiduras, Y piensa — ¡horrá 
ble es pensarlo! — que tal vez todos harán aque- 
llo que tienes que hacer tú forzosamente; que 
todos se envilecerán para conocer a los bella- 
cos: se ocultarán para topar los escondidos; se 
enmascararán para reconocer a los histriones. Y 
entonces, no rías ta locura, mi odies tus discur- 
sos, ni maldigas tus empresas. Aun hay tiempo 
para. el bien morir. En tn fortaleza te sentirás 
desnudo; pero ¡enánto más fuerte será la desnu- 
dez presente comparada con la riqueza antigua! 
Habrás tirado a la calle aquello que te pesaba 
más: todas tus apariencias y esperanzas engaña- 
doras. Aquello que te apretaba y que te devora- 
ba, ya no te devora mi te aprieta; lo perdiste entre 
la maleza .que hollaste y en las fangosas aguas 
de los ríos que atravesaste antaño. 

Antes querías «decir», y ahora sabes que na- 
die puede «decir», sino «cantar» únicamente, en 
los viejos tiempos; quieres penetrar en las almas 
ajenas, y ahora sabes que cada alma está sola, 
que es inaccesible, que es hermética como la 
tuya, amigo y hermano mío. Y si querías domi- 
nar, has aprendido que nada puede ser tuyo, ya 
que «todo es tuyo». 

Y pensando eso, y cnvilando eso, la caverna 
a la cual has vuelto desde cl destierro chillón 
no se te antojará estrecha ni obscura. Cada día 
se alargará y ampliará, como si algún gigante 
quisiera romper con rabia sus paredes. Y deja= 
rás las disquisiciones bíblicas de la luz y de las 
tinieblas. No comprenderás lo que te dijeron de 
adolescente y sobre el día y. sobre la noche. Ha- 
brás pasado las fronteras de las escolásticas pa: 
rejas, Y la caverna se disolverá poco a poco, como 
una corona de niebla, como una muralla de fan- 
tasía, y un mundo que tá no sabes ni conoces, que 
no conocerás, pero que vivirás, será tu trampa real. 
Y un día, en este mundo de vida silenciosa, una 
enorme serpiente incitante y voluptuosa te mos- 
trará la boca abierta para enseñarte su 
lengua rota, Serán vencidas la vieja de- 
bilidad y la vileza antigua. 

Eva morirá, no tentada por la pa 

labra insidiosa mi uutrida por 1 
manzanas morales del avaro hor- 
tícultor judaico. 

¡Y no compongas himnos 
para celebrar tm victoria! 


ES > 


lojuan Parini] 


RENE ASES EN 


Ml Dibujo DE REQUENA ESCALADA | 


ANNE 
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De Junín 


UN REMEDIO ENÉRGICO 


WHISKY CONTRA LA INDIGESTION 


DUNVILLE 


o ela elo 


q 
'ntirel dolor, Esta Magnenta 
low dolores 


Añejo. Suave y 
grato al paladar. 
El más alto ex- - 
ponente de los 


Whiskles ESCOCESES 


DUNVILLE £ Co. Ltd. 


Establecidos en 1808 
GLASGOW-—ESCOCIA 


Enseñamos 


pondenela, sin. que usted xo nue 

tor cursor: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ABITMENCA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 
TURAL. ( mas correspondientes. 


ELEN 


por 


MANDE 


cetarío la Institución Americana doctor 
“A. Smith - Entro Rios, 464 - Buenos Alros. 


Representantes: le el folleto expl 
GUASTAVINO £ BOEHDEN e aa 
Calle Victoria, 450 Buenos Aires 
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a obra magna que realiza la Sociedad 
«i) Anónima Viñedos y Bodegas “Arizu” 
” expendiendo unicamente VINOS de calidad, 
es compensada con el justiciero apoyo, que 


el público le dispensa 


Sus vinos son proclamados en lodas parles. 


Esmeradamente embotellados llevan como 
distintivo la marca “Arizú”, estampada en 


sus eliquetas, cápsulas y corchos. 


Exijalos a su proveedor. 


ts. 
. 
y Niñedos y Bodega; q , 
1035-Do.Ais= vado ¡oy 2 
S6l-Rasario=Moreno931 42 
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De Martínez 


Concurrentes al baile organizado por el Círculo “Ocean”? a beneficio de la caja social de la misma entidad. 


r el culo. Una vez ser, voluntaria o involuntariamente, 
TRANVÍAS CON UN abido todos los paella, jaelidinda tas dl ondaa lora pl 
SOLO EMPLEADO "elcond maneja la manivela ejemplo, en el caso en que sobrovi 


de un aparato de aire comprimido, niera a éste 

que cierra la puerta de comunicación rrumpe la corriente elóctrica y 
'orte América funcionan tran- entre la plataforma y el interior del hace funcionar los aparatos de aire 
ricos que se denominan cone carruaje, y levanta el estribo, de mo- comprimido, de modo que abran los 

ruajes con un hombre) de que mientras marcha el vehiculo: frenos y se detiene el carruaje, y al 

oty cars» (carruajes di posible que a y baje ningún mismo tiempo se abre la puerta y 
seguridad), vias análogos pr ero, Por esta disposición, que se baja el estribo. 
tan servicio en Kiel y recientemente evita e número de accidentes tos tranvías tienen las ven 
en Arnhem (Holanda). Los via, que ocurren en otras clases de carrua- de disminwár el número de 
suben a estos carruajes sólo cuando se llaman éstos, «carruajes de y deser más económicos, ( 
están parados, y por la plataforma seguridad.» menor consumo de corr 
delantera, donde se halla el condu Jara prevenir 
tor, único empleado del vehiculo; en que podrian result ten, pero sólo pueden sor'dóstin. 
esta plataforma hay una caja resis- dente ocurrido al conductor, hay un a recorrer traycetos uniformes, en 
tradora donde pasajero ha de botón de contacto en la m viajeros hayan de satis- 
depositar el precio del billete antes en el momento en que 


se cats ted: ||| MALUGANI Hnos. 
Pira cepa say ESPECIALISTAS 
30 años de éxito. : EN COCINAS 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. SOLICITEN CATALOGU 


A. 6. HUMPHREYS. 
Casilia de correo 675, Buenos Aires Mélico, 1359-Buenos Aires 


in sineope, el botón 


in 
vías eléc 
man cars; 
y también osaf 


como 
por el limitado personal que ne 


IRTOORARAO SES 3ce06s 


La otra vale 3 0.80; la mandamos con Porte Paro a quien cuvío 
ñ sólo 0.20 en estampillas, para dar a conocer el 
muevo Catál STUDIOS POR CONNESPONDENCIA 
nviamos gustoso junto « obra, Ensñamos pur eo 
rrespondencia: Preparación Técnica (Aritmética, Algebra, Geo 
ia, Dilwjo industria). Preparación Comercial (Arltmótica, 
Teneduria, Caligrafía, Taquigrafía), Ortografía, Dibujo Jivenl, 
Dactilografía, ete 
el correo llegan nuestras lecelanos 
Unico aviso, Kocórtclo ahora mimo, 
X el curso que le in Si quiere reformar 
envie $1, ide Jas dos primeras 


El Mejor Remedio 
El Más Cómodo 
LI Más Económico 


... VERDADEROS 


GRAN OS deSavo 
e D'FRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 


tra en 20 lece 
Jecciones y útiles de nuestro Curso de Calferafía 


[LICEO ARIEL ma 


NICOLAS PERILLO 


maes 


LAVA, TINE Y ES EL UNICO QUE NO om NUNCA 
E ROREDAL ps hay E de. de + Man tado MILAS y PARC E) A 
un Medalla de Oro, Es " Se Pi 
interior de moda 


Farmacia 
ys 9 
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—¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


ESCUELAS SUDAMERICANAS ) 
1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES ] 


deis | 


Mande su dirección y recibirá 
gratis un manual para aprender 
scribir a máquina y folletos 
explicativos de los cursos que 
enseñamos por correspondencia: 


Tenedor de Libros, Contador Mer- 
cantil, Taquigrafía, Corresponden- 
cia, Ortografía, Caligrafía, Aritmé- 
tica, Mecánico, Electricista, Dibujo, 
Chaulfeur, Constructor, Maquinista. 


Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme durante los dos pri- 
meros meses de estudio. 
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1 bordado en seda y en lana, con excepción 
de algunos casos especiales y muy cortados, 
ha encontrado en los nuevos géneros de 
fantasía al inesperado adversari 
que el precio de estos y 
/ siempre superior al pre: 
hecho a mano, aunque éste también no 
esté siempre al alcance de todos los bolsill 
los primeros son mus novedosos y la combina 
uno de ellos con útro género liso resulta de un efecto 
que ninguna obra de arte de bordadora podría obte- 
ner. Sin tener en cuenta que ciertos crepe y voile finí- 
simos enteramente trabajados pueden sólo salir de los 
perfectisimos telares modernos. 

Los géneros bordados han señalado la renovación 
de la época de los boleros y de los «jabots». Ellos 
permiten hacer maravillas con el máximo dela sen- 
cillez, como supo hacer cierta señora, desconocida, 
pero de indudable buen gusto, que admiramos en 
un palco de la Opera hace unás semanas. Llevaba 
sobre el vestido negro — cuya uniformidad otrora ele- 
gantísima no sería hoy de acuerdo con la moda — un 

añuelo de esos cachemires que tanto nos recuerdan 
los atavíos de nuestras abuelitas, El cabello blanco, 
recogido a la italiana, era un marco de plata que 
hacía resaltar el cutis fresco y la belleza con- 
servada, Era precisamente este aspecto casi juvenil, 
confirmado por el por- 
te de dignidad, lo que 
hacía agradable la re- 
»urrección de aquellas 
cosas viejotas, 

La juventud, depo:- 
tiva e inquieta, ama 
los géneros de fantasia 
acoplados con el plis. 
sé, el cual ho vuelto de 
moda para desquitar- 
ye del olvido en que lo 
habían echado, 
desquita_ tanto, 
que es dificil 
contrar un lindo 
vestido moderno 
sin plinsén. 

Hay el mode- 
lo enteramente 
plissado, sobre el 
que se abre el 
crepe de fantasía 
o la puntilla, eo 
mo en el graba- 
do 2, que repro- 
duce un modelo 
de Madeleine en 
crepe verde plis 
sado con punti- 
lla plateada, 

Hay el plissó 


S. M. EL PLISSE 


Por 
LUZ Y SOMBRA 


como complemento del volado: véase el modelo de 
Worth reproducido por el grabado 1. Se ven con fre: 
enencia estas disposiciones irregulares de los volados, lo 
cual constituye una novedad queno carece de seducción, 

Otras forma de usar el plissé con el volado es la indica: 
da en el grabado 3, en ese modelo parisiense de marroquí 
negro con rayas azules y coloradas. Sobra decir que esa 
ercación es un poco demasiado excéntrica para tener 
pretensiones de popularidad. 

Mas encontramos en la figura del grabado 4 el plissa- 
do en pleno campo deportivo, donde hasta ahora parecía 
no tener más asept que una sencillez confinante 
con la uniformidad. Este vestido para tennis se compo- 
ne de una pollera de marroquí blanco ribeteada de colo- 
rado, y de una blusa de foulard estampado verde, blen- 
eo y amarillo, terminando con un nudo del lado opuesto 
al bolsillito. Hay, naturalmente, otras infinitas aplica- 
ciones del plissado: pequeños tablones plissados y fija- 
dos alrededor de un cinturón en carácter, para sobrepo- 
ner a un vestido túnica; las polleritas plisadas con 
blusa lisa, pequeños volados de plissé alternados con 
volados lisos, o plissés de don géneros, nno liso y el otro 
de fantasía, alternándose, y, por fin, las capitas que 
aparecen en los modelos de la nueva estación. 

El adorno de plissó es novedoso y encantador como 
ningún otro. En los vestidos primaverales para si- 
luetas jóvenes de señoras y señoritas y en los vesti- 
dos de garden party son insu- 
perables. 

Véase el modelo del gra- 
bado 5, en taffeta verdeo a ta- 
h 


adornado por cinta 
plissó “de tafíctas orang 
¿Y quién no imazina 
do el encanto de este vesti- 
dito de niña, en tafíetas 


blanco ribeteado con igual tela 
culor cereza? 

estidito de estilo, que 
da resalte a la gracia y al 
al corte de es- 
tas deliciosas 
Evas en mivia 
tura, * 


porte? 
sezunda 
me viene 
al borde de 
la pluma como 
una tentación. 
ndremos 
que hablar de 
él con un p- 
quito de esa: 


men de concien- 
cia, 


dad, queridas 
lectoras mias? 
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Si por Delicadeza de Hábitos 


inclina usted sus preferencias hacia los 
artículos de tocador que se destaquen por 
su alto calidad y exquisito buen gusto, 
seguramente ha de encontrar en la 


LOCION CIELITO MIO 
y en el 


POLVO CIELITO MIO 


los productos ideales, muy por enci- 

ma de lo vulgar y de lo ordinario, 

que satisfarán ampliamente sus más 
delicados escrúpulos. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires. — Calle Guardia Vieja, 4439. 
En Montevideo. — Calle Cerrito, 673. 


Y) 


Si respiráis 


con una 


PASTILLA VALDA 


EN LA BOCA 
os preservaréls 
del FRIO, de la HUMEDAD, 
de los MICROBIOS. 
Las emanaciones antiséplicas de este maravilloso 
producto impregnarán los recodos más inacces- 
sibles de la Garganta, de los Bronquios, de los Pulmones, 
y los harán refractarios á toda congeslión, 
A toda inflamación, 4 todo contagio, 
NINOS, ADULTOS, ANCIANOS 
Procuraos en seguida, 
Tened siempre d mano 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


que se venden solamente en CAJAS 
llevando en la tapa el nombre 


VALDA 
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ZA 


El profesor Rodolfo Senet, acompañado por un núcleo de señoritas pertenecientes a la Sociedad de Muestras Normales, después del 
te que lo fuera ofrecido por el brillante éxito obtenido en las conterencias que bajo el patrocinio de la Asociación Cultural pro- 


SE INTENTA AISLAR EL 
““BACILO DE LA FELICI- 
DAD” 


La doctoresa Catalina Davis, de la 
oficina de Higiene Social, de Nueva 
York, ha tratado, serú isma 
dice y lo cuenta ¿l «Daily News», de 
aislar el «bacilo de la felicidad. A tal 
fin formuló un tcuestionario íntimo», 
invitando a las mujeres casadas a 
revelar si eran felices a si no lo eran, 
y a explicar las razones de la fel 


nunciara en el teatro Odeóz. 


o la infe 
quiso que 
0 
ro 


idad conyng 
blasen de 1 
uvieron de so 
das mil mujere 
ente por ciento de 
tamente ccnlt 
les». O 
elararon * 
:as die: 


mbién 


educal 


Mm una respuesta precisa. 


diez y seis declararon que 
eran felices, si no totalmente, al me- 
nos en parte. El veinte por ciento de 


mujeres interrogadas carecian de 
le sólo cuatro dijeron que 
licidad tenía por cavsa la falta 


su infel 


de descendencia. Para catorce la in 

felicidad dependía de razones econó: 

micas, Para otras, de razones de 

salud alte después del matrimo 

nio. Para otras de insufi 

cimiento fisioló a 
amo 


> peor) ante ma 
». Parece que en los Estados 
e fliriea de un modo alar- 
ant del matrimonio. 972 


mante 
señoras (es decir, casi todas) confe- 
saron que habían flirteado de un 
modo muy intenso antes del matri 


monio. 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


ESTE ES »—> 


el aspecto exterior de las Cajas que contienen el medicamento 
más eficaz, seguro, rápido, económicory reser 


pleo para combatir la bleno, 
vesical, leucorrea (flujos bl 

análogas de uno y Otro 
BLENORRAGICOS, 


una sola caja; notar 


salud en breve tiempo, como la han recupe 
el producto legítimo (todas las 

no admitiendo que le ent 
sino en cajas cerradas envueltas en papel 


“PRODUCTOS COLLAZO”; todo como indica la fig 


sustitutos, 


én seguida sus benéficos efectos y, 


lo en su em 
ota militar), 


; gonorrea 


conti 
ales de 
as lo tien 


o otr 
n surti 


armacias 


azulado y con e 


prostatitis, 


de las señoras y niñas), metritis, vaginitis y otras enfermedade: 
to Exterior de una caja de CACHETS COLLAZO ANTI- 
alguna de las indicadas afecciones, haga la prueba adquiriendo 


n), rechazando las imitaciones o 
nen el medicamento en enva: 


catarro 


»titis, orquit 


sm 
Api 


lo, concluirá 
os, Pero cuid 


por recupa 
mucho de « 


de d cho, 


al en que se Icen las pu 


con 


Azúcar COLLAZO 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas Farmacias del país. 


Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
céutico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.”'884, 


Depositario en Buenos Aires: 
DROGUERIA AMERICANA 


Un interesante librito relativo a las es 
especificos COLLAZO se remite gratis y 


COLLAZO 
bilidad. 


Poción Tónica Depurati 


Indicad: 
irregulark 


nedades de 


las vias urinaria 
co a quien lo solicite, 


mbos sex a los 


ando esta te 


menciol 
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“Se toma por el bien que hace a la salud y en 
“cantidades muy reducidas a la vez. No vale la 
“pena pues — por querer ahorrar algunos pocos 
“centavos por día — envenenarse con falsificacio- 
“nes o bebidas dudosas en general, Yo he tomado 
“siempre el verdadero FERNET-BRANCA y 


he prolongado mi vida.” 
Importadores: HOFER éx Cía. — BUENOS AIRES 
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De Bahía Blanca 


Autoridades loca- 
les y demás con= 
currentes al lunch 
oficial con que se 
Jestejó el aniv 
sario de la jura de 
muestra indepen- 
dencia. 


Núcico de distin= 
guidas señoritas 
que asistieron al 
bailo, organizado 
por la Comisión 
Directiva del Club 
Espuñol en com= 
memoración del 
aniversario pa- 
trio. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”? y “Plvs Vltra” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


Santa Isabel (Pcia, de Santa Fe), marzo 29 de 1923. 


Compañía Sanden — Buenos Aires. 
Muy señor mío: 

Encontrándome completamente restablecido, no medito en confirmar 
nuevamente mi testimonio en prueba de agradecimiento, y puedo agreyar, 
que todo mi bienestar lo debo a su “Faja Eléctrica” (Hérculex). 
Salúdale muy atentamente, S. S. S, 

Firmado: Constanzo Dedominici. 


Aquí hay pocas palabras pero dicen mucho, Hay miles de per 
sonas que deben su salud al “Hérculex"” 

Pida hoy mismo los libros “Salud” y “Vigor”; ellos describen 
como Vd. puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin 
interrumpir sus ocupaciones, Son gratis y libre dé porte. Toda 


consulta por correo o personalmente es completamente gratuita. 


Compañía “SANDEN” - Carios Peilegrini, 105 - Buenos Aires 


HORAS DE OPICLIA: *e 9 a 13 
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arias Y 4 
«Puertas y VentanaS 

Al comprar uecrta ene rl 
tenga en cuenta lo Je y 
Puerta vidriera, Que la calidad de la madera sea buena. 


para patio N 2 Que la entrega sea rápida. 
Que los precios sean bajos. 


NOSOTROS VENDEMOS SOLIDAS 
Puertas y Ventanas de Cedro 


a menor precio que otros cotizan por 
las de madera inferior. 


n 


“Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 
1-2-3-4-13-14-15-16-17-18-19-20- 21 
29-23-24 - 25-28-27 - 35-36-47 - 48 - 61 - 52 

Solicite catálogo 
Ventana N.* 14 
2001.00, 3 66 
+ 180x090, + 61 
+ 1.00%0.80, » 57 


Puerta vidriera para 
Jatlo No 2 


' 0. +78 
2,001.00, + 75 


Estos precios comprenden las aber- 
turas con marco y herrajes colocados. 


ANA EAN NS, 


cordamos ma yw N r Ñ W VE 
; 5 : Y , SAN Ano sl 
rare ms mn mm 550700770: CO Cas 2941- Bonos he 


En eso consiste la mayor felicidad y 
satisfacción que puede sacarse de la vida. 
La protección de la salud es igualmente 
esencial en todos los años de nuestra 
vida y en toda época es indisputable- 
mente verdad que la 


EMULSION de SCOTT 


produce robustez y energía, y porque 
es alimento concentrado domina toda 
debilidad y renueva las fuerzas todas. 
Emulsión de Scott protege la 
salud, no solo en la niñez y an- 
cianidad, sino para toda la vida. 
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ESDE este 
retiro 
donde escribo 
ahora algunos 
recuerdos de mi 
mocedad, aque 
lla gran trage- 
dia de mi vida 
paréceme algo 
lejano y fan- 
tástico. Soy un 
viejo empleado, 
jubilado hace 
ya unos años, 
que arrastro 
mis cansinas 
piernas por el césped del jardín 
de mi pequeña morada, Y, en 
instantes, al rememorar 
aq ños, me pregunto si en 
realidad he sido yo — si soy yo 
mismo — el que hacía el duro servicio como maqu 
nista en la línea de P. M., admirándome aún 
de no haber muerto repentinamente aquella noche 
de septiembre de 1865 
Puedo asegurar que conozco muy bien aquel 
servicio entre París y Marsella. Aun hoy conduciría 
la locomotora, con los ojos cerrados, por las pendien 
tes y los terraplenes, los cruces de vías, los desvíos 
y los cambios, las curvas y los puentes de hierro. 
De fogonero de tercera clase pasé, al cabo de los 
años y los sacrificios, « maquinista de pri Si 
yo hubiera poseído un poco más de instrucción h 


estos MARCEL 


¡ellos a 


L 


16 


- bría llegado a sub-jele de depósitos. ¡Pero, qué 
las locomotoras uno se embrutece, Se pena en las 
largas y atormentadoras horas de la noche y 
descansa durante el día. En mi tiempo no hi 


reglamentos como en la actualidad. Los equipos de 

an formados: no habíamos 
s. ¿Cómo 
tener la 
nejante 


maquinistas aun no estal 
rizar nuestras tare 

todo! Había que 
para resistir se 


tenido tiempo de regul 
estudiar? ¡Y, yo, sobre 
cabeza muy bien puesta 
sacudida 

Mi hermano había optado por la marina. Era 
maquinista en un transporte y se había enrolado 
antes del año 1860, cuando la campaña de China, 
Terminada la guerra, yo no sé cómo se las arregló 
para permanecer en el celeste imperio, en una ciudad 
denominada Cantón, Los amarillos, según parece, le 
habían tomado para que condujese sus máquinas 
de vapor. En una carta que de él recibi en 1862, 
dlecíame que estaba casado y que tenía una hija. 
Yo apreciaba y quería a mi hezmano: aquello me 
hizo comprender que no le volvéría a ver más. 
Nuestros padres tampoco quedaron muy conformes 
con aquellas noticias, Sentíause muy solos y aban- 


581 REN OS 


Cuento fantástico de 


donados en la 
pequeña gran 
provincianz, 
cerca a Dijón. 
Por allá, por 
el mes de mayo 
de 1865, co- 
menzamos a 
inquictarnos en 
Marsella por las 
noticias que se 
recibían del 
Oriente. Los 
transatlánticos 
que llegaban, 
cada vez lo ha- 
cían con nuevas 
más tristes e inquietantes. Decía- 
se que el cólera había estallado 
en la Meca. Los peregrinos mo- 
rían por millares. Después el fla 
zelo ganó el Suez, Alejandría, 
llegando hasta Constantinopla. Se tenía el conven 
cimiento de que aquello era el cólera asiático, La 
navíos permanecían en cuarentena en los lazaretos 
Todo el mundo vivía temeroso, con el ánimo atn 
bulado por vagos y muy justificados temores. 
No tenía yo nada que me ligara con la gente de la 


capital; aunque, eso sí, puedo asegurar que mucho 


SCHWOB 


me atormentaba la idea de llevar hasta ella el 
terrible mal. Sin duda ya estaría en Marsella; y, a 
Par en llegar, oculto entre los pasaje 


ros del 1 

Por aquel entonces careciamos de los timbres de 
viajeros. Ahora, tengo entendido, 
anismos harto ingeniosos, Se oprime un 


alarma para lo 


existen me 


botón, funciona el freno automático, y, en el mismo 
instante, na placa blanca, como una mano, so 
levanta sobre el techo del vagón indicando el luga 


de don 


le se pide auxilio, Pero, como digo, en aque 
Mos tiempos 


teniamos nada de eso. Y, por consi 


guiente, sabía que sí un viajero de los que yo trans 
portaba caía entre las garras de esa peste asiática, 
que mata en una hora, moriría sin socorro, y mi 


a estación de Lyón, en París, con 


tren garía a 
un cadáver azulado 

En los c ¡enzos del mes de julio, tal cual me lo 
barruntaba, el cólera estaba en Marsella. Decfase 
que la gente caía como moscas. Morían en la cajle, 


en el puerto, en todas partes. El mal manifestábase 
terriblemente: dos o tres convulsiones, un vómito 
sanguinolento y todo había concluido. Desde el pri- 
mer ataque, S ban las víctimas frías, como 
un trozo de y los rostros de los muertos 
aparecian cubiertos de manchas «el 
tamaño de una moneda de un franco. 

Los pasajeros salian de la sala de fumigaciones cu 
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biertos aún de vapor, con las ropas humeantes. Los 
empleados de la compañía abrían bien los ojos. Y, así, 
en nuestro triste oficio, teníamos una inquietud más. 

Julio, agosto y la primera quincena de septiembre 
transcurrieron en tal forma. La ciudad estaba deso- 
lada, pero nosotros íbamos recobrando la confianza, 
El 22 de septiembre, por la tarde, me hice cargo 
de la máquina 180, acompañado por Graslepoi 
mi fogonero, 

Durante la noche los viajeros dormían en los 
vagones. Nuestro trabajo, en cambio, consistía en 
velar, ojo avizor, a lo largo de la vía. De día, para 
preservarnos de los rayos solares, usábamos gruesas 
anteojeras, encastradas en nuestros casquetes, Nos 
servían para preservarnos del mistral, Por la noche, 
las subíamos sobre la frente. Entonces, con nuestras 
bufandas, las orejas cubiertas por las orejeras de las 
Borras, y los gruesos capotes, teníamos todas las 
Apariencias de diablos cabalgando en extrañas bes 
tías de ojos rojos. La lumbre de la hornalla ilumi- 
haba y caldeaba nuestros vientres; la brisa nos cor- 
taba las mejillas; la linvia nos fustigaba el rostro, 
y las trepidaciones nos sacudían en forma que, a 
veces, ni respirar podíamos. Así cubiertos, con medio 
Cuerpo fuera de la cabina, hundíamos los ojos en la 
obscuridad en busca de las señales rojas. Entre los 
envejecidos en este mísero oficio, más de uno en- 
contrartis a quien el Rojo ha vuelto loco. Todavía 
hoy, este color me obsesiona y ahoga en medio de 
una angustia inexplicable, De noche me suelo des- 
pertar sobresaltado, con un fulgor rojo en los ojos: 
espantado, anhelante, busco entonces en medio de 
las tinieblas — me parece que todo estalla en 
torno mío, — y una oleada de sangre sube a mi 
Cabeza. .. Luego, aplacada la angustia, pienso que 
me hallo en mi lecho y me arrebujo entre las mantas. 

Aquella noche estábamos apesadumbrados por el 
calor y la humedad. Llovía, agrandes gotas. Una at- 
móstera agobiadora y desesperante onvolvialo todo. 

El compañero Graslepoix, del ténder a la hornalla, 
traspasaba el carbón con paladas regulares. La 
locomotora jadeaba y resoplaba en las curvas de 
masiado pronunciadas, Marchábamos a razón de 
65 kilómetros por hora; una buena velocidad para 
aquellos tiempos. Reinaba la obscuridad más abso. 
luta, Pasada la estación de Nuits, a la una de la 
madrugada, rodábamos con rumbo a Dijón. Yo 
ponsaba en nuestros dos viejos que dormirían tran 
(uilamente, cuando, repentinamente, Hegó a mis 
oídos el silbido de una máquina que debía avanza 
por Ja doble vía. Empero, y de acuerdo con la: 
instrucciones recibidas al salir, no esperábamos, 
entre Nuits y Dijón, a aquel 
ningún tren, 

— ¿Qué ocurre? — le pregunté a Graslepoix. — 
¡Ya no podemos dar Salas a 

— Ni lo necesitamos, . 


Si comoen laa 
nos de aire comprimido... En ese preciso instante 
el tren que avanzaba por la vía opuesta nos alcan- 


y siguió a la par del nuestro. Aun hoy, cuando 
tememoro aquel instante, se me erizan los cabellos. 
, Marchaba envuelto todo en una niebla rojiza 
Los cobres de Ja locomotora brillaban, El por 
jesapábase silenciosamente de las válvulas. Dos 
pombres, cuyas siluetas aparecían borrosas, agitá- 
'anse en la plataforma. Nos miraban y parecían 
imitar nuestros movimientos y“ademanes. En na 
Pizarra levábamos escrito con tiza el número de 
Nuestro tren: el 180. Frente a nosotros, en el mismo 
lugar, en un éuadro blanco y: 
con caracteres negros, apareció 
Otro número correspondiente a. 
aquel tren fantástico: el 018. 


DIBUJO De 


TRADUCCIÓN DE E. M, S, DAnERO 


rr QQ A 


La larga fila de vagones se perdía en las tinieblas 
le la noche y las ventanillas aparecían a obscuras. 

— ¡Si es cosa de no creerlo! — exclamó en ese 
instante Graslepoix. — ¡Qué cosa rara!. ... ¡Aguarda, 
vas a verl — Se inclinó, cogió con la pala un poco de 
carbón y lo arrojó en la hornalla. Frente a nosotros, 
enelm Lo momento, uno de los hombres de silueta 
borrosa inclinóse y hundió la pala en la hornalla. 
En la bruma rojiza, precisa, cual en un espejo, vi, 
asi, a la sombra de Graslepoix 

Entonces, una extraña luz se hizo en mi cerebro; 
ideas se desvanecieron para dar lugar a las más 
extraordinarias fantasías. Levanté el brazo derecho, 
y el otro hombre — mi doble, como quien dice — 
hizo otro tanto; le hice un gesto con mi cabeza y 
él, a su vez, me replicó en idéntica forma. 

Después, repentinamente, le vi deslizarse hasta 
el estribo y. en el preciso instante, «supe» que otro 
tanto hacía yo. Nos alejamos un tanto de la cabeza 
del tren aquel y, ante nosotros, paulatinamente, 
se colocó a la par la primera portezuela del coche 
A. A. E, 2551. Sin que pueda explicar hoy mismo 
cómo ni por qué, aquella portezuela se abrió. El 
euadro, neto, preciso, que se presentó ante mis 
desorbitados ojos, era, «tenía el convencimiento» de 
que era la reproducción fidelísima de otro que se 
desarrollaba en mi tren, En aquel vagón, un hombre, 
acostado, tenía el' rostro cubierto con un lienzo 
blanco. Una mujer y una niña, envueltas en exóticos 
vestidos de seda bordada con flores rojas y amarillas, 
inanimadas, yacían sobre los cojines. Yo «me vi» 
llegar hasta donde estaba aquel hombre postrado 
y, con sigilo, levantar el velo que lo cubría. Tenía 
desnudo el pecho. Unas placas azuladas recubrían 
su piel; los dedos, crispados, arrugados, estaban 
agarrotados y las uñas ya tenían la lividez cadavé- 
rica; los ojos, además, aparecian nimbados por 
círculos color violeta. Todo aquello, desde el primer 
instante, lo pude notar con rara e inconcebible ra- 
pidez. Y en mí hizo presa el convencimiento de 
que «aquel era el cadáver de mi hermano muerto 
por el cólera». 

Cuando recobré el conocimiento estábamos en la 
estación de Dijón. Graslepoix me refrescaba la frente 
con un paño mojado, y, ante mis insistentes interro- 
gaciones, asegurábame que yo no había abandonado 
la máquina. Empero, en mí, palpitaba el conven- 
cimiento de que había ocurrido todo lo contrario. 

— ¡Vamos hasta el A, A. F. 2551! — exclamé. 
, cuando hasta el primer camarote Negamos, 
tal cual yo lo había visto anteriormente, apareció 
el cadáver de mi hermano, Los empleados quedaron 
horrorizados, En la estación no se escucharon más 
que los gritos de; «¡El cólera! ¡El cólera azullr 

Entonces, Graslepoix cogió a la mujer y a la pe- 
queña, que sólo estaban desmayadas de miedo, y. 
como nadie querí se cargo de ellas, Jas colocó 
en la máquina, sobre la fina carbonilla, cubriéndolas 
con sus tapados de seda, 

1 día siguiente, 23 de septiembre, el cólera se 
ba en París, después del arribo del 
rápido de Marsella 


posa de mi hermano es china; tiene los 
ojos almendrados y la piel amarilla. No me ha 
parecido bien eso de amar a una mujer de otra raza. 
¡Pero, se parece tanto a mi hermano la pequeña! 
Además, ya estoy viejo y las trepidaciones de las 
máquinas me han convertido en un pobre despojo 
enfermo y débil. De cualquier manera vivimos tran- 
quilos, excepto, naturalmente, los días en que reme- 

moramos aquella terrible noche 
del 22 de septiembre de 1865, 
cuando el cólera azul llegó de 
Marsella a París, en el tren 018, 


MACAYA. 
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De Villa Mauricio 


LA señorita directora y personal docente de la escuela N.* 1 a cuyo cargo estuvo la organización del festival patriótico realizado 
en conmemoración del 107.? aniversario de la jura de la independencia. 


HERCULIN ES VUESTRA MEDICACION, Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad, Venta en todsz las farmacias y droguerías. 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encueñ- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
6 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 -— Buenos Aires 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE a kerosene o a naita, de 400 y de 800 bujías de luz, 
von depósito y sin depósito aplicable a las cañerías de alambre hueco. — LAMPARAS 
MITRE a alcohol desnaturalizado de 100 y 300 bujías de luz. — CALENTADORES 
Primus y repuestos. — LINTERNAS TUBULARES y repuestos. — Artigulos sanitarios. 
Materiales eléctricos y artetactos. — Cristalería en general, 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 
REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 219 - Casa E. BONGIOVANNIÍ - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
de José Carratelli - Brasil, 1190- Bs, As. 
N.* 12. PRECIOSA GUITARRA modelo concierto, 


fino, tapa armónica, boca adornada con 
y martislna. se remo con método figurado 
a aprender ein maestro, 8 $ 26— 
La misma gukarra, co ie Thicántco. a 
a 2- 


P 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


ANTONIO PINI E HIJOS 
RIVADAVIA 3201-BUENOS AJRES-— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 


resta calibra de pstramentes 
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Espacialidados det 


APRENDA IDIOMAS 
aprovechando el Grafólono y nuestro método 
LENGUAFONO, consistente en un Texto y 15 
discos dobles de 30 ctms., adaptados al mismo. 


Al poco tiempo quedará 
usted sorprendido al ver 
nta fac 
dido. 


y % 
gún obmpromiro 
ya usted, 


do para ap 
der Idiomas. — 
Nad: y 


Informarse, 


SU PRECIO: $ 160 AL CONTADO 


o bien $ 25 al contado y 10 mensualidades de 
$ 15 cada una. 


Regio GRAFOFONO 


AMERICA y 


con gran corneta am 
be 


ra gran ofor- 
ta extraordinaria, 


$492 


la piezas, 200 

jalaje gratis 
Otros modelos de grafó- 
fonos, desdo 


cito. gran catálogo 


¡strado N.0 21. + 

DISCOS: Senore grandes novedades en 

* bailables Nacionales y Extrajeros, 

Cantos Populares, Operas, Música Clásica, elo,, elo. — Gran 

Catálogo general de discos remitimos enviándonos $ 0.20 
en estampillas. 


OFRECEMOS POR 
'TIEMPO LIMITADO 
este precioso ACOR- 
DEON de 8 bajos y 
19voces,con el nue- 

Y vométodo y emba- 
si, A, laje gratis, por sólo 


EA El método 
solo, $ 1.50. 


Grandioso 
surtido de 
Acordeones 
A piano, se- 
mitonados y 
cromáticos, 
exclusiva- 
mente ar- 
tículos finos, 
modelos de “STRADELLA”, y Bandoneones 
Alemanes, que ofrecemos a precios de verdadera 
Oportunidad. 


Sollot jvida gran catálogo Ilustrado N,0 20 cnviando 


latmpillas, 


Nuestras CUERDAS ARMONIGAS 


darán doble valor a su guitarra. 
( 


Pídanos un encordado de ensayo 
y se convencerá, Oferta extraor- 
dinaria por un tiempo limitado, 
Encordado Tripa Romana imper- 
meable «Coloradas, con bordonas 
de seda amarilla, £...... 
Encordado Tripa Romana imper- 
meable «Amarilla», con bordonas 
seda violeta, a.. $ 3,60 
Encordado 'Tripa 
Romana «Con- 
cortolas, con 


bordonas 
la violet 
$ 


Por log tres encor- 
dados juntas cobra: 
mos solamente $ 10, 
Porte pago n cual: 
auler punto de la 


jas para toda claso de 
Instrumentos. 


Pidan Cntálogo N.0 30, 
Buena comisión a Revendedores, 


N;9 3002, — En nogal, con incrustaciones de nácar, + 25. 
N;0 9021, — Guitarra de concierto. 1 30.— 


Bollelte gran entálozo Ilustrado N-0 23 enviando $ 0.20 en 


estampillas, 


Av. de Mayo 
979 


BUENOS AIRES 


o comemos Sucutss 95 
Mu cercamos 10: Sóvadas 
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De Libertad (E. .C. mo 


Sl ae 


El doctor Luis Angel Lagomarsino, diputado nacional e intendente municipal de Merlo, rodeado por las autoridades locales y desta- 
cados vecinos después del banquete que le fuera ofrecido por su brillante actuación política. 


a agradable, pues 
plea en las pinzas es 


LA FUERZA DE LOS 
ANIMALES 


% peor el dejarse cogor 
entre las conchas de una 
La fuerza con que oprimen 
lvas es igual n 382 vecos su 


nómetro de 
una fuerza ig 
artes de 

al morder Jo 
igual a och 

brosamente fuertes con relación a su Los erustá 

tamaño. aún fuerza mayo 


A 


SUPERIOR_A TODAS LAS IMITACIONES 


un din 


moluscos 
El pellizco de un pusilanimidad. — 


Timso PE MOLISA. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


4 DA 70 GUÍAS 
» 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITEN CATALOGO 1923 — BE DAN A PRUEVA SIN COMPROMISO PR COMPRAR 
Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


IS:AZULEJOS*CEMENTOS-M| di sz Cocinas Económicas 


CA RESET aa p 


ara carbón y lodo, de 
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CON POCOS 


MAS DE SU PRESUPUESTO LLEVE A SU HOGAR PARA 
LOS SUYOS Y SUS AMISTADES UN ARTICULO NOBLE 


GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 
EL BOMBON DE LOS CHOCOLATES 


OTROS GUSTOS: 
(PAPEL AMARILLO) 
GODET ESPECIAL (rarreL VERDE) 


DANIEL BASSI € Cía. — BARTOLOME MITRE, 2538-54 — BUENOS AIRES 


GODET FINO 


El artículo legítimo lleva 
siempre la marca 
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Las Madres de 50 Naciones 


Los habitantes de 50 naciones 
consumen QUAKER OATS para 
obtener vigor y vitalidad. En todas 
partes del mundo hay madres que 
dan QUAKER OATS a sus hijos. 

's saben que ningún otro ali. 
mento puede formar de la misma 
manera cerebros fuertes y cuerpos 
vigOrosos. 


En todas partes los inválidos y 
los convalecientes consumen 
QUAKER OATS para recuperar 
la salud y la fuerza. 

El QUAKER OAT 
latas enteras y medias, comprimido 
y herméticamen «rado — único 
envase que asegura la retención 
indefinida de su frescura y sabor. 


se vende en 
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N.0 1992. — ¿Cuál ha sido la parti- 
da de caza más numerosa que se ha 
visto en el mundo? 

Dowisourro Taveita.— La Plata, 

Durante el segundo tercio del siglo 
pasado más de la mitad del territo- 
rio de los Estados Unidos estaba en- 
bierto de rebaños de bisontes, algu- 
nos de los cuales no bajaban de me- 
dio millón de cabezas. La caza do 
estos animales no era entonces un 
pasatiempo, sino un negocío del cual 
vivian miles de almas, y para llevarla 
a cabo reuníanse anualmente en las 
praderas del Río Rojo, un verdadero 
ejército de cazadores, organizado casi 
militarmente y con sus jefes corres- 
pondientes. 

Centenares de hombres, todos ellos 

eles-rojas y mestizos, con sus fami- 
lins y numerosa impedimenta, pasa 
ban la. vida en las lanuras desde el 
15 de junio al 1.0 de septiembre, sín 
hacer otra cosa que perseguir y ma- 
tar bisontes para luego vender sus 
pieles a los blancos, En 1810 se hizo 
ún censo. de aquella numerosa par- 
tida, y se vió que constaba de 620 
cazadores, 650 mujeres y 360 niños 
de ambos sexos, con 1.21Ó carros, 586 
bueyes, 655 caballos de tiro, 403 de 
silla, especialmente amaestrados pa- 
ra la caza del bisonte, y 542 perros, 
En los dos mesos y medio que duró 
la expedición se dazaron aquel año 
652.000 bisontes, 

La partida fué aumentando des- 
ués progresivamente, hasta que en 
1849 llegó a ser tan numerosa que se 

hizo necesaria una divi:jón. Entonces 
se formaron dos ejércitos, el mayor 
de los cuales, que tenía como campo 

viones el territorio de Da- 
kota, se componía de 900 personas, 
403 carros, 600 caballos, 200 bueyes, 
400 perros y un gato. La utilidad de 
este último para la caza del bisonte 
es bastanto disoutible, 

Desde que el mundo es mundo no 
se recuerda partida de caza tan nu- 
morosa como la que, antes deesta di- 
visión, formaban anvalmente los ín- 
dios y mestizos del Rio Rojo. 


N:0 1098.—¿Por qué se llama mér- 
eladas u ciertos dulces de fenta? 
GoLoso. — Capital. 


Todos, y muy especialmente los 
wolosos, saben lo que es una merme- 
e poro o el orígen de este nom- 
'n cun principio sólo se llamaba 
asi ulee de membrillo, tomando 
la palabra del portugués en cuya 
lengua so llamo a dicha fruta mar- 
melo. 


bre. 


Los portugueses, a qu vez, habían 
tomado este nombre del latín de Ja 
Edad Media, malomellum, contrao- 
ción del más antiguo malum mella- 
tum, que quiere decár manzana dul- 
ce, 9 melada. Los griegos fueron muy 

robablemente los verdaderos inven- 

res del vocablo, pues en su idioma 
a tenemos medie, que significo 
mismo, manzana Je miel 


ONSUL TORIO: 


N.2 1994. — ¿Hay algún animal 


cuyos ojos no estén siempre en el mis. 
mo sitio? 


Proro Ramos. — Lanús. 


bio de situa: ojos que due 
rante su vida experimentan el len- 
guado, el rodaballo, la platij 
general, todos los peces plano: 
nadan de costado. 

Cuando salen del huevo, y aun por 
algún tiempo después, 
tienen, como todos los demás, un oj 
a cada lado de la cara; pero luego, al 
irse desarrollando, los huesos de | 
frente no erecen en la misma forma 
por un lado que por otro, y tomando 
ambas órbitas una especie de movi- 
miento de báscula, quedan las des 
colocadas a un mismo lado de la 
cabeza. 

Todos los peces planos cazan a los 
pececillos más pequeños, poniéndose 
en acecho tendidos sobre la arena del 
fondo del mar, con la que fácilmente 
se confunden, y se comprenderá que 
les sería inútil y hasta peligroso el 
tener uno de los ojos al lado de que 
se tienden, o sea en contacto con el 
fondo. En cuanto al hecho de que en 
su primera edad tengan los ojos como 
los demás peces, se explica porque las 
citadas especies derivan de otras que 
los tenian en la posición normal 
es regla casi general en los anima 
que cuando son jóvenes se asemejen 
en algo alas formas de que proceden. 


N.o 1995. o empezron a 
usarse las cúpulas en las iglesias? 
Futuro Arqurrecro. — La Plata 


El empleo de las bóvedas para cu- 
brir espacios circulares data de re- 
mota época, y quizá la más antigua 

ue se tiene noticia es la del Teso- 
ro de Atreo, enclavada cerca de la 
acrópolis de Micenas y correspon: 
diente al siglo xtv (a. C.). La cópula 
0 bóveda esférica se debe a los roma- 
nos, que Ja aplicaron para cubrir es- 
pacos cuadrados. Cuando se adoptó 
la forma de eruz para las plantas de 
las basílicas janas, el crucero fué 
la parte principal del edificio y de 
allí nació la idea de decorarle de un 
modo particular por dentro y de se- 
ñalarlo por fuera. 

La primera muestra de cópula, lo- 
vantada sobre un tambor e irguién- 
dose a modo de torre, como todas las 
modernas, está en lacatedral de Pisa. 
En la actualidad, la cúpula más bella 
que existe, ideada por Bramante y 
realizada por Miguel Angel, es la de 
San Pedro de Romo. También es muy 
bonita la de la catedral de Florencia, 
debida a Brunelleschi, el creador de 
la doble cúpula. 

De Italia pasó el gueto a las demás 
naciones de Euro; Londres erigás 
la de San Pablo, Paris la de los In: 
lidos, y España la magnífica del mo- 
nasterio del Escorial. 


1996. — ¿Existe algán pueblo 
las mujeres tengan el “máxi- 
mun" de autoridad? 
Fewisisra. — Ciudad, 

El pueblo más feminista del mundo 
se halla en ol Tíbet. La mujer Gene 
alli una suprema e incuestionable 
autoridad sobre el hombre. Nos refo- 
rimos ul país de los lodaks, cuya po- 
blación se coleula en 140.000 almas, 
Las mujeres lodaks aventajan en 
belleza e into 
tas de otras 


Son peque 
blancas, agraciados, Himplas, afublos 


tas, 


y algo coquetas en el vestir. Unas 
imujeres ideales. En cambio, no hay 
en toda Ava hombres más feos que 
los lodaks. Son bajos, rechonehos, de 
cabeza pequeña, frente aplastada, 
pómulos salientes, y por si esto fuera. 
poco, baja su diminuta nariz se abre 
una boca descomunal. Además, son 
sucios como ellos solos, tanto que ha 
sido preciso promulga uno Jey impo. 
niendo multas a los que no se lavan 
una vez al año, por lo menos. Con 
tales anteceentes, no es extraño que 
sea allí la mujer quien se imponga. 
Ellas eligen los sacerdotes, deciden 
las cuestiones de interós público y 
hacen, en. fin, todo lo que en los de- 
más países compete a los hombres. 

En Lodak se practica la polian: 
dra, Cuando una joven se fija en un 
muchacho, notifica a la madre que 
lo quiere como jingbuk (amante), y 
la mamá, que está deseando quitarso 
pronto de encima sus fcos retoños, 
accede, y se verifica la boda con 
arreglo « ciertas ceremonias. 

Todos los maridos de una mujer 
viven amigablemente, trabajando 
todo lo que pueden para mantenerse 
y para mantenerla a ello. La legado 
de un nuevo esposo es siempre moti- 
vo de regocijo en el harén masculino 


Mencroes P, Rorz. — Est, Beltrán, 

Agradecemos los conceptos que le 
merce esto sección y le aconsejamos 
recurra a enalquier librería un poco 
surtida, donde encontrará muchos 
libros sobre los puntos que motivan 
su consulta, donde en forma extensa 
y con muy buenos grabados sntisfa- 
rán su curiosidad. 


A.M. Donnxoo. — Lanús. 

No podemos contestar con la pro- 
mura que usted y algunos lectores 
desean, porque las preguntas xon 
evacuadas por riguroso orden de llo 
gado, y diariamente recibimos un 
excesivo número de ellas. 


A. Saco. — Estación Ramallo. 
No podemos darle datos de la Ín- 
dole que solicita. 


UN INTERESADO. 

Como eso puede obedecer a varios 
motivo», no podemos indicarle nin- 
gún tratamiento sín conocer la causa. 
Si es del a la edad, no hay nada 
que hacer. 
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Al encontrar el reflejo 
de su hermosura, María 


siente una intensa alegría 


y emoción, ante el espejo. 


Y no es manifestación 
de inmodestia o vanidad, 
pues sabe que su beldad 
es obra de ese jabón 


tan famoso y celebrado, 
cuyo nombre, en prosa y verso, 
va por todo el Universo, 
con prestigio bien ganado. 


¡REUTER, jabón que perfuma 
el cuerpo de la mujer, 
y que renueva su ser 
al contacto de su espuma! 
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De Mercedes 


Aspecto del banquote olrecido por el cuerpo de protesores de la escuela normal mixta 3 su director, señor Alejo Amavet, 0on motivo 
de su traslado a la escuela Superior de Comercio de La Plata. 


TEORÍAS DEL DOCTOR 
FERRÁN ACERCA DE LA 
TUBERCULOSIS 


Este sabio español ha puesto en 
elaro, con sus experimentos cientifi- 
eos, la causa de que muchos se vuel- 

oroulosos sin haberse expues: 


que viene al mundo se pone en con- 
facto con unas bacterias muy abun 


dantes, que se encuentran por doquie- 


ra, especialmente en el s 
absorbemos por millon: 
on la niñez, cuan: 


que se adaptan muy bien a nues 
tro medio intern rmente al 
tubo intestinal, viviendo en estado 
de enemigos benévolos mientras tan- 
to nuestro equilibrio fisiológico no se 
altera; pero si por cualquier cam 
bio o transgresión h a perde- 

la estabilidad q; tituye la 
jud, entonces estos gérmenes, que 
rán llama bacilus «Alfas, y quecon 


'osotros habían « ido sin dar so- 
ales de su existencia, se transfor- 
man, más o menos bruscamente, on 
morbosos, pasando en mu 
siones a la categoría de haci 
los de Koch. 

Esta doctrina ha tenido algunos 
detractores; pero hace poco el Ínsti- 
tuto de Pasteur, por boca de un ilus 
tre miembro del mismo, el doctor 
Petit, ha lanzado al mundo cientifico 
la noticia de haber sido comproba- 
da en aquel centro de investiga: 
la dotrina del doctor Ferrán. 


ny 
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PASTILLAS 


SIN RIVAL 


El mejor producto para teñir 


dan los tintes tirmes garantidos. Pidanias. 


BONDUEL. Hnos. s. A. 


718-ALSINA-724 


Buenos Aires 
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donde: 


sr 
Cura Callos 


| tan facilmente 
| eáscara del plát: 
| £on203 gotas do 
| fácil y pronto destructor de callos. No 
mas peligrosas cortaduras. 
alivio del dolor, 


Los callos se desprenden 


como se desprende ln 
10, cuando Ud. los toca. 
s-14,1 El soguro, 


Instantaneo 
Cuesta úna bagntela— 


siera. Fabricado por Ji, Lawrenco 
4Co.. Chicago, E, U, A. 


MENDEL y Cía 


| Buenos Aires. — Guardia Vieja, 1439 
Montevideo. — Cerrito, 673 
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las comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
ta, efectivamente, para 
hacer desaparcoer en y 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más invelerada. Incluso, 
consígueso a veces modi- 
ficar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán dotieno la des 
composición de los tw 
béreulos del pulmón, ma- 
tando los microbios no- 
civos cuusantes de esta 
descomposición, 
En interés de los enfer: 
mos, debo manifestar des- 
vonficn de cualquier pro- 
ducto que se les quiera 
vender en lugar del wi 
dadero Alquitrán Guyot. 
Pura obtener la curación 
de las bronquitis, cata- 
rros, antiguos resfriados 
descuidados y a fortiori 
= 5 el asma y la isis, es in 
Para correr mucho se necesita aliento. 'dispensable pedir en :to- 


das las farmacias el vi 


Paratener aliento son necesarios buenos pulmones. ¿koro Alquitrán Gayol. 

Para tener los pulmones en excelente estado debe a a: 

tomarse Alquitrán Guyot. la del verdadero Álqui- 

trán Guyot lleva el nom: 

bre Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tros colores: violeta, verde y rojo, lo propio 
que Ja dirección: Maison FRERE. 19, rne Jacob, Paris. 


. 
Cota El empleo del Alquitrán 
Guyot tomado en todas 


El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico, está dotado 
de un perfume 
muy agradable, 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
días da a los 
tes la blancu- 
de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
s fumadores. De- 
ja en la boca una 
sensación de fres- 
cura deliciosa y 
persistente. : 
El DENTOL se 
ut en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
'armacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


una dentadura excelente. 
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De Tristán Suárez 


ho A E SS 
Señoritas y jóvenes que concurrieron al baile familiar realizado en el domicilio del señor 6. Galdini en conmemoración del 9 de Juiio, 


LA VIRILIDAD||[PLACAS Y CORONAS 


de bronee para recuerdo y homenajes 
reaparecerá intaliblemente en los Il cuaras Berg 
HOMBRES DEBILES DE 24:14, 3 9; 3020, $ 15; 4030, $ 24 
eo a SELLOS DE GOMA, $ 2 
extenuados, agoti y Ancianos, con el sistema fisioterápico a Chapas de hierro esmaltado. U. T. 0519, Riv. 
manso $030 || [CAS ere aros DE BRONCE Y ESMALTADO 


naturalista del e Frita, nro Envii — 
fr z ibirá método “Vigor”, . 
ombre. Teunvirato, DIO. Buenos Aus. | | 1153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO a: nv o 
1] 


Fa: ASTRALDI noes 


NO HAY MOTIVO 


para que los juegos de sala dorados se paguen tan caros. Hoy Jos géneros para tapizados 
valen una insignificancia, por lo tanto tienen que bajar de precio. Hermosirimo juego de sala 
Jorado Paris, tapizado en linisimos géneros y armazones tallados, compuesto de 9 piezas... $ 


SOLICITE CATALOGO DE MUEBLES EN GENERAL. - EMBALAJE Y ACARREO GRA1l> 
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"JABONES DE | 
¡BAÑO DE LUJO 


perfumados con— 
“CHAMINADE” 


S MMYSTERIEUSE" 
“TRIÓM 


“SUNE ROSES” 
“NOCTURNE” 

“SERENADE'y 
“NUIT DE CARNAVAL” 


(Los Jabones de Baño Morny con- 
) vierten ol ritual del Cuarto de Baño 


Y en un delicio lujoso. 


( 

Se venden exclusivamente por los comer | 
V ciantes en perfumería de alta clase: 

dl POR MAYOR - SUCESIÓN e GIBSON |) 
p] DEFENSA 192 —— BUENOS MIRES (( 
N REPRESENTANTE:— J.M. DENOVAN) 


ES BARON: do BUENOS GIRES y Ñ 


EL CINEMA de la 
BUENA SALUD 


Cinta¿No. 2 
Escena No. ] 


Una buena” sugestión. 
Para' obtener — dientes 
limpios y encías sanas 
e| use Sozodont dos ve- 
«es al día. 

Escena No. 2 
Resultados inmediatos 
obtenidos agradable- 
mente. Sozodont 
tiene un sabor muy 
gustoso. 


_ Escena No. 3 


En 3 minutos un vestido nuevo 


ce Comprando un 
paquete de la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


hnica en el mundo que tiño instantáneamente toda clase 
de géneros, soda, lana, algodón, sin dañar las telas, por 
finas y delicadas que sean. No mancha las manos ni los 
utensilios, Es la única que da los colores más firmes y 
brillantes, Es la más sencilla, la más económica y la más 
sogura de cuantas se conocen. 


SOLICITE POR CARTA MUESTRA GRATIS 
Se la remitiremos a vuelta de correo. 
.ORES — Castaño obscuro Kaki 
Naranja 


Azul marino "ext: 
[er Qe y Vartcgria obscuro 


Lila 


Azul colesto 
Verde obscuro Colorado 
Verde claro P Vicuña 


PRECIO DEL PAQUETE: $ 0.80 
En venta en Farmacias, Droguerías y Ferreterías. 
CODINA £ Cia. — Tacuar, 24 — Buenos Aires 


Millones de per= Ya belleza,” Una encía 
sonas deben su; s 
penas deber 12 inflamada es una encía 


aSozodont.  cnfrma. 


SEÑORITAS 
Por qué no ser bellas 7 


Dientes blancos son una señal de refina» 
miento. 


No experimente con dentífricos medicinas 
les ásperos y arenosos. Use Sozodont 
que ha sido probado segura y eficazmente 
por cerca de un siglo, 


Recomendamos que lá” limpieza de los 
dientes se suplemente con un masaje de 
las encías. 


Fabricantes 
HALLE RUCKEL 
Incorporated 
153 Waverly Place 
N. Y. U.S. A 


SOZODONT 
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CADRICHO 


al llegar a la 237.* noche... 

Bajo el azul sombrío de un cielo 
en que la luna enrojecía y las estre- 
llas parpadeaban como luces de una 
festa lejana y misteriosa, hizo su 
aparición en los jardines de Palacio 
la reina Sherezada, seguida de su 
hermana Dinazarda. Una tormenta 
había desnudado aquella tarde los 
rosales de Babilonia, y las hijas del Visir, al 
pisar aquellos pétalos aun frescos, que tejían 
sobre el suelo una alfombra de nácar y coral, 
creyero. pisotear ensueños. 

Aprovechando la tardanza de su esposo el 
tey Shabriar, retenido en una festa por las 
mujeres del harén, la bella Sherezada abando- 
naba sus estancias para gustar con su herma- 
na menor el penetrante olor de la tierra mo- 
jada y el último olor de las flores destrozadas 
por la lluvia. 

De pronto, Dinaza1da exclamó, sacudiendo al 
viento húmedo la caricia de sus velos amarillos: 

—¡Oh, hermana mía! ¡Cuán dulces y agra- 
dables son e historias con que todas las 
noches entretienes la crueldad de tu esposo! 
¡Singularmente la de ayer dejó mi ánimo sus- 
penso por el interés de la fábula y la ense- 
ñanza que de ella se desprende! 

Sherezada sonrió, revelando a su hermana: 

— Pues aun es más sorprendente la que voy 


ORIENTAL 


a narraros esta noche cuando mi augusto es- 
poso nos llame a su aposento, 

— ¡Por Alah sobre ti, querida míal — re- 
plicó Dinazarda, interesada. — Anticípame al- 
gún detalle de esa maravillosa historia, mien- 
tras viene tu esposo. 

—Con mucho gusto voy a complacerte — 
contestó la bella esposa del sultán. Y después 
de enlazar por el talle con sus brazos desnu- 
dos a su hermana menor, paseando con lenti 
tud bajo el verde centellcante de las palmeras 
del jardín, come en esta forma su relato: 

—He llegado a saber, ¡oh, afortunada her- 
mana!l, que en la antigúedad del tiempo y en 
lo pasado de los siglos, hubo un rey que mu- 
rió repentinamente cuando más ocupado es- 
taba en biúscar un marido para su única | 
la princesa Luz de Oro, así Mamada a caus 
de su extraordinaria y deslumbrante be 
Fué preciso, pues, cumpliendo las le, 
país, elevar al trono a la hermosa joven, para 
que una vez soberana eligiera el esposo que 
con ella hubiese de regir a su pueblo. 

Y cuando ya coronada reina, la princesa 
Luz de Oro salió de la grandiosa cámara en 
que se había celebrado la ceremonia, escoltada 
de toda su corte, en traje de gala; los minis- 
tros, semiocultos entre los pliegues de. sus 
capas pluviales bordadas de oro y púrpura, y 
los soldados acorazados de hierro reluciente 
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al sol, se detuvo un momento erguida bajo la 
suntuosidad del manto real, que la envolvía 
en un oleaje de pedrería multicolor y fas 
nante. El humo aromático del incienso y el 
acre perfume de la mirra, las lámparas de oro 
que convertían la estancia en un torrente de 
fuego, y aquella multitud enjoyada y febril 
que asistió al acto, la habían enervado y atur- 
dido. Abrió los grandes ojos entornados por 
el cansancio, y asomándose a un ventanal mi- 
ró al pueblo que a sus pies se amontonaba 
sobre las gradas de piedra, a duras penas con- 
tenido por las lanzas de los guardias reales. 
¿Y la hermosa reina, que ignoraba las fealdades, 
la miscría y la desgracia humanas. porque no 
había salido hasta entonces de su palacio, 
donde todo era bello, sintió una sensación de 
repugnancia al ver aquel montón de míisera- 
bles “pordioseros y lisiados nululando como 
alimañas, empujándose, vociferando, todos a 
cual más sucios, harapientos, mal olientes y 
horribles, como monstruos de pésadilla, tur- 
badores de la pureza de aquel día primaveral 
con. sus horribles aclamaciones, que sonaban 
a amenaza, A los pies de la reina parecían 
aumentarse y hervir de podredumbre, como 
una inmensa llaga expuesta al sol. Toda la 
gran plaza estaba llena de aquellas criaturas 
andrajosas, repulsivas y entusiasmadas, que no 
se avergonzaban de mostrarse ante los ojos 
reales, y abandonaban sus tugurios satisfe- 
chas al pensar que la reina ¡ba a cruzar entre 
ellas. La reina sentía arder la cólera en sus 
sienes, y tuvo deseos de arrojar la corona y 
despojarse del manto real, porque no valía la 
pena de reinar sobre aquella humanidad de- 
Torme_y repugnante, tan diferente de las be- 
las estátuas blancas de sus parques y las en- 
cantadoras figuras de sus cuadr 
_Pasó su mano pálida y ensortijada por sus 
ojos, como queriendo borrar de ellos el ho- 
rror entrevisto, echando nuevamente a andar, 
y tras de ella descendió toda su corte por la 
escalera de mármol, alfombrada de magnolias, 
haciendo centellear gemas y vestiduras a cual 
más fastuosas, entre la nube azul del incienso 
echado en las cazoletas de cobre bruñido, que 
los esclavos negros “hacían oscilar. Resonaban 
las y los panderos marcando alrededor 
de la” feina joven una aurcola de belleza y 
suntuosidad que la magnificó ante los ojos 
atónitos de los miserables andrajosos, los por- 
dioseros repulsivos y los lisiados monstruosos. 
—¡Mis vasallos, al fin!... — pensó la bella 


Teina, con amargura, como si hubiera sido en- 
añada, 


mi e be k 
ó sii narración: 

¿— Ya era pasada medianoche, y la reina con- 
tinuaba en la torre más alta del palacio, de 
codos sobre el alféizar de la ventana, abstraí- 
da en sus meditaciones, 

¿La brusca visión que había te- 
nido de la realidad y el dolor 
humano le impedían conciliar el 
sueño, y a la plácida luz de las 
estrellas: contemplaba la ciudad 
dormida; Del parque real ascen- 
día el perfume sensual de las mag- 
nolias, el delicado aroma de las 
rosas y la fragancia sutil de los 
Jacintos, y la reina suspiraba con 
infinita tristeza viendo aquellos 
dines tan hermosos ceñidos en la 
lejanía por mezquinas casuchas y 
chozas miserables. Y entonces 


ALVARO 
RETANA 


pensó que era necesario curar su reino de to- 
da fealdad y todo dolor, dejando sólo en él 
aquellas cosas y personas que conservasen la 
belleza. Muy lentamente, la luna se había des- 
vanecido en un halo de plata, tornándose ar 
gentado el azul del cielo; en el extremo hori 
zonte las montañas salían de la penumbra di- 
bujando en la blancura del alba sus cumbres, 
y las tranquilas aguas del estangue ondularon 
acariciadas por la invisible cabellera del ama- 
necer, Y luego, el sol, magnífico y resplan- 
deciente, inundó con sus resplandores el 
valle. 

Como fieles creyentes extasiados por el mi- 
lagro, los girasoles volvieron sus discos de 
bronce hacia el sol naciente; las ramas altas 
de los laureles se humedecieron con el fúido 
oro matinal, y a lo lejos una alondra gorjeó 
su oración de mañana. 
extendió sobre los campos y la 
reflejóse. en las aguas muertas de los 
pantanos y en el claro espejo de las fuentes 
del parque; iluminó los áureos palacios, el 
fondo del río y las cabañas de los pescadores. 
A su conjuro, los árboles pustulosos de musgo 
se cubrieron de metales preciosos, y el rocío 
de la mañana se convirtió en diamantes, Ha- 
bía diamantes en el terciopelo verde de los 
campos y en los tejados de las chozas mise- 
ras, en los pétalos de las flores y en las ori- 
llas del río; por todas partes, a las caricias del 
sol, aparecieron diamantes cien veces más ma- 
ravillosos que los tesoros de la reina. 

Entonces ella contempló el sol y meditó. 

Y he aquí que su altivez desapareció con las 
sombras de la noche y una suave piedad hu- 
medeció sus ojos desdeñosos. Porque había 
visto cuán grandes cran su crueldad y su 
egoísmo. Todo ser hermoso o feo, toda cosa 
bella o deforme, podía disfrutar de la luz del 
sol sin que su hermosura disminuyera por es- 
to; toda criatura podía alabar al sol, y toda 
cosa gozar de su grandiosidad. ¿Y podía ella, 
que era uno de tantos seres perecederos, des- 
truir las leyes del Ser Inmortal? Sintió una 
inefable sensación de placer ante la idea de 
que también ella, como el sol, podía dispersar 
sus tesoros: por el reino, coadyuvando a la 
general felicidad, y sonriendo al viejo sol, que 
había hecho florecer en su alma la azucena de 
la compasión, extendió su mano pálida y en- 
sortijada y bendijo dichosa al pueblo, dispo- 
niéndose a elegir como esposo al vasallo más 
pobre de su reino... 

Pero al llegar a este punto de su narración, 
un eunuco se presentó ante-las dos hermanas, 
suplicando a la reina Sherezada, en nombre 
del sultán Shabriar, que volvieran a las regias 
estancias. 

Ambas obedecieron la orden del monarca, 
y momentos después se sentaban con él so- 
bre un tapiz de Persia, para: continuar Shere- 
zada aquellas fantásticas histo- 
rias que tanto cautivaban al rey, 
y eran luego conservadas por los 
escribas para asombro de las pos- 
teridades; mas la esposa del rey, 
para no fatigar a su hermana re- 
pitiendo la narración del jardín, 
prefirió enterar al sultán de das 
graciosas aventuras de un camelle- 
ro de Bagdad, y por eso la pere- 
grina historia de la princesa Luz 
de Oro no figura en el maravillo- 
so libro de “Las mil y una no= 
ches...” 
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Aspecto de la sala 
de actos publicos 
del Colegio de la 
Inmaculada Con- 
copción — durante 
la esplendida fies= 
ta a que dió lugar 
el homenaje tri 
butado al sabio 
Pasteur. 


El doctor Luis Niklison pro- Niños del Colegio que tomaron parte en el coro de la zarzuela “El rey que rabió”, alcanzando un pleno 

'nunciando su notable confe- éxito por su correcto desempeño. 

rencia sobre la vida del ilus- 
tre biólogo. 


Lotería Nacional | li ¡¡Calvos, de pieeee!! 
l Agosto 8 Billete ent ñ LA CASA BUSTAMANTE» de. ¡Produos 
des 100.000. ¿uioto. A 


COMBINACION de $ 100,000 y $ 20.000, $ 27.25. A p cabellera de las señoras creco hermosa y 
cada pedido agrégueso $ 1.— para gastos de envío h extraordinaria! Dada la neriedad de la 
y remisión de extracto. Giros y órdenes a cass, no cabe temor al engaño, 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs. Aires US 
IMPORTANTE; Dispongo de wa por mayor, precios muy reducidos. 


TE Andino ev La laxantes Catálogo 20 centavos 
GRATIS. sistema suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvA GRATIS 
8l QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “BUVA”, que es el 


primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescrita logalmento por Médicos 
Oculistas en consultorios partioalares.*— Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. Consultal de mañana y tardo 


A 


Modelo No 6 
ANTEOJOS DR CAREY E IMITACIÓN 
PATILLAS RECTAS Y CURV. 
Anteojos Carey, redondo, 
Anteojos Carey, ovaladi 
Anteojos imitación, todo 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos lor articuloy que olreccino > ta imejor fabricó y callado 
recetas són preparadas con cristales de priniera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evi! 
EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


SUVÁ 350, FLORIDA, 350 


MODELOS NUEVOS 
Y VARIADOS 


BUENOS AIRES 


UNION TELEF. 1139, B. ORDEN 


TRAJES FINOS 
SOBRE MEDIDA 


ENTRE RIOS, 1180 
UNION TELEF, 1132, Ñ. ORDEN 
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GALLETITAS CUBIERTAS CON CHOCOLATE 


MORENAS 


En todo lunch bien servido 
ocupan lugar preferente por 
su sabor exquisito y delicado, 
substituyendo ventajosa- 
mente al más rico bombón. 


Pruébelas Vd. 
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EL RETRATO 


DE BODAS Mi 
4 E 


Confíc su retrato de bodas a la mejor 

más importante Fotografía de Sud 
América especializada desde hace mu 
chos años en esta clase de retratos 


tener en 
hogar la 
misma importan- 
cia que en cada 
corazón adquiere 
el acontecimien- ¿< 
to que simboliza, Y 


debe 
cada 


Llame por teléfono al 41 
y BIXIO £ CASTIGLIONI 
buscar su traje y lo tend 
cuando usted llegue, poniendo a su dis- 
posición una experta peinadora. 


Entre Córdoba y Viamonte 
TE? MOS SUCURSAL 
Esta casa cierra los Domingos 


sel 


Bronquilis | 
Asma Tos 
A 


gray Una manero 
fúcil de itarlas y cn 4 es 
el tratamiento constante con 
JARABE PASTILLAS 


Bronquialina 


Ruxell Regenerador de 


los pulmones 


las víns 


jor lor y tón 
respiratorias, Port 
quíos, provoca la expe 
y amplitud pulmonar curando el 
imal en su base sin perjudicar 
órgano alguno 


De venta odas las farmacias 


Concesionario: 
FEDERICO TAUBER 
Shenz Peda, 890 - Ba, Alros 
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2 
G 


ras: 
> 
Z 
EE 
AA 


E FR TES 
Ú indicado part dolor y debilidad de Nu 
[a da, cintur n £ y 
todo dolor reumático, articular o muscu 
(| Se aplica sobre la parte afectada y su Y 


cto curativo comienzi gundo 


( 1 quinto día de tenerlo aplicado. Basta, )] VIDAL Anos, peombbo, 30 050 13 los, 
generalmente, un solo “PREPARADO doso, 6 gramos caia uno, con iniciales y un cintillo encha- 
OMAÑA”. pado, Todo en un estache fino, por sólo......... $ 30. 

F ) El mismo juego, con cintillo de oro 18 kilates + 45. 


¡a Suiza Americana) 


Se vende en todas las farmacias del país. 
(] Solicite prospectos. 
OETKEN y Cía 
(1 Bartolomé Mitre, 2006 — Buenos Aires 


LA) 


¿Le agradaría a Vd. poseer 
uñas pulcras y brillantes? 


Kl bonito Estuche CUTE X Compacto, queilustramos.en este 
anuncio, contiene Líquido para remover la cutícula sin 
vortarla y darle elegante simetría, Blanco para el borde de 
las uñas, Pulimento para dar brillo, limas, palillos, 
QUTEX os lo más perfe 
para el embellecimiento 
ostentar esas uñas exquisi 
sonrosadas, que tanta admirac 


ermosas, br 
m inspiran. 

El Estuche CUTEX Compacto se vende en las principales Perfumerias, 
Farmacias y Tiendas ul precio de $ 9.60 c/u. Si en su localidad no lo 
encuentra, envíe al concesionario en Buenos Aires el importe en giro 
postal o efectivo, en carta certificada, y n zuelta de correo recibirá su 


pedido, 
NORTHAM WARREN CORPORATION 
Now York, E. U, A. 
Unico Concesionario: E. Herzfeld 
Maipú. 583. Buenos Aires 
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LOS LIBROS 


En ei deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción. 
z 


MEDITACIONES EN Roma, por Lucas Ayarragaray. — 
Cuando era. representante de la república ante el go- 
bierno italiano el distinguido autor de este pequeño 
valioso libro, se daba a visitar las ruinas de la 
ja Roma, y sus visitas le inspiraron estas Medita- 
ciones. La historia de Roma es, indudablemente, uno 
de los incentivos más adecuados para meditar sobre 
lo transitorio de los pa de la tierra; sobre el fenó- 
meno histórico que fué y sigue siendo el cristianismo, 

articularmente en su aspiezto, diremos, romano; sobre 

mtas y tantas cosas, más o menos directamente rela- 
cionadás con la historia, la literatura, el arte, la filo- 
sofía, la psicología, ete; y de ahí el peligro de que 
tales meditaciones concluyan por resolverse en rap- 
sodias más o menos pedantescas de lecturas no sien- 
pre bien digeridas; pero éste no es el caso de este libro, 
y ello se explica fácilmente cuando se recuerda que 
+l autor es un pensador, un literato y un escritor de 
relevantes cualidades. En su libro no está, natural. 
mente, todo lo que meditó mientras contemplaba las 
ruinas del Coliseo y de las Catacumbas, o pasaba bajo 
el arco de Tito, o visitaba las antiguas iglesias de la 
Ciudad Eterna, y en ello radica el valor principal de 
sus Meditaciones. No hay en ellas nada que no hay 
sido pasado por el alambique del buen gusto, nad: 
qe no haya sido ponderado en la balanza de la sin- 
lúresis, lo que motiva la singular complacencia inte- 
Jectual con que se leen de punta a cabo y de un tirón, 
como se dice. A la valiosa, aunque no muy extensa, 
labor literaria del señor Ayarragaray se ha agregado, 
así, un número que singularmente la enriquece, enri- 
queciendo, también, casi no hay necesidad de decirlo, 
la literatura nacion: 


EL PROBLEMA DEL ÁRMOL, por Miguel Angel Tobal. 
¿59 ha atribuido a Goethe aquello de que todo hom. 
bro, para cumplir su misión en la tierra, debe tener un 
hijo, escribir un libro o plantar un árbol. to 
al primer punto, nuestro país fué siempre gocthiano 
entusiasta; en cuanto al segundo, hace tiempo que 
va en camino de serlo también, pues ya son pocos 
aquellos de nuestros conciudadanos que no han publi- 
cado un libro, por lo menos; y en lo tocante a lo ter- 
cero, plantar un árbol, están ya dando los mejores 
Eralízdos on edtuernos de huaalcos ten inteligentes y 
tenaces como el autor de esto libro, destinado, muy 
oportuna y felizmente, a fomentar entre nosotros el 
cultivo de los Árboles, Pocas campanas más útiles, as 
en lo moral como du lo espiritual, que ésa en favor 
del árbol, en el cual los pueblos primitivos veían, no 
sin algun dosis de buen sentido, una divinidad benó- 

para el hombre, o a lo menos un instrumento de 
esas divinidades. 


PsicoLoGÍa Descrirriva, por M. Rosés Lacoigne. — 
Este es un libro is har de Pe con el 
programa en vigor en los colegios nacionales; pero su 
partienlar importancia puede colegirse de las ea ¡entes 
palabras del autor: «Trataremos de asignar los límites, 
en lo posible, de dos ciencias que, aunque afines, difie- 
ren por la naturaleza misma de los fenómenos que las 
engendran: son ellas la. Psicología y la Fisiología. Los 


LIBROS: 


Los Humoristas, por Ramón Gómez de la Serna. Biblioteca «Los 
Humoristas, Ed. Calpo, Madrid-Buenos Ajres. 

Los mitos de la América precolombiana, por Adolto Bonilla 
y San Martín, Ed. «Cervantes», Barcelona. 

Deformarse es vivir, por Vicente A. Salaverri. KA, «Cervantes», 


Barcelona. 
El comprador de haciendas, por Monteiro Lobato, traducido 
al castellano por Henjomin de Garay. ES. «Cervantesa Bar 


eslona, 
Calonisje Romántico, por Augélica Palma, novela de evocación 
histórica, LA. «Cervantess, Barcelona. 


FOLLETOS: 
Poema Serbio. por Julia García Games. Bnencs Aires. 


BIBLIOGRAFÍA 


estudios que se efectuaren valdrán en cuanto sean Psi- 
cologia y en cuanto sean Fisiología; pero nada valen 
ni nada explican cuando tratan de armonizarse en 
una Psico-fisiología que no es ni Psicología ni Fisiolo- 
ía». Compuesto teniendo como fundamento esa sana 
distinción, el texto del señor Rosés toma los caracteres 
de una obra de importancia mayor que la de un mero 
texto de enseñanza, a pesar de que la importancia de 
éstos no es,_o por lo menos no debería ser, en ningún 
caso, pequeña, 


EL HOMBRE QUE VOLVIÓ A La VIDA, por Josh León 


y las ciencias mismas atraen su atención, Hu escrito 
libros de crítica y de filosofía, novelas y dramas, y 
ahora regala a sus lectores con una colección do cuentos, 
o mejor dicho, de novelas cortas, en quo se advierten 
las mismas bellas cualidades que en sus demás obras, 
Es el señor Pagano esoritor de esos que son llamados 
concienzudos, bien que sin poner en el término siw- 
nificación alguna susceptible de ser tomada en mala 
parte, Es concienzudo porquo desconfía de la impro- 
visación y de la capacidad de la inteligencia para 
hacer bien cosas no bien meditadas. Do ahi el carteter 
indeleble de seriedad, de honestidad literaria do todas 
sus obras, y que aun en este libro, con ser de novelas 
cortas, se aplaudo, En cada una de ellas hay un asunto, 
emocionante por de contado, que se desarrolla muy 
hábilmente hasta logar al punto máximo de la emo- 
ción en el momento preciso y no en otro, Y en cuanto 
al estilo del señor Pagano, está en perfecta relación 
con las cualidades que ya se han indicado; es un estilo 
noble sin rimbombancia, correcto sin pedantería, ele» 
gonte sin contorsionismos funambulescos. - Completa 
el velumen una muy bien lograda pieza dramática 
en un acto, «El Zarpazo», en la cual se destacan las 
condiciones de fino observador que caracterizan al 
distínguido autor. 


María Teresa, por Bernardo 1. Ruiz Oucullv, — 
Bien se echa de ver que el antor de esta novela os 
joven y entusiasta admirador de lag virtudes nativas, 
especialmente las de las mujeres. Ya nos lo provieno 
en una advertencia: «La figura central, María Teresa, 
es el prototipo de la mujer argentina; ¡bondad, di 
tinción y gracia! La del indio Narimar, figura recia 
y extravagante, actúa en un medio extraño para él, 

juenos Aires. Y por último, Roberto Griner, el estu- 
diante de medicina, es el estudiante porteño: de una 
inteligencia poco común, pero abandonado en su vida». 

de eso abandono, Roberto so casa, natural. 

mente, con María Teresa, y ambos se embarcan paro 

Europa, a pasar allá la de miel. El viaje lo efeo- 

túan los novios en el Infanta Isabel, y a ello se debo 

jue en esta ingenua novela tenga ell lector el placer 

de ver aparecer la simpática figura del capitán Des» 
champs. 


Iucación de la masa, escuelas profesionales, por Clolía G, de 
Carelli, Buenos Adres. 
Las relaciones de la república de Cuba y los Estados Unidor de 
América al tratado permanente, por Cosme de la Torre, 
EdsBambia Bouza y Cía. Habana, Kepública de Cuba. 


TEATRO: A 
¡uela, boceto lírico en im acto, por Víctor Mercante, música 
ue Felipe Boero. EA. López y Cía, Muenos Álros, 
KEVISTAS: Í 
Tierra Argentina. Año 1. Nómero 1. Buenos. Alrez. 
Bellas Artes. Abo 1. Número 7. La Plata, 


Crcz Roja Argentine, Año 1. Número 1. Buenon Aires. 
Thérica. Números 170-78. Tortosa, España. 
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En la Capital 
enviamos muestras 
a domicilio, 


á z 
Primorosa Elegancia... 
experimentará vistiéndose con uno de los trajes o sobretodos 
MODELOS de la casa M. ALVAREZ 
Estos trajes y sobretodos MODELOS, que han proporcionado el más lisonjero triunfo a 
la casa M, ALVAREZ, hechos en regios casimires importados, están ahora a su alcance, 


NO DEJE PASAR ESTA OPORTUNIDAD 


MODELOS 

net 62 

en reglos casimires, $ .” 
listos para vestir, 


Enviamos al interior catálogos y muestras. Al pedir estas últimas sírvase 
indicar color y precio del traje o sobretodo que piensa encargarse. 


SASTRERIA DE LUJO 


(LA MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 


Mm ALVA 


-MITRE ESQ-ESMERA 
NO TENEMOS SUCURSAL 
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Necrología 


Señora Amalia Di Carlo de — Señor Isaac González. — Mer- — Señor Hugo 8. Alesina, Señor Manuel Péroz Castieira. 
Busar, — Baradero. codes. Capital. ario. 


Señor José Malaria, —Lanús, — Señor Lolo Petersen. — Tres Señor Bartglomé Borsono, — — Señor Domlngo Martine 
Arroyos. Rosari Pérez Millan, 


REGALAMOS un Biliken de plata garantida 


Chalej Casillas 


P 
con tri 
zafiros 


PUERTAS - VENTANAS 
CELOSIAS 


Maderas labradas 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 


GorosteGuI Hnos. 8: Cía. 


Bernardo de Irigoyen, 1544 
U. T. 3079, BUEN ORDEN 


Pidan catáloúo árafis , 


'0s 
platina 
tída, con 


RECIBIMOS 
Cartancitos del 43 


No 258, — Juego de dos jas, forma ) caña, de puro oro 
18 kilates garantido mucivo, con grab 
alutillo fantasía de regalo, Pre 
N.> 270, — Más pesadas, a 


CASA MARTIRADONNA 

BRASIL, 1182 BRASI! 

Cama Contar BUENOS AIRES Pocas 100 
A media cuadra de la estación Constitución. 
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KOLYNOS, crema dentífrica 
de efectos persistentes 


SÍ como un médico tiene muy en 
cuenta la duración de losefectos 
de un medicamento para espaciar 
sus dosis al enfermo, así también se 
han calculado científicamente los 
efectos depurativos de Kolynos para 
que la antisepsia de la boca dure des- 
de una hasta otra aplicación. 


Esta característica inestimable de - 


Kolynos, es la que el 
público debe tener pre- 
sente al elegir. 

Kolynosserecomien- 
da por los dentistas 
de todas partes del 
mundo, ellos lo usan 
porque lo conocen 
bien, 

Kolynos limpia y 
blanquea los dientes, 

purifica la boca, y de- 
Á| Jeita con la frescura y 
Wi aroma que imparte. 


Pregunte por 
él al farma- 
céutico de su 
barrio, 


KOLYNOS 


CREMA DENTAL 


FABRICANTES: 


The KOLYNOS COMPANY ÍN 
NEW-HAVEN, E-U-A- 


AGENTES: MAYON LTDA. 


1245 AVDA. DE MAYO 1257 
BUENOS AIRES 


iuncionan actualmente más de 500,000 
máquinas de escribir “CORONA! 

éxito enorme lo debe esta marca a sus 
características, que son las de una 
máquina eramente moderna: es- 
critura siempre visible, teclado uni 
versal de teclas bien separadas, cinta 
de dos colores y automáticamente re- 
versible, tecla de retroceso, carro an- 
cho y que por lo tanto permite es- 
cribir en una línea un número de le- 
tras mayor que cualquier otra má- 
quina portátil. Estos factores, unidos 
al hecho de ser la Nueva “CORONA” 
una máquina plegadiza, liviana y muy 
veloz, hacen que todo el mundo consi 
dere como asombrosamente barato el 
precio a que la no que es de 


$ 1 — AL CONTADO 
papal 


y el resto en g mens, de $ 19.50 "% c/u 
Al contado la vendemos por $ 195 
papel, con un descuento del 1o %, 
Solicite detalles completos en su pueblo al 
Agente de la “CORONA", a quien deberá 
pedirle que le muestre una móquina. En el 
caso de que en su pueblo mo hubiera agente 
escríbanos directamente. 


NECESITAMOS AGENTES ACTIVOS 


en las localidades donde aun no tenemos 
representan 


C'LACA MONA 


9-MAIPU-45 


BUENOS AIRES 
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De Córdoba 


Homenaje e las 
republicas ames 


sobernador ¡n= 
doctor Sa- 
rria, 60 el palco 
oficial frente al 
monumento de la 
Libertad ante el 
cual se celebró la 
simbólica fiesta, 


CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


Villa Angel 3 
Viton, Alfredo 
Villarroel, Luis 
immer, Leopoldo 


Arkoz Alfaro, Gregori 


Igrano, 1130. 
Rivadavla, 


Brand: 
Basavilbaso, Jorge 
Ballesteros, Hdefon: 
Jenavidoz, Manuel D. Jabaqui, Pedro; Charcas, 1056, 
bastos Rodríguez, Mario; Ch 9. — Manson, Enrique; Montevideo 
'abred, Domingo; Puey Moldes, José M.; Y . 

Rivadavia Marenco, Julio E 
Viamonte, 4 
ontes de Oca, 1051 
Victoria, 


OCULISTAS 


Soriano, Francisco J.; Kgo, del Estero, 790. 
Tiscornia, Atilio; Muipú, 635, 


DENTISTAS 


; Corrito, 66 
ique; He 


Gandolfo, Al 
jordilo, 1 
Gourdy, Ce 
6 , 


; Rivadavia, 2780, 


350. 


Bernardo de fr 
Rivadavía, 2732 


jon, 90, 


Silva Pier 1, ¿Fede an Martín, 414, 


más poderoso. MICOS, IMPORTADOR ; 
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MM A 
es ablecimi entos | 


Si nunca ha tenido ocasión de reclamar 
nuestros servicios, Vd. por lo menos 
ha oído 


hablar de nosotros. 


Es que, desde que hemos abierto las 
puertas de nuestra casa, nos distingui- 
mos por nuestra rectitud, honradez, 
práctica profesional y 


calidad de los productos 
que expendemos. 


Es por estas cualidades, bien sosteni- 
das durante 31 años, que hemos lo- 
grado hacernos un nombre que 


es toda una garantía. 


Ensaye con un pedido; tenemos perso- 
nal experto para atenderle con rapidez 
Escriba, telefonee, telegrafíe. 


Vd. seguirá llamándonos 
siempre. 


FARMACIA DROLERIA 


Dreco ON 


192, DEFENSA, 192 
Unica Suc.: FLORIDA, 159 (P. Giiemes) 
Unión Telef. del 6921 al 5925, Avenida 
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De Córdoba 


Homenaje u las 
republicas amero 
canas, Viñas lle- 
vando los escudos 
de la nación y de 
Jas 14 provincias, 


El gobernador in 
terino, doctor Sa= 
reía, en el palco 
oficial frente al 
monumento de la 
Libertad ante el 
Cual 5e celebró la 
simbólica fiesta. 


Viilarrcel, Luis €; Belgrano, 1120. 
Wizamer, Leopoldo K.; Rivadavia, 5906, 


OCULISTAS 


ul, Pedro; 
p 


:d, Domingo; Pueyrre 
irelli, Matías; Rivada 
Viamonte 


Soriano, Franeleco J 
Tiscornía, Atillo; Maipú, 


2 DENTISTAS 


A 
arios Es; 


telioni, Emilio; IJhertad, 102 
Rodríguez Peña, 178. 


Folumáana, Fanrique 
Gandolfo, Antonio 'C; 
Gordillo, Luelo; Viamonte 
Gonrdy, Celestino Au 
Gulog, Ernesto 
González, Jenfl 


lernardo do 
y; Rivadavia, 27 
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¡Wigonoc 
nuestros 
eslablecimi entos 


Si nunca ha tenido ocasión de reclamar 
nuestros servicios, Vd. por lo menos 
ha oído 


hablar de nosotros. 


Es que, desde que hemos abierto las 
puertas de nuestra casa, nos distingui- 
mos por nuestra rectitud, honradez, 
práctica profesional y 


calidad de los productos 
que expendemos. 


Es por estas cualidades, bien sosteni- 
das durante 31 años, que hemos lo- 
grado hacernos un nombre que 


es toda una garantía. 


Ensaye con un pedido; tenemos perso- 
nal experto para atenderle con rapidez. 
Escriba, telefonee, telegrafíe. 


Vd. seguirá llamándonos 
siempre. 


FARMACIA DROQUERIA 


Dreco ON 


192, DEFENSA, 192 
Unica Suc.: FLORIDA, 159 (P. Giiemos) 
Unión Telef. del 6021 al 6925, Avenida 
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Trovons 
ace cosa de veinte meses, pa 
Nueva Vork, contemplábamos 

el multicelor brillo intermitente de 

las bombillas eléctricas anuncindo- 
ras, en el irontis del Strand, de la 
película que acabamos de admirar 


El niño bueno sorprende por la 
expresiva y dulce laher que desen 
peña, Su semblante nos va mostran- 
do, como en un espejo, los senti- 
mientos que le embargan; sus ade- 
Inanos son correctos y sus explosio- 
nes infantiles de un admirable roa- 
lismo. La niña que no habla, en una 


TEATRO 


DEL 


SILENCIO 


por segunda vez en Buenos Aires, — postre, el lív se de la paz re. escena dificilisima que la obliga n 
Cinta espectacular por excelencia, paro y todo se concilla sobre lo. finzir esfuerzos para adquirir la voz, 
recrea el sentido de lu vista en grado. inalterables fundamentos de la cop. hace tan visible y tan sensiblo la 
sumo; sus amplias escenas evocado- « productores yanquis. dificultad fisiológica de que padece, 
ras parecen adquirir vida y anima que su rostro infantil ad 
n en el celuloide, retrotray RO PELA Pro bras de sufrimiento en tanto que 


os tiempos má 1a comedia dramática im- varios lagrimones surenn sus Liernus 


puras cesarsas en la «ciudad e mante y artística en su mejillas, El auditorio, que esaucha 
los conjuntos han sido armonizados lto concepto, Tan sencilla las frases evangélicas del niño bueno 
con habilidad, hien seleccionados los iva, comienza presentán- se compone de menores de diez, y 
tipos; abundancia de detalles doco. arios niños en sa, inter- el ecrazón se esponja de simpatía 
ratívos enmarcando bien el opí. risueña cuando vemos 4 Una 
sodio, un episodio extraído del linda piba no mayor de cinco 


jetivado 
nográfica. 
5n y ganan: 


drama de Sardou y 
con amplitud exc 
perdiendo en emoc 


años que, sentada sobre un 

alto a modo de silla, cabe 
+ea, rendida por el sueño, 1 
iras el sorador» predica; 
gestos de ella son tan de ver 
dad y a la vez tan cómicos 
que resulta delicioso verla có 
mo cierra los ojos, cómo se le 
dobla la cabecita y el cuerpo, 
anto el 


do en color y extensión pane 
mic 


Queremosdecir que eldra 
quees palabra y legal pen- 
samiento, emociona, mientras 
que la cinta, sucesión de movi 
mientos, impresiona agrada 


blemente sin sacudirnos el áni y cómo, de repente, 

mo por carecer del verbo... el lesequilibrio — progresivo. que 
timbre humano a éuyos soni- dará con ella por el suelo, su 
dox phedecemos. instinto la avisa y la despabi 


Eñ cuanto a exigir una fido 
lidad histórica rigurosa, ya es 
sabido que los productores de 
cintas weconstructoras de ép 
ess» no suelen mostrarse m 
eserupulosos, En «Teodor, 


haciéndola parpadear con ce 
ñudo aspecto para ensegni 
da volver a cal ar. Por sola. 
mente obser ala minúscula 
protagonista de este detalle 
bien vale la pena do asistir a la 


esta hermosa 


embargo, puede observar 
prurito de fidelidad artistica 
inteligente; y en la interpreta- 
ción caben bastantes alaban- 
vas, sobre todo para la hu 
ia testrellas Kira Jolivoti 
que interpreta el papel de An 


rea acaso exagerándolo en 
algunos pasajes, lo que, tra 


dose de actrices latinas, ni 


propiamente un defecto, sins 
exce 


o sin duda alunna de ca 
sanguineo, 


IENGAÑOS QUE SALVAN+ 


Aquí esti, nada menos que en los brazos del senador 

yangui doctor Copeland, el talentoso actor Jackie 

Coogan, un pibe “cinemático” que se ganó, en buena 

ld artística, una preciosa copa como campeón escé- 
ico en la escena muda. 


xhibición de 
cinta. 

Después de las escenas in 
fantiles entran en juego actores 


grandes, tales como Claire 
Windsor, Pauline Starke y 


Kenneth Harland, y si so ama- 
nera la trama en episodios vul- 
gares, recobra en los últimos 
actos un vigor realista admi- 
rable al presentamos la catán- 
trofe de la mina y el salva- 
mento de los obreros, sin olvi 

dar las masas populares qu 

aguardan con ansiedad las no- 


5 una comedia a base de la pretando papeles de por si, con la ricas de mus desaparecidos bajo el 
E sos y blonda Viola Da- natural soltura de los buenos pro- derrumbe subtermroo 

na, la cual, en apar Fesi Hay un niño bu Considerada fotográficamente, esta 
más, engaña 45u marido, el boba un pibe de once a trece de producción ofrécenos perfecciones de 
licón actor Gastón Class... le er hurlan algunos otros enya conjunto y de detalle de atractivo 
ña no con otro: creyéndola compra: malicia y maldad retoña sin disimulo senliamo, Bin ser una notabilidad 


metida en delitos ¿normes y famo- entre sus verdes primaveras; 


23 las dos principales figuras se hacen 
sos, Este orror inicial da protexto lr 


ina niñita muda, de escasos cho agradables desde lag primeras 
fora, ue la cinteso vaya desarro. abril porro inteligente, y luego. mas, ella por guapa £ 41 por discreto. 
ando con abundancia de inciden <rmpos de zonte menuda que 

tes a que, a la han los osermones» del primero 


situaciones Nanciso Rontroal 


ena sra 


NUESTRO 


Contendrá las articulos, notas: Minuciosas observacio- 
nes del vivir cotidiano, por José Gabriel, Un cuento, por Julio Franzoso. Un imperio ignorado, por E 
Ernesto Mario Barreda. ''» cuento utópico o la teoría de los hombres allo spiedo, por Alberto Hidalgo. Y 
Sonetos del arrepentimiento, por Nicolás Coronado. Poesia de la ciudad, por Pedro Herreros. Canción 
del desaliento, por Federico A. Gutiérrez. Coloquio, ¡or Raquel Adler. El emigrante y Schopenhauer, 
por José María Salaverría. Keforma de la conjuzación, jos Enrique M. Rúas. Jugando, por H. Annesley 
Vachell. El ¿Rey-Rosis, por Pedro Mac Orlan. El taller misterioso, por Emilio Sedein. ¡Páter!, por 
Felipe Mathé. El Macaco, el Barbita y el Caruso, por Alicia Pestana. Perroquet, el leproso, por L F, 
Lonis Molet. Ensueño, por Enrique Heine, El atentado contra Julio César según la prensa, por Mark 
E Twain. ; breve entrevista con el doctor Joaquín Castellanos, por Calixto 
re, por Eduardo del Saz. 


emm 


NUMERO PROXIMO: : 


nientes colaboraciones literar now 


La historía de 
Barrera. Hombre 


«ólebres 


Shake 


Eco sas . 2. 


O Biblioteca Nacional de España 


Atarde de estío caminabanal a: 
por un campo ralo de la provinei 
de Jujuy un zorro taimado y un 
apuesto avestruz. Eran compadr 
por el bautismo de un carancho 
ocioso y aventurero, pórfido e in 
grato. Regresaban después de ha 
ber dado un paseo erepuscular por 
sus dominios comarcanos. La serenidad del ambiente 
y la orfandad de posibles amenazas sugerióles di- 
versas conversaciones entusiastas, Hablaron sobre 
el tiempo, las conjeturas sociales, las correrías agres: 
tes y las próximas aventuras de la acción donjua 
nesca, Ambos excitaban su imaginación con el 
afío ilusorio de sus goces, la pasividad ante cual- 
quier peligro y el claro talento para rehuir las em- 
boscadas de la envidia, la maldad y la ven- 
ganza 
El cielo se nublaba lentamente y a lo lejos un 
arrobol de sangre llamó la atención de los alegres 
caminantes. Se detuvieron a contemplar largo rato, 
y luego, sin premeditación telepática, el avesty 
le interrogó a su compañero diciéndole: 
—— Dígame, compadre, ¿qué h usted si en 
este campito tan raso nos salieran unos perros? 
— Yo — contestó el zorro sonriente y confiado — 
me subiría al primer árbol que encontrase en el 
camino. ¿Y usted? 
— Ah — respondió con jactancia olímpica y des- 
deñosa el avestruz; —yo no preciso de esos 
recursos, pues con unas diez gambetas que 
les haga, los dejo muertos de cansancio 
y sin ánimo de perseguirme más. 


JULIO A 


No habían terminado de hablar y reirse estrepi- 
tosamente cuando vieron aparecer, de no se 
dónde, una jauría ululante de perros ovejeros, 

Ni que el diablo los hubiese mandao 
vió a murmurar el zorro, 
desenfrenada carrera 

Los perros; enemigos implacables de los Juanes, 
se largaron primero en su persecución, Mas éste, con 
su asombrosa agilidad y fuertes uñas, se trepó a un 
árbol rápidamente, burlando así la avidez sangrien 
ta y terrible de los es Viendo éstos la impo: 
bilidad material de darle caza, regresaron hacia el 
avestruz, que habiendo cortado el camino los miraba 
desde lejos muerto de risa por el julep.e del amigo 

Amenazado por la ingrata sorpresa, el avestruz 
chó «4 córrer inmediatamente. Sus largas canillas 
1 insuficientes para abarcar distancias. Bien pron- 
to los perros se le acercaban cada vez más, hasta 
desollarle los talones, y viendo entonces este trance 
de apuro y de zozobra, el zorro le gritó desde cl árbol 

— Haber, compadre lince; de las diez gambetas 
siquiera una 

Al oír esta injuria verbal y suspicaz del viejo com- 
pañero, el avestruz le respondió tartamudeando, 
mientras se perdía a lo lejos, levantando una obs- 
cura polvareda: 

— Dejemé compadre; si aura con el susto yo no 
me acuerdo de ninguna. 

Ante el caso de justicia criolla, aquella tarde 
estival, don Juan de los montes embria 
gó por vez primera su espíritu con el ver- 
dadero sabor de la ironía, largando al 
viento una resonante carcajada, 


sabe 


se atre- 


mientras se ponía en 


RAMBURU 


PONGAMOS LAS COSAS EN 5U LUGAR 
— ¿Usted me Jura que a su hotel no vienen personas nospo- 
ohosas? 
- Bi, señor; lo juro. 
Está bien; entonces me voy a otra parte. 


“IN EXTREMIS" 
— Greo que pronto partirá al reino de los cielos, 
¿Quiere callarse?... ¿Un tan buen Ubrepensador! 
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De Tucumán 


myuldo núcleo de señoritas y jóvenes que concurrieron ul te danza: 
Gesta que fué patrocinada por un destacado grupo de señoras pres 


tel Saroy a beneficio del hospital Santillán, 
lo por la señora López Peña de Ledesma Powo. 


RA Y E Ss s embara, e do propaganda en su 
LA RANA DE LOS FAN tible de lus modas y í La cosa realmente no tiene 
TALONES en estos momentos, 1 r importancia. ¿Qué 

astado como se usaba el pliegue del pantalón en 
La principal elegancia de un hom del reinado de Vi o a los problemas sociales 
bre radica en el pliegue perfecto de toria. Ya el rey Jorge y el honorable que conmuoren al mundo? Sin em 
los pantalones. Para conseguirlo, los Lampton se han presentado mo habelrim-clegonte, 


sastres han recurr 
niosas combinaciones, desde el sutil a 
forro de seda h puntadas in- innovación tendrá éxit 
visibles que guardan la rígida pro- ramente, y buena prueba de e 
piedad de la linea vertical. que en París, andes 


ing 


o Inciendo esta nueva 


mbre media 
vestido, avile un 
estos pantalones que parecian ha. 
ber partido juntamente con los 


e q 


LECTION 


ES EL MEJOR RELOJ 


AL INTERIOR 
remitimos gratis nuestro 
catálogo de alhajas. 
Solicítelo por carta. 


FELTRUST JOYERO RELOJERO 


C.PELLEGRINI esp CORRIENTES-BS-AS 
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Complemento indispensable para que una comida sea 
más nutritiva y completa, son unas copas de AFRICANA 
EXTRACTO DOBLE, la bebida tónica por excelencia. 


Sus condiciones digestivas y reconstituyentes la hacen 
inapreciable para las madres que crían, y mucho más 
aún para las personas de estómago delicado, convale- 
cientes y ancianos, 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


Elaborada por la Comp. Cervecería Bieckert Ltda. 
SAN JUAN, 3334 - BUENOS AIRES 
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Delegación de es- 
iudisntes cordo= 
beses del Colegio 
Monserrat en su 
visita a la Casa 
Histórica, donde 
depositaron una 
placa de bronce 
en memoria a los 
congresistas de 
1818 


Universitarios de 
La Plata, de la Fa- 
oultad de Ciencias 
Químicas de aque- 
la Universidad, en 
su jira de estudío 
para conocer ls 
industrias quimi- 
cas de esta pro- 
vincia. 


LE 
CAMBIDS 


= 
TÍTULOS S 


reducen su contorho, adquieren agilidad en 
los movimientos y sienten una grata impresión 
de seguridad cuando usan la 


s . ” 

Faja abdominal “Gesell 

Se amolda anstómicamente al cuerpo; ejeroo una 

presión suave, constante y uniforme; levanta, sos- 
tiene y abriga el abdomen, 

Pida Prospecto “P”, Precios, desde $ 12,— 

Casa Gesell - Av. de Mayo, 1431 - Bs. Alres 


SIEMPRE COTIZA 
MEJORES PRECIOS 


VACCARO = 


AV.DE MAYO 638-B.A e 


Lotería Nacional 
med acoso $ 100.000. 


entero vo 8,21:50: ¡into 3 4:30, COMBINACION 
da pe 


certificado y envio 


ito " LEONIDAS ROJAS 


CABELLO, 3715, Casilla de Correo 1047 — Buenos Aires 


Fabricamos Fajas y Corsés de goma 
sobre medida, Neumáticos simples y 


Broven - París. Fajas y Corsés 
para señoras, $ 35. —. Fajas para 
hombre, $ 22,- -. F. GNOQUI, Callao, CARAS Y CARETAS en París. 
451 - Unión Telefónica £802, Liber- | | 

tad. Buenos Aires, 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
en París, dirigirse a 


UD L MAYENCE y Cia. — 9, rue Tronchet, 9 
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AAA DAA 


Higiénica. 


Pror 
Co 


siempre nue 


AA 


Unicos Concesionarios: 
Atorrasagasti, Bargués, 
Piazza Q Cia. 
Cangallo, 1363 - Buenos Aires 


Al salir de un teatro, cine, 


o local cerrado, debe preservarse de los 
cambios bruscos de temperatura, tomando 


PASTILLAS o JARABE 


DASAC 


de gran eficacia para preservar y com- 
batir la TOS, RESFRIOS y BRONQUITIS. 


Pastillas, la caja, $ 1.— 
Jarabo, el frasco, » 1.20 
En todas las farmacias. 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y 
recibirá el interesante libro; “Las 
enfermedades más comunes”. 


¿Botines nuevos, hijito? 4 
No, papá; son los viejos ff 
que he lustrado con 


Cobra" 


La pomada más eficaz 
para lustrar calzado. 


Económica. 
ona brillo al instante. 
erva el calzado 


Adquiera hoy mismo una caja 


De venta en toda buena casa. 


DROGUERIA AMERICANA 


Bmi. MITRE, 2176 - B_ENOS AIRES 


Su insomnio es la consecuencia 
de su sistema nervioso agotado, su 
cerebro cansado por excesiva acti- 
vidad. Vd. necesita para normalizar 
su organismo el 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


El DINAMOFERRI!! Flindt es elaborado de 
acuerdo con los más modernos y probados 
principios científicos, Contiene Coca, Kola, 
Hierro, Fósforo, Arsénico y Estricnina en 
proporciones justas. 


ENSAYE USTED UN FRASCO 


El fraco, $ 3.20. En todas las far:macias 


UNICO DEPOSITARIO; 
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mp 


il 


ISTOR 
BE BN 


AUTOMOVIL 


EISABA en el lugar de la catástrofe veces caen conf 5 y deshechos la máquina 
profundo silencio, interrum; 


I 


OA AA 


cl ld 


óle el viejo auto- Z " hombres. Yo he tenido siem 
móvil que, hundido en nstínt esivos. Al pasar por mi lado un 
el polvo, medio deshc . an car 1 alegre sonar de ca 


cho, soplaba, jadeaba, ntes caballos, 
como poseído de un salto indefinible, mis en 
sufrimiento interior no los castañeteantes dien 
¿Que os cuente mi historia? ¿ La de ellos? tes d furios ardo en deseos de destrucción, 
¿Cómo fué, qué? q sando en audaz carrera paso 
Se calló un momento. Luego continuó con vio- al lor y lo dejo atrás envuelto 
lencia en una nube de humo y de polvo...» 
¡Al! Ellos son la causa de mi ruina, de mi Vare 
dolor. Yo era feliz, no anhelaba nada y tolera: 


rse un instante en un recuerdo 
osi 


con paciencia los amores de los hombres cuando ale ato de esta aventura 
se acogían a mí y me tiranizaban, convirtiéndome ¿Queréis saber la verdad?... ¡Los he 
en dócil auxiliar de sus placeres. A pesar de « Fué en un momento de ira irresisti 


nuestra voluntad es pasiva y sujeta a un dominio — ble... Los trans 
superior, nosotros, máquinas, tenemos cuerpo y mc 

alma como los hombres. Día vendrá, al fin, en qu 
tengamos también voluntad libre y activa. Ya entre mis 
hoy nos rebelamos alguna vez contra nuestro ti nuos que hacían de su ingenuidad un arma de 
sano cuando, perdida la razón, en la embri loble filo por la ironía y el egoísmo. ¿Adónde 
satánica de la velocidad, nos arrastra al 1 los conducia? No lo sé. Corríamos a toda pre- 
ignorado, fuera del confín de toda prudencia... sión. De de mí no había obstáculos, me pa- 
Este antagonismo latente y feroz entre la máquina — recía vol perder el sentido de la di- 
poderosa y el tiranuelo jactancioso que la guía, rec ión del tiempo; mi alma se vo- 
se manifiesta harto frecuentemente: ¡nuestras víc ueño incorpóreo de energía y 
timas son innumerables!... Cierto es que muchas una carrera loca, desesperada, 


ortaba como a tantos otros ena 
confiaron sus secretos a la rumoro: 
dencia de mí soledad, y se mecían 
zos como niños demasiado inge- 


Sn 
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irrefrenable, entre una nube de polvo, al través 
de los campos, bajo la luz del sol primero, en- 
vueltos luego en la melancólica penumbra del cre- 
púsculo, después bajo la luvia que lo envolvía 
todo en un velo ceniciento de llanto y tristeza, 
al resplandor de la luna por último, deslizán- 
donos como un huracán entre árboles añosos que 
parecían gigantes creados por una extraña fan- 
tasía. .. Iban solos. El casi no hablaba. Ella tenía 
en su voz un no sé qué de musical que fascinaba. 
Primeramente se saciaron de miradas y de besos, 
complaciéndose en una especie de frenesí estático 
'que los hacía vibrar como cuerdas sonantes de 
un arpa; era el ímpetu de una pasión tranqui 
y veliemente, que no tenía esas explosiones que ha- 
cen del amor un vértigo. Largo rato transcurrió de 
este modo. Luego hubo como una iban preo- 
cupados y casi se huían, absortos y nerviosos. 
Jlla rompió al fin aquel silencio abrumador. 

«— Héctor, tú no me amas. 

4— ¿Por qué dices eso? 

«-—¡Ahl ¿Crees que no me doy cuenta? Si lo 
veo en tu proceder conmigo, lo adivino en cada 
gesto, en cada palabra, en cada pensamiento 
que só sorprender en tu alma por esta extraña 
sugestión, por esta especial simpatía que me arras- 
tra hacia ti. 

«— Te engañas. ¿Qué proceder es el mío? Te 
dejas alucinar por una falsa interpretación de mis 
ideas o de mis sentimientos. Las ideas y los senti 
mientos del hombre son como esos vidrios que se 
ñen de un color distinto, según la luz y según la hora, 

4— Sí; tu proceder conmigo, ¿te parece leal? 
Esa displicencia, ese abandono, esa falta a tu 
palabra a cada momento, ¿no confirman tu trai- 
ción? Si no me quíeres, sé por lo menos franco, 
¿Temes causarme un disgusto? No lo creas: la 
verdad no me ofende por amarga que sea; el des- 
engaño no me hace sufrir, porque quien no me 
aprecia no me merece, y mi voluntad es tan fuerte 
que me basta un pequeño esfuerzo para ver con 
indiferencia a la persona que momentos antes 
causaba mi dicha, Créeme, sé franco. 

4— Pero si lo soy, si te quiero. 

«Hubo otra larga pausa. 

«Era una noche magnífica. Bajo el gran arco 
lunar alguna nube se arrastraba, sc unía con otras 
y juntas se alejaban como en un encanto de li- 
bertad. Los árboles se sucedían rápidamente a 
ambos lados del camino, cual si se persiguiesen 
en huida vertiginosa y fantástica. 

«— ¿De modo que me juzgas tonta? — Es la 
Irase de todos los amantes que se creen no co- 
rrespondidos y se vuelven por un momento fuertes, 
con fuerza inconsciente y temeraria, olvidando su 
debilidad pasada y no pensando en lo que sucederá 
al fin del amor. . 

«— Pero ¿por qué te voy a juzgar tonta? Si yo 
te amo. ' $ 
¡Cómo mientes! 

No sé qué decirte para probarte que te en- 
Bañas y que me mortificas injustamente. 

— ¿o sabes qué decirme? 

+— Concreta tus cargos. 

*— Uno solo tengo que hacerte: que me has 
engañado vilmente al apoderarte de mi alma fin- 


giendo un amor que no sientes ni has sentido 
nunca, 


4— Pero si te repito que te quiero... 

«— ¿Y no puedes demostrármelo? 

«— ¿Qué quieres que haga? — sonrió maliciosa- 
mente. 

«— Eso, que te burles de mí; no merezco otra 
cosa por tonta, por no haber visto que eres como 
todos los hombres, como todos los otros; ¡bastaría 
decir que eres hombre! Vosotros no conocéis más 
que vuestro egoísmo, no buscáis más que la sa- 
tisfacción de vuestro capricho, sin ver que podéis 
herirnos en el fondo del alma y ocasionar nuestra 

ja. No comprendéis siquiera esta fineza, 
sinceridad de un alma sensible, que, porque 
os juzga dignos, se abandona a vosotros, sin ideas 
preconcebidas, con noble espontancidad, libre de 
toda clase de convenciones; y si comprendéis esto, 

por ser unos brutos, y entonces la villanía 
consiste en no prever los efectos... 

«Se calló como absorta, No lloraba ya y se es- 
forzaba en ostentar una tranquilidad y sangre fría 
que no tenía, 

«Continuó: 

«—Si. Yo fuí una tonta al entregarme con toda 
el alma a ti, sin representar esa comedia que hacen 
previamente todas las mujeres, a pesar de te- 
ner resuelto desde el primer momento el sí o 
el no, Es necesario hacerse desear, haceros sufrir, 
porque vosotros sois también como esas pobres 
mujeres que necesitan ser golpeadas para sentir 
intensamente el placer de la posesión. La necesidad 
de esa humillación es prueba de vuestra propia 
vileza. 

«Héctor callaba y, atento al camino, parecía no 
prestar atención. 

«—Sí. Fuf una alucinada cuando creí ver en 
tus miradas un alma gemela que me compren- 
día, cuando vi en ti un espíritu amplio, cuando 
creí haber encontrado mi ideal... mi único... 
Si al menos fueras franco, yo te quedaría agra- 
decida. Dime la verdad, ¡dímela! La duda es lo 
único que me preocupa, que me atormenta, que 
me enloquece. Fuera de eso, estoy por encima de 
todo. ¡Un desengaño más en Ja vida qué importa! 
Dime que sólo he sido para ti un juguete, un ca- 
pricho, pero dime algo, te lo ruego, tu silencio me 
desespera y no sé qué pensar. ¿Qué pretendes de- 
mostrarme con tu silencio? ¿Tu desprecio? ¿Tu 
traición? ¿Por qué no tienes siquiera una palabra 
de disculpa, o un ímpetu de rebelión? ¿Por qué 
me ofendes de esa manera mortal? ¿No te digo 
que me seas' franco? ¡Si yo te perdono! Sufriré la 
consecuencia de mi error, y te dejaré libre... 
pero ante el insulto de tu desprecio no respondo 
de mí. ¡Habla! ¡pero habla! ¡dime algo! 

4— ¡Qué hermosa noche! — exclamó él desviando 
la conversación — ¿no es cierto? «. 

+Entonces ella se abalanzó a él con resolución 
heroica, premeditada sin duda desde hacía tiempo, 
y yo, abandonado a mí mismo, me sentí dominado 
por la ira terrible de aquella mujer, por un ansia 
loca de destrucción, en carrera frenética, -deses- 
perada. .. Fué cosa de unos segundos: delante de 
nosotros se abrió un abismo espantoso... se-oyó 
un grito, Juego un choque estridente, y me sentí 
deshacer en mil pedazos entre una nube de 
humo. A 

El viejo automóvil se calló, La brisa de la noche 
soplaba dulcemente, tenue y apacible... 
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A CI 


pp... 61 


VICENTE 


ara 


O Biblioteca Nacional de España 


Enlaces 


Señorita Raquel Capparelli con el señor José Lia. — Capital. — Señorita Amelia Paladini con el señor Juan D. Malastina. 
Capital, 


Pita López-Spezia, — Tancacha. 


JUST- OUT | cXtios. 


Sabañones y Verrugas 
ar pereira desaparecen en pocos días con el 


REA, AMARILLA Y MARRON, ñ BALSAMO ORIENTAL 


La gran demanda de este producto a 
es su mejor elogio. 


Conserva mucho tiempo el calzado 3% 
haciéndolo impermeable, 
VENTA EN BAZARES Y ZAPAT .s o 


Arentes para la América del Bud: MEDINA y Cía. — Importadores de Ferretería, 
Rivadavia, 889 — Buenos Aíres. 
Agente en Montevi 


FELIX SCHICKENDANTZ, Soriano, 780. 


HERNIAS 


(QUEBRADURAS). No se dojo ongañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sln rexorte, 
que lo martirizan slo darle ningún rusultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antos lin 
berno» consultado o Visto el catálogo Iustrado 
remitimos gratis, personalmente o por corre 
ln reducción y contención de cuniquier cl 
hernia (quebradurs) por grandes y voluminosa 
que sean en todas edades y sexos, Dirigirse a: 


Compresor “DOCTOR HEISER”-Avenida de Mayo, 1172 


CASA MAT UCCI 
Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires 
La casa más convenien- 


te para sus compras. 


CATALOGO GRATIS 
A QUIEN LO SOLICITE. 
RELOJES 
ALHAJAS 
Novedades 
POR MAYOR Y mwmenol 


Aceptsmos PD paro Parocuor $3 
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Los dientes se aflojan debido a la des 
trucción del apoyo alrededor de las raí 
ces. Se forman bolsitas de pus y los 
gérmenes se multiplican rápidamente. 


Contra este cupón y 1o centavos en es: 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


C.C. 


POLVO 


pyoRRiocIDE 


PIORREA o Sea Dientes 
Tojos y Encías Esponjosas que Sangran y 
Supuran, Determinando la Caída de los Dientes. 


Años de estudios en clínicas que se dedicaron exclu- 
sivamente a la investigación de la piorrea y su cura, 
dieron forma a este producto como el más eficaz para 
proteger y promover el desarrollo sano e higiénico de 
los dientes y las encías, 


El polvo “PYORRHOCIDE” es recetado 
por los “dentistas más eminentes como un 
medio para mantener los dientes blanco 

N.o13 y limpios y las encías duras y firmes. 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Agentes: MAYON Ltda. Av. de Mayo, 1257 
Buenos Aires. 


Fabricantes: The Dentinol %e Pyorrhocide Co. New Yorke 


ARETAS 


151, 


CARAS yCARETAS 


¡S REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRKOOIÓN, REDACOIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Teléfonos; Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 


E —_—— 


a 


La EN LA CAPITAL 
Trimestr0.s mero so $ 2.50 


ción, aunque so publiquen. 


E PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR 


suo $ 3:00. | rrimestró.ms m $ 010 2,00 


Bomestro. ma o sor 2 50 e seem”. » 0.00 

lua as o sw.  » 9,00 A E 
Número suelto... 20ctvs. | Número suelto... 25 otra | mosto. 9 4,00 
Número atrasado Námero atrasado dilo do. Y 


del cto, AñO... 40 » del ote. año.... 50 + 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro pos E 


No so doyuelven los originales ni so pagau las colaboraciones no solicitadas por la Direo- E 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores ¡tos viajeros están provistos de: 
uno credencial, y se ruega no “alondor a quien no la pioscnto. a e E 


EL ADMINISTRADOR. 
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De Mendoza 


Miembros que in- 
tegran la comisión 
diroctiva "Pro 
Kermesse Godoy 
Cruz”, presidida 
por el tesorero ga- 
peral de la provin- 
señor J, P. 
0 


Señoritas y jóve= 
nes que tomaron 
parte en el enm- 
peonato de tennis 
etectuado recien= 
tomento en el 
campo de depor- 
tes del Club Paci- 


buena digestión y no sufrir más del Estreñimiento? Tome des- 
pués de comer el delicioso Extracto Vegetal “ESTOMACAL ELSTER”. 
Frasco, $2,80, En farmacias y C. Pellegrini, 644. Buenos Aires. 


Señoras, Señoritas: 


en el atraso o falta del periodo tomad “AMENORROL”, eficaz e inofensi- 
vo. Frasco, $ 4,—. Si sufris de dolores en el período, hemorragias y flujos, 
tomad “ESPECIFICO SCHEID"'. Droguerías y Farmacias. Depósito: C. 
Pellegrini, 644. Buenos Aires. — Pidan folletos en sobre cerrado gratis a 


C. $CHEID. — €. Pellegrini, 644. Buenos Aires 


JA 


WENO 


AO 


GRAMOFONO “SPORT” ILA EPIDEMIA | 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 
$ 28.— ne sea. peligrosa en sí, sino por el retardo que 


LIBRE DE|| causa en el L 
TODO GASTO | | mente los de corta ed: y por los sufrimientos 

. que causa. El remedio clásico para la tos convulsa 
Colas, de | | es el renombrado producto alemán «Pertussin Or 


metal charola- +. Este remedio tiene un sabor muy 
do, demay buen > 
electo de sono- 


en este momento al país, y sobre todo 


orrible tos convulsa, temible, no 


sarrollo de los chicos, muy espec 


además es € tamente inofensivo. 


ridad. muy corta edad, este remedio, un 
Pedidos a CASA CHICA de A. Ward administrarse en 
CALLE SALTA N.* 674-876 BUENOS AIRES segura un alivio inmediato 


CATÁLOGOS Y FOLLETOS aLOSTRADOS GRATIS . Precio del frasco, $ 3.50. 
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LA BASE »: COMPARACION 


LOS DOS SON BUICK 
EL UNO ES DE CUATRO, EL OTRO DE SEIS 


OS modelos “BUICK” de 

carrocería Doble-Faeton 

se han construido para via- 

jar durante los meses de 

invierno de una manera se- 
gura y cómoda. 


Las cortinas especiales que 
posee, como asimismo los 
controles del para-brisa ajus- 
table desde el interior del 
coche, contribuyen a propor- 
cionar el confort solamente 
comparable al de los coches 
cerrados. 


Solicite folleto X 23 
HENRY W. PEABODY « Cía. 


NUEVA YORK TALLERES 
LONDRES BOLÍVAR, 1650 
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os comentarios sobre el «fetichismo» practicado 

en las altas ruedas mundanas no debieron que- 

dar en el punto dejado en estos últimos tiem- 
pos por. los periodistas profesionales. El asunto es 
rico en sorpresas, y es natural que yo aproveche 
convenientemente las preciosas informaciones que 
me van llegando. 

El caso que ayer me contara el ilustre magistrado 
doctor Machado Guimaraes vale, dl solo, por toda 
la crónica de la brujería en Río de Janeiro, El 
hecho es reciente y tiene la ventaja de envolver 
personas muy conocidas y muy elegantes, una de 
las cuales está ligada a mí por estrechos lazos de 
parentesco, 

Un caballero, conocido mío y amigo íntimo del 
doctor Guimaraes, tuvo la franqueza, muy envi 
diable, de apasionarse por una señora muy lind: 
y muy rubia, que ha sido el suplicio de un centenar 

En su desvarío, desilusionado y: 
los procedimientos galantes con que trataba de 
cautivar aquella 
fugitiva mosca 
dorada, resolvió 
el cuitado ri 
rrir a una bruja 
de la calle de 
los Arcos, que 
le fuera ind: 
da por el mismo 
doctor Macha- 
do Guimarass 

La receta que 
ésta le dió era 
simple y común 
consistía en Ob- 
tener treinta y 
tres hilos del 
sabello de la 


LOS 


a de las ajadoras que mís des- 
piertan mis sentimientos de piedad es 1> de 
los sastres. En Río de Janciro, sobre todo, 

los hombres de aguja y dedal constituyen verda 

deros bodes expiatorios. De vez en cuando aparece 
el nombre de uno de ellos en el diario por haber 
alcanzado a un deudor; y es de los sastres de quienes 
los humoristas echan mano cuando quieren refe- 
rirse a un acreedor implacable e intransigente 

¿Por qué así acontece? Es porque ellos son los 

Únicos comerciantes que venden al fiado a los 

hombres de sooiedad, depositando exagerada con- 

fianza en la gente de buen aspecto y de buen 
gusto. 

Y los inconvenientes de esa gentileza de los 
sastres no son solamente los que arriba he citado 
Todavía ayer, confiado en mi simpatía, uno de 
ellos me confesaba: 

-- Nosotros, señor Consejero, somos una clase 
desamparada. Si Judas no fué barbero, segura 
mento fué sastro, y nos legó a nosotros su maldi- 
ción. ¿Quiere l- prueba? 


TRADUCCIÓN 


LA 
BRUJERIA EN RIO 


HUMBERTO DE CAMPOS 


Juas 


dama, polvorearlos con azúcar y dejarlos en las 
proximidades de un hormiguero, A medida que 
las hormigas los fuesen royendo, la ingrata iría 
:xperimentando, también, el hormigueo del amor 
en lo más íntimo de su corazón. 

El desventurado hizo lo que le recomendaran 
sin omitir ningún detalle. Escogió, en su jardín de 
Copacabana, un hormiguero enorme, dondo mo 
raban millones de hormigas negras e inquietas, 
entregando, no sin pena, a la gula de esas pequeñas 
fieras los treinta y tres hilos do oro que había 
obtenido por intermedio de una criada, a razón 
de mil reis por cada uno. 

Durante la noche no soñó con otra cosa, Vió a la 
amada debatirse entre miles y miles de tigres mi 
núsculos, y no fué sin gran contentamiento que saltó 
de la cama, al día siguiento, para correr al jardín, 

Le esperaba, sin embargo, una sorpresa. Fué en 
balde que buscara alrededor del cantero de mag 
nolias donde viera la víspera el hormiguero de las hor 

migas negras. 
Entodas parte: 
por más que re: 
moviese la tio 
rra, veía sula 
mente hormigui- 
llas bermejas o 
amarillentas, de 
esas que llaman 
vulgarmente 
«hormigas de 
fuegos. 

Las hormigas 
habíanse devo- 
rado los hilos 
de cabello, y 
todas estaban... 
oxigenadas! ... 


SASTRES 


Y colocando la aguja en la solapa, me contó: 

— Hace seis meses, nosotros los sastres, sufri- 
mos una crisis y resolvimos acudir a la prensa 
y a las autoridades en demanda de auxilio, Fuimos 
a los diarios y encontramos desiertas las redaccio 
nes; los redactores habían huido al barruntar nues 
tra aproximación ¡como si fuésemos portadores di 
a peste! En la policía nadie apareció: el s 
ario del doctor Aurelino, sabiendo que entre nos 
otros estaba el gerente de la Sastrería «Cuatro 
Naciones», nos mandó decir que había salido con 
el jefe, quien, a su vez, declaró no podernos aten 
der. En el Ministerio del Interior, donde estuvimos 
después, hasta el ministro había desaparecido, Era, 
en fín, tan terrible el pavor que sembrábamos 
por todas partes que tuvimos que resolver, por 
nosotros mismos, la cuestión que nos intere: 

Y, desolado, preguntóme el hombre 

— ¿Judas no fué sastre, señor Consejero? 

Y yo lo tranquilicé, En efecto; en la Historia 
Sagrada solamente hubo un sastre. Pero no fué 
Judas. Fué el ladrón bueno, 


Lus Norres 
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DESDE $ 2.— HASTA 20. 000. 


podrá Vd. ganar hasta fin de esta semana, mediante las 


aa” de la SUERTE 


que la Casa Ycardo 


OBSEQUIA 


de estas CAJITAS, que abarca desde las más 
surtido, hasta Libras Esterlinas, 
Billetes de » jonarle a usted Ja compra más afor» 
hecho. Visítenos. 


LAS OPORTUNIDADES QUE 
OFRECEMOS HOY 


a todo comprado 
novedos: 


e perla acicate, con finí 
Como reclame 

o 3,90 

AROS Itruscos, fabricados en nues 


tros propios talleres, modelos 
exclunivos do la Cuan Yourdo,$ 4 50 


TAR ranrasias Y SAZAR) 
CASA Y YCARDO AR 


FLORIDA 270 - == 


simo 
fimicame 


nada 


La Nueva Escopeta de Repetición 


Remi, NS ton, Calibre 20 


reune todos los últimos perfeccionamientos. 


Su funcionamiento excepcionalmente suave y sencillo se debe al 
balance cuidadoso y científica disposición de su mecanismo, Su 
desarme, de un modo nuevo y fácil, permite cambiar a voluntad 
un cañón por otro. Su recámara enteriza expele las cápsulas 
vacías por la parte inferior, evitando así posibles accidentes. 


Bien equilibrada y tan atractiva como el calibre 12 de 
fama mundial, aventaja a éste por su peso liviano 
que la hace ideal para las largas recorridas. 


Los Productos Remington se venden 
en todas las casas del ramo. 


REMINGTON ARMS COMPANY, 1NC.--25, Broadway, Nueva York 


REPRESENTANTES: 
DONNELL (2 PALMER — Moreno, 562-570, Buenos Aires 
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De Territorios 


'TOAY (P.C.O.). — El gobernador de la Pampa, teniente coronel don Arturo Núñez, con su secretario Degrefl, el capitán Martinez 


y el señor B. Pancetto presenciando el desarrollo de la votación en las elecciones comunales, 
crobivs, puedan multiplicarse, Al de abajo, y este es el origen de su 
CURIOSIDADES csocor do -número cubre la superilcio: colorido, La, caia. og quo la 
Lo jurre cuando se descom- del agua de capas sumamente tenues Jeminosas al retornar, unas de una 


pone el agua es que se desenvuelven de substancias que nos reflejan la capa de la superficie, y otras de otra, 
en su superficie varios organismos luz cuando las contemplamos, Pero chocan las unas con las otras, fenó- 
vivos. El agua pura solo no alimenta sucede, como en otros muchos casos, meno conocido en óptica con el nom- 
por sí misma ningún organismo vivo; por ejemplo, en las burbujas de jabón bre de «interferencia de la luz, 
debe de haber en ella algunas otras y el ne sus rayos se disper- — 

substancias, y talvez alguna capa cjedos por estas dela: — Hasta principios del siglo xv1 ño 
grasienta en su superficie, para que das capas de materi se pusieron de moda los corsés des- 
estos organismos, en su mayoría mi- cotados. 


LINTERNA 


KELITE 


PATENTADA 
Y 
GARANTIDA 


P 


REGALAMOS 


a lodo comprador por valor de 3 6.— o más, 
ULSERA de plata Mar 


DE BRONCE 
NIQUELADO 


525.- 1/5 


PIDA CATALOGO 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


Sección LUZ KITSON 
RIVADAVIA 2149 — Buenos Aires 


GEMELOS de oro 18 kil 
Fix, el par. .$1— 


SD” Aros 
plata” platínada, 
brillantes negros 
del irasil,n 8 6— 


verdo, pun- 
xó o amatista, el 


oro la oro 18 kilates 
- Fix, garantido 


ANILLO para seño- 
Fita, en bro 18 k 
As REL nacio, os 

x iniciales, 
- Sierra 15 


tma mo- 


des 3 


¡[corrientes $ 
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" Esindiscutible que para osten- 
tar una belleza perfecta no 
debe faltar en nigún tocador 


EL POLVO GRASOSO 


rissac. 


Su gran consumo lo acredita como 
el más científicamente preparado. 
L. AUBERT y Cía. -/PRc8 nevar 


Representante 
x SASSOLI Y AL 


dl 


en Montevideo 
desu, 1440/42, 


LA 


a 


MD or 


'R« DESNATADORAS “Y 
Ue dy Máquinas de Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 
INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


TO 0000900008 
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ste roman- 
ce tuvo su 
origen en 
Wall Street 


Nueva York, don 
de el romance es 
notablemente es- 
caso, y terminó en 
el fantástico y va- 
poroso Este, donde 
es elemento pri- 
mordial de vida. El 
exacto momento 
de su nacimiento 
fué a las 11.30 de 
un sofocante día de 
junio, hace tres 
años, cuando, escuchando el click de las máquinas 
de escribir y el zumbido del teléfono de la oficina 
de su padre, una inesperada aversión de la y 

tal como él la conocía, surgió en el alma de Ola! 
Gunderson, dibujando un gesto de desagrado en su 
cara, Por espacio de un minuto escuchó los dife- 
rentes sonidos, imaginándose el porvenir que le 
esperaba; después se echó a reír 

— ¡Santo Dios! ¡Qué vida! 

Una nube veló sus ojos; sintió en su cara el aliento 
del aire marino, un loco impulso de destrozar los 
muebles de la oficina y un deseo de terminar de una 
vez con aquella monótona existencia. 


Una hora después sacudía de sus zapatos el polvo . 


de Wali Street, dejando sobre el escritorio de su pa 
dre esta lacónica despedida: «Me voy de vacaciones 
Regresaré dentro de un año». 

Cuatro meses después se detenía frente a una 
gran carpa en las afueras de un pueblo malayo, 
casi desconocido. Era alto y de cutis bronceado, 
con una gran cicatriz en una mejilla, una caricia 
que le hiciera un nativo de Palembang, con quien no 
anduvo de acuerdo, Con la cabeza al aíre, sus dora- 
dos cabellos brillaban bajo el sol, y en sus labios se 
dibujaba una sonrisa, provocada por los pintorescos 
carteles que colgaban de la lona, los que anunciaban 
que Paddy Malone, el gran domador de fieras ame 
ricano, exhibiría sus leones y tigres amaestrados. 

La rara coincidencia de que la suerte hubiera le 
vado allí a uno de sus compatriotas con sus leones y 
tigres le hizo sonreír de nuevo. Pero la sonrisa fué 
interrarapida y en sus azules ojos apareció una 
mirada de sorpresa. 

Una muchacha nativa se acercaba a la carpa, 
aparentemente con la intención de entrar. Que era 
una persona de importancia lo probaba la servi- 
dumbre que la acompañaba y otros detalles más. 

Su vestido era el de una dama de rango. Una 
chaquetilla roja, raramente adornada con oro y 
joyas, blusa de reluciente seda, túnica azul y 
zapatos de taco con adornos de oro; completaba 
el atavío con un velo tan fino que parecía haber 
sido tejido por arañas. Bajo el velo brillaban las 
joyas que adornaban sus brazos y manos. 

Por un momento, tan breve que apenas pudo 
darse cuenta de la realidad, el velo se apartó a 
un lado, y pudo ver un par de ojos con niñas ne- 
gras como la noche y fijas en el fondo de un pro- 
fundo pozo de un blanco azulado, y que al mirar- 
los parecían estar llenos de curiosidad. En segui- 
da aquellos maravillosos ojos mostraron más que 
curiosidad... una llama que parecía abrasarle y 
que, al pasar ella, le dejó electrizado, como loco. 

Olaf quedó petrificado, excepto sus ojos, que 
lucían cual dos brillantes, siguiéndola mientras 
entraba en el circo. 

— ¡La joya de Asia! — exclamó sin poderse 
contener, y un momento después tomó el mismo Ca- 
mino. Al trasponer las puertas de lona le pareció 


que el interior de 
la carpa estaba ca- 
si en la obscuridad, 
y esperó un mo- 
mento hasta acos- 
tumbrar su vista a 
aquellas sombras. 

Olaf avanzó ha- 
cia las sillas pró: 
ximas a la pista, 
pero fué detenido 
por un hombre de 
casaca roja, quien 
le puso una fusta 
sobre el pecho. 

— ¿A dónde va, 
joven? — le pre 
guntó cortésmente pero con firmeza 

Olaf le indicó sonriente la silla que se proponía 
ocupar, 

— ¡Reservada! — gesticuló el otro. 

¡Oh, pagaré lo que sea! — exclamó Olaf. — 
'ánto es? 

— Nada; su alteza real las ha tomado todas. 

Olaf miró a la dama velada, quien tenía la ca- 
beza medio vuelta hacia él; después miró a la masa 
de medio desnudos malayos y habló de nuevo. 
Seguramente que no me quiere meter entre 
esa gente, ¿no? 

El de la casaca roja miró al público e hizo una 
mueca. 

— ¡Linda manada de zorros! ¿Pero qué quiere 
que le haga? Usted sabe lo que son estos rajás. 
Me cortarían el pescuezo con un kris si lo metiera 
cerca de esa muchacha, 

— Entonces déjeme permanecer aquí. 

-—No hay inconveniente — sonrió Paddy Ma- 
lone. — Pero, por amor de Dios, no se apoye en 
esa cuerda o se vendrá la tienda abajo. 

Bien poco podía ver desde allí, pero, sin em- 
bargo, no se movió ni separó por un momento la 
vista de la dama velada. 

Paddy Malone se habla instalado sobre un ta- 
blado como un resuelto domador, tenía en una 
mano una pesada fusta y en la otra un tridente. 
Estaba de espaldas al público y mirándo hacia 
una fila de jaulas, en una de las cuales rugía impo- 
nente un león africano. La bestia estaba, sin duda, 
de mal humor, pero cuando el domador hizo cru 
jir su fusta se movió majestuosamente en la jaula, 
mientras Malone, girando sobre sus talones, le 
sogula los movimientos. 

El domador volvió a hacer crujir el látigo, y 
el león se acercó a un taburete blanco; al tercer 
crujido subió y se sentó sobre sus patas en la ac 
titud de un león de piedra sobre el pedestal. 

Malone se acercó u los barrotes, y en seguida 
apareció una leona, andando a pasos lentos -y 
majestuosos. 

El látigo crujió de nuevo, pero la leona no obe- 
deció. Siguió dando vueltas a la jaula sin hacer 
el menor caso del trono de madera que debía 
ocupar. Olaf Gunderson tuvo la rápida impre- 
sión de que no todo andaba bien, y tal vez el pú- 
blico recibió la misma impresión, pues se notó 
en la tienda un gran silencio que sólo era interrum- 
pido por el suave ruido de las pisadas de la leona 
sobre las tablas. 

El látigo de Malone crujió ruidosamente por 
dos veces sucesivas, y la leona detuvo su paso, 
al tiempo que, mirandolo, dejó escapar un pro- 
fundo rugido, encogiéndose, sacudiendo la cola 
furiosamente de un lado para el otro, y con el 
vientre casi sobre el suelo. Olaf no pudo ver la 
cara del domador, pero alcanzó a oirlo murmurar: 

— ¡Dios me ayude! ¿Qué le pasa a esta bestia? 
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Malone 


Entonces sucedió lo que se esperaba. 
cambió rápidamente de mano la 
mente en el momento que la leona saltó. El arma 
amortiguó algo el golpe, pero el domador fué 
bruscamente derribado contra los barrotes, los 
que, a su vez, fueron derribados sobre el redondel 
Inmediatamente cl león del pedestal se bajó de 


un salto, rugiendo y sacudiendo furiosamente 
la cola. 

Un agudo grito de terror salió de todas las 
bocas, que fué rápidamente centuplicado con 
el ruido ensordecedor de los hombres mezclado 
con los gritos de las asustadas mujeres, 

Entonc mpezaron las carreras, la masa de 
indígenas se avalanzó a la puerta con salvaje 
confusión, luchando, gritando, pisoteando a los 


que caían, y Olaf vió relucir un kris en las ma 


nos de un hombre que trataba de abrirse ca 
mino. 
Algunos de los acompañantes de la mucha 


los 


jaros, 


cha pasaron junto a él 
como una banda de 
do de llegar a la: puerta, y Ol 
dejado sola a la dama, 

La larse entre las sogas 
y las sillas, y Un segundo después corrió 
hacia ella y la tomó en sus brazos, en el preciso 
momento en que el domador saltaba sobre las 
tablas, tridente en mano, haciendo frente a los 
enfurecidos leones, mientras por el lado opuesto 
avanzaba un ceurasiano con barra de hierro 
en las manos, la punta de la cual estaba enroje 
cida al fuego. 

Mientras el león sacudía furiosamente la tienda 
con sus terribles garras, Olaf se acercó a la lona, 
siempre con la muchacha en sus brazos, la 1 
gó con un cuchillo y se metió por la abertw 
sin notar que en la operación el velo de la joven 
se había desprendido. 


Los otros ¡guieron 
stados pá tratan 
laf vió que habían 


una 


INERTRERDIEETE: 


Imediatamente el león del pedestal se bajó de un 


n 


ruera la confusión era casi tan grande 
como adentro. Olaf, llevando a la muchacha 
desmayada en los brazos, se abrió camino por 
entre la multitud, y entonces miró a la cara que 


tenía tan cerca de la suya. Le pareció extraordina 
riamente blanca, escasamente más morena que 
la de algunas americanas que él había visto, y 


de una belleza excepcional, cual la de algunas de 
las raras flores tropicales. La nariz era recta y 
pequeña, los diminutos labios tenían el color 
de granos de granada en madurez; la cara perles 

tamente ovalada, las mejillas redondeadas y 
suaves, y las pestañas de sus cerrados ojos eran 
largas, sedosas y tan negras como el pelo que le 
caía sobre los hombros. 

La miró sorprendido, y mientras la miraba 
indeciso de lo que debía hacer, un suspiro se escapó 
de aquellos labios de rubí, los párpados tembla 
on y las largas pestañas se separaron para dejar 
ver un par de divinos ojos, 


Sintió el cuerpo estremecerse en sus brazos 
y vió la sangre afluir a la anacarada cara; sus 
ojos ser encontraron con una mirada que le hizo 
arder la sangre 


No se asuste, Está bien. ¿Adónde quiere que 
la Neve? — le preguntó confuso. 

Apenas le había hablado, cuando recordó que 
para ella sus palabras serían incomprensibles, e 
inmediatamente su mente empezó a trabajar con 
las pocas palabras malayas que conocía: pero 
un segundo después los ojos de ella volvieron a 
abrirse y sus sensuales labios se movieron 
Por favor, déjena 

Su voz era cual m y él, dema- 
jado excitado por la sorpresa de que ella cono 
ra su idioma, contestó en forma de protesta 

¿Pero se encuentra. .. se encuentra lo bas- 


EXC 


sallo, rugiendo y sacudiendo furiosamente la cola 


ET 
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tante bien para 
aminar? Per- 
dió el conoci- 
miento, ¿sabe? 
Será mejor que 
descanse unos 
minutos más, y 
después tal vez 
esté en condi- 
ciones de 


admirado de la 
serenidad con 
que el otro 
afrontaba la 
ruin 
- ¿Quélesn- 
cedió a su al- 
teza real? 
preguntó Ma 
lonc. 


Consegui 
sacarla sin que 
se lastimara 
Pero, dígame, 
¿quién es? — 
le preguntó 
Olaf con una 
curiosidad que 
no podía es 
conder. 


ocupe 
asegnro — la 
interrumpió él 

Una rosa no 
podría ser más 
liviana 

La rosada 
sangre afluyó a 
sus frescas me- 
jillas, una sor 
risa brilló en 
sus ojos y los 
rojos labios se 
curvaron seduc- 


—Es la hi 
de un opa 
lento rajá de 
nombre ¡Kaula. 
La muchacha 
se lama Me- 
ram, No es co- 
mo las demás; 


toramente. ENFETODCESIOE ROT nrerrocrerarernzr se ba educado 

Ninguno de pig el reflejo de li con una ins- 
S ió el reflejo de los brises y comprendió que el momento era de gran A 

los dos habló ó les de títutriz inglesa. 

por un momen- — ¡Meriam 


to; entonces inesperadamente el diminuto cuerpc  Kaula! — murmuraba Olaf como si su nombre 
se escurrió entre sús brazos, y en seguida ella se — fuera música, y Malone lo miró con sorpresa. 

ajustó el velo sobre la cara, y quedó por un mo- — Oiga, amigo; será mejor que se tome un 
mento ante él, el menudo cuerpo oriental infini- baño frío en el río si es que le da por ese lado; 
tamente seductor en su velada belleza y mis- puede ser que eso le salve la vida. De todos modos, 


terio. El le tendió los brazos. la muchacha se casa dentro de dos semanas con 
— ¡No,'no! — dijo ella, haciendo un ademán otro rajá de río arriba. 

con sus enjoyadas manos. — ¡Deténgase: vienen! — ¡Dos semanas... catorce días! 
Dos o tres de sus doncellas se acercaban co-  —Catorce mortales días; lo bastante para que 


sriendo, seguidas de dos guardianes, quienes lo descuarticen con un kris si intenta arrimarse 
mostraban sus mortíferos kris de hoja en forma a ella. 


de aljaba. Olaf, al verlos acercarse, se preparó para — No importa. Pretendo casarme con esa mu- 
defenderse si fuera necesario. Pero ella que notó chacha y quiero que usted me ayude. 

sus furibundas miradas se adelantó y entró en — ¿Ayudarlo? ¿Está hablando en serio? 
explicaciones que” aparentemente fueron acep- Tan serio como la muerte. 

tadas, pues un momento después toda la comi- —Eso quiere decir que usted está loco, mi 
tiva Se retiraba en dirección al río, dirigiéndole amigo. — exclamó Malone, Después miró a su 


ella un pequeño gesto de despedida al re alrededor y pregunt 
Un segundo después Olaf fué sorprendidogpor — el tri 

el ruido de varios disparos y, dándose vue faf expresó una suma en dólares que hizo 

salió corriendo hacia la tienda del circo, a Malone, quien al instante preguntó: 

¿Cómo se llama usted? 


le pronto: — ¿Cuánto vale 


nm — Olaf Gunderson, hijo de Alex... 
— ¿Gunderson, de Nueva York? 
A excitada concurrencia que desde discreta La respuesta fué un movimiento de asenti- 


distancia curioseaba, le interrumpía el ca- miento con la cabeza y en seguida Malone le es- 
mino, pero él, a fuerza de empujones, con- — trechó la mano, 
siguió abrirse paso. — Es un trato. Si vuelve dentro de una hora o 
Malone estaba sobre el tablado, pistola en dos, estaré listo, 
nano, y con una mirada de desesperación en 
iu cara. Tendido a sus pies estaba el enrasiano 1v 
que con la barra de hierro enrojecida al fue 


zorriera en su ayuda, mientras un poco más le. LAF miraba al edificio que se levantaba 
os yacían tendidas las dos fieras que habían en la orilla opuesta del río. Era un estuche 
ido Ja causa del desastre, manchando las tablas demasiado pobre para guardar una joya 
:on su sangre. como la que él había ido a buscar, siendo sólo 
Al avanzar Olaf, el domador lo vió y le dirigió — un marco de edificio con paredes de madera, des- 
un gesto de desesperación. cansando sobre pilotes de madera para separarlo 
— ¡Ahora sí que estoy arruinado! de la humedad del suelo, y con unos cuantos esca» 
— ¿Qué sucedió? — preguntó Olaf Jones do hacia el río 
—Las fieras parecían haberse vuelto locas y — Sería bastante fácil abrir un paso en esas pa. 
tuve que matarlas, ¡y como eran las joyas del redes — dijo a Malone 
circo, no sé lo que podré hacer ahora! — Muy fácil, tan 1ácil como hacerse matar. ¡No, 


una lásti 


—E 


ma — dijo Olaf compasivamente, — hombre! Si lo encontraran allí lo freirian vivo, 
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——Sin embargo, tengo que ver a Meriam en 
ina forma, 
'endrá que tener paciencia y esperar a que 
ella aparezca. 

Dos días estuvieron en acecho, notando gran 
movimiento en Ja casa del rajá, y en la mañana 
del tercer día apareció la muchacha dirigiéndose 
a tomar el baño en el río, acompañada 'por dos 
dle sus doncel 

Ahora es la oportunidad — dijo Malone, — 
uese, y que la suerte lo acompañe. 

Olaf se separó, y atravesando el río fué a 
conderse entre unos grandes holechos para espe 
rarla a su regreso. Tuvo mucho que esperar, pero 
al cabo oyó una alegro, risa femenina, y en el 
oportuno momento salió de su escondite, 

Una de las doncellas gritó y apresuradamente 
se tapó la cara con el velo, mientras que la otra 
ercó a su patrona, quien se había detenido 
sorprendida, Meriam dijo algo a sus doncel 
quienes al momento se retiraron tomando dife- 

entes caminos. Olaf comprendió perfectamente, 

vanzó unos pasos, 
— ¡Meriam! — murmuró Olaf, al tomar la mano 
de ella para llevársela a los labios, 

Las mejillas de Meriam se sonrojaron, y un 
débil brillo apareció en sus negros ojos. 

- Hay peligro si somos vistos — dijo ella en 
voz baja. — Mañana estaré casada 
mtoncos — interrumpió él — te llevaré 
esta noche, Escucha — continuó con la seguridad 

n el alma de que ella aceptaría: — cuando todos 
futiren esta noche, te esperaré en la escalinata. 
“Tendré una lanchita Jista, y nos iremos en busca 
del cura de Perak para que nos case, ¿Vendrás? 
¿Tendrás valor, Meriam? 

Ella lo miró; sus negros ojos encontraron los 
azules de Olaf, y él, en el fondo de ellos, vió la 
respuesta. 


al 


Acé 


A noche era extraordinariamente tranquila. 

Ningún ruido salvo el murmullo del río inte- 

rrumpía el silencio, pero, a pesar de la obs- 
urídad que los rodeaba, en la casa del rajá de 
Kaula se veía todavía una luz, la que los dos 
hombres blancos observaban con ansiedad desde 
la lancha a motor, Por fin la luz se extinguió, y 
en el mismo momento Malone notó el resplandor 
que se levantaba sobre la floresta en la orilla opues- 
ta del rio. 

— ¡Dios nos ayude! — murmuró. — La luz 
de la luna, 

—No lo podemos remediar. Yo voy ahora, 
Malone. Arrima la lancha en silencio dentro de 
nco minutos y está listo para cuando yo dé 
la señal. 

— No fallaré, ¡por amor a mi propio pellejo! 

Olaf se escurrió por la orilla y silenciosamente 
se acercó a la senda que había seguido por la 
mañana. Se detuvo cerca de la casa del rajá para 
hacer un reconocimiento. Todo estaba en el mayor 
silencio, y la casa en completa obscuridad. Tran- 
quilizado, continuó acercándose, y en la débil 
claridad proyectada por la luna divisó la som- 
bra de una figura acercán- 
dose a la escalinata. 

-—— ¡Meriam! — murmuró. 

Ella salió de las som- 
bras y empezó a des- 
cender, pero en el 
mismo momento 

un inesperado 

ruide “izo 


que Olaf se volviera bruscamente. Tres sombras 
aparecieron por la esquina de la casa y se di- 
rigían hacia él. Vió el reflejo de los krises y com- 
prendió que el momento era de gran peligro, 
pero no vaciló. Con nua rápida mirada sobre cl 
hombre se aseguró de que el bote estaba cerca, 
y al instante se abalanzó sobre el más próximo 
de sus asaltantes. 1l. hombre levantó su kris, 
pero Olaf lo tomó por la cintura, lo levantó sobre 
la cabeza y lo lanzó sobre sus compañeros. Uno 
de ellos rodó, pero el otro se le fué encima con su 
temible arma en el aire. 

có su pistola y, temeroso de hacer ruido, 
tazo en la frente antes de que 
inviera tiempo para bajar el brazo, El malayo 
rodó por el suelo, pero uno de sus compañeros, 
que ya estaba en pie, se colocó tras Olaf sin que 
éste, mientras retrocedía hacia la escalinata, pu- 
diera notarlo, 

Meriam saltó en el preciso momento, y Olaf, 
que alcanzó a ver el reflejo de la luna en la hoja 
del kris que eJla tenía en la mano, se sorprendió 
ante su valor. Entonces él saltó también levan- 
tando la pistola en el aire para dejarla caer con 
un terrible golpe sobre la cabeza del malayo, 
quien al cacr lanzó un penetrante grito que reper- 
cutió en la obscuridad de Ja noche, el grito 
de muerte, 

Olaf se acercó a Meriam que con el kris en la 
mano y el cuerpo del sirviente de su padre a los 
pics estaba dispuesta a levar la defensa más 
adelante si fuera necesario. En la casa se ofan 
comprometedores ruidos, y desde el rio se oyó 
la áspera voz de Malone como un ruego, 

— ¡Por amor de Dios, Gunderson!... 

Olaf reía loco de alegría al tomar en sus brazos 
a Meriam, y un momento después corría con ella 
en sus brazos hacia la lancha. Ya había luces en 
la casa y un clamor de voces que indicaban haber 
descubierto el rapto. Una lanza cayó en el agua 
a corta distancia del bote, y una bala de rifle 
rebotó contra su casco de madera; pero ellos 
ganaban ventaja. 

Un bote partió de la orilla en persecución de 
la lancha, pero el motor pronto los puso fuera 
de alcance. 

Meriam Kaula se recostó sobre el pecho de su 
raptor, y al hacer esto algo se escurrió de su falda 
para caer al suelo con un sonido de acero. Al 
bajar la vista Olaf, vió que era el kris que ella 
había llevado, ahora cubierto con sangre. Entonces 
pensó él que ella debía haberle salvado'la vida, 
y mirándola a la cara, que ahora brillaba contra 
los rayos de la luna, vió un par de ojos negros 
y profundos que expresaban lo que sus tímidos 
labios no se atrevian a expresar. 

— ¡Que vengan los perros ahora! — gritó Malone 
que iba al timón. — Y por todos los santos habidos 
y por haber que esta noche voy a besar a la novia. 

Y así fué. 

El kris de hoja brillante y en forma de llama 
temblorosa cuelga en las paredes de la mansión 
de los Gunderson en Nueva York, un extraño 
objeto entre muchos tesoros. Y algunas veces 
Olaf Gunderson, viendo a su éxótica esposa entre 
sus invitados, sonrié al recor- 
dar Ja terrible hoja mancha- 
da con sangte, y piensa en 
lo que dirían aquellas 
damas si les dijera que 
¡aquella encantadora 
mujer había dado 
muerte a un 
hombre. 
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—No dice sctualmente ni cosas triviales. 
— ¿Es mudo? 


— Me cuentan que al pobre señor 


se le han oxidado las cuerdas vocales. 
— Será senador. 


"loma la pluma la señora 

y la suma resulta equivoc: 
la señora grita, fastidiada: 

— ¡La culpa es de la pluma! 

Las plumas que fabrican actualmente 

son una porquería. Es evidente. 


suma 


+ Una lombriz solitaria, 
compañera inseparable 
de nn caballero honorable, 
piensa: 


— ¡Qué mujer volta 
Puedo decir en mi abono 
38 ella no hace lo. que yo. 
Borué ¿lada abacidónó, 
pero yo no lo abandono. 
: 


— He visto al presidente. Es muy atento 
— Veo que estás contento. 
— ¡Cómo no voy a estarlo? Yo temia 
que no me atendería 
y me atendió al momento. 
'o le dije: «Confío 
en la benevolencia 
de que ha dado mil pruebas Su Excelencia». 


Y él me contestó al punto: «Amigo mío; 
tiene usted que curarse eso resfro» 
¡Ya ves qué bondadoso! 

— Ya lo veo. 
¡Pero te ha prometido algún empleo? 
— No. Es un hombre en extremo interesante. 
Me habló de mi salud, y es lo bastante. 


—Huyendo del casero impertinente, 
so va al Lejano Oriente un ciudadano. 
Y no por ser Oriente, 
sino por ser Lejano. 


Viven las ovejas angustiosamente, 
y el ministro escucha que, continuamente, 


las ovejas gritan: 
— Corre ¡por favor! 

Lébreton, ayúdanos de cualquier manera, 
Lébreton, socórrenos, ya que dentro y fuera 
del país te llaman muestro salvador. 
Lébreton activo, corre presuroso: 
Lébreton augusto, piensa generoso 
lo que hacer conviene. Nos inspiras fe, 

Oye lo que piden y el ministro calla. 

Mas, por fin, estalla: 
— Consumid manteca y os ayudaré 
. 


Se casó un filosofastro. 
Su mujer tiene madrastra, 
¡Dios le guarde a eso yernastro 
del furor de su suegrastra! 

: 


—A Gallardo le estima don Marcelo 
— Puede ser. Mas yo insisto 
en que no es un político de vuelo. 
— És un Angel sin alas, por lo visto. 
... 


— Copiando de los mejores 
y, ss famosos store, 
y an sta, 
— Es ue sabe elegir 
pe e 
— 

—No era nada y quería ser todo, 
cuando Elpidio encontró el acomodo 
que ni le hace brillar ni lo agrada. 
— Es que Elpidio se arregla de modo 
que, debiendo ser todo, no es nada. 
Una vieja rentista 
le dice a su modista; 

— ¡Alargar la pollera? ¿Qué vontaje 
a, 
E a 
pd 


P. D, — Buenos Aíres, — 8 G. M. — Buenos Aires. — 
Es inútil que escriba frawes tan rancias Humorista de 
y cante, entusiasmado, sus excolencian, para gustar a la 
pues nos aburren tales reminiscencias mo ha; 
y nos fastidian- tales concomitancias, ol un pa; 
Ignoto. — Buenos Aires. — L. — Buenos 
“Ignotos la Mea pules El amante perece 
son faciidad paatmosa 5% 
nos reflero una cosa. Pareco que ya 
te Insules. ¡Huemanicese usted, 
D. ER. 8. — Buenos Aires. — Ko, 2? 
D. — Buenos Aires. — 8.7.0 
Lorón y quejumbroso, h 
Y nr AA 
psted un cios. 
os ina ioconsoloble? AS 
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